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R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

Los cielos estrellados fueron las primeras insinuaciones de la belleza 
que impregnaron el pensamiento de los hombres y de las mujeres pri­
mitivos. Apenas tenían bienes materiales, pero poseían la capacidad 
de la percepción sensorial, que los llevaba al asombro. Durante esas 
largas noches contemplaban maravillados los movimientos de las 
estrellas. Debió ser entonces cuando entendieron el significado de la 
belleza: una insinuación de Dios. A través de las estrellas supieron que 
Dios estaba ahí y  que era más poderoso que ellas porque Él las creó, 
las ubicó y las puso en movimiento. Por ello, la belleza guió al hombre 
hacia Dios, como más tarde razonó Tomás de Aquino.

(Paul Johnson, historiador, La búsqueda de Dios)

• ¿Qué es lo que asombraba a los 
hombres primitivos?

• ¿Qué fue lo que, según este 
historiador, guió a los hombres a 

preguntarse sobre Dios?

• ¿Puede el hombre moderno, que 
tiene tanta prisa para trabajar, 

hacerse esa pregunta?
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1 .  E l  s e r  h u m a n o  y l a  r e l i g i ó n

1. TODOS NOS HACEMOS PREGUNTAS

NOS PREGUNTAMOS

¿Te haces preguntas? ¿Te has parado 
a pensar, por ejemplo, quién ha 
enseñado a las golondrinas a volar? 
¿Y a los hombres a amar?' ¿Crees 
que es importante hacerse éste tipo 
de preguntas? •

L a s  v í a s  de  a c c e s o

AL CONOCIMIENTO DE Dl OS

El ser humano, en su búsqueda de 
Dios, descubre varios caminos para 
alcanzar el conocimiento de su exis­
tencia. No son demostraciones como 
las de las ciencias naturales sino 
filosóficas, ya que sobrepasan lo 
puramente sensible o material. Pero 
la razón humana tiene ese poder. Por 
eso, estas «vías» o «pruebas» permi­
ten llegar a un conocimiento cierto 
de la existencia de Dios. El movi­
miento, la finitud, el orden y la 
belleza del mundo atestiguan que no 
tienen en ellos mismos ni su primer 
principio ni su fin último. De este 
modo se llega a reconocer la existen­
cia de una realidad que es la causa 
primera y el fin último de todo «y al 
que todos llaman Dios» (Tomás de 
Aquino, teólogo y filósofo).

■* Haz de filósofo y analiza la ver­
dad o falsedad de estas afirmacio­
nes:
-  Sé que Dios existe porque hay 

orden en el mundo.
-  Dios no existe, ya que nunca lo 

he visto.

1.1.  LOS GRANDES INTERROGANTES

Los seres humanos, a diferencia de los animales -que carecen de inteligen­
cia-, se hacen preguntas a medida que van conociendo las cosas del mun­
do: ¿qué es esto?, ¿para qué sirve?, ¿por qué es así?

En la base de estas interrogantes está el asombro ante la realidad y la nece­
sidad que sienten los hombres de conocerla. Es bueno hacerse preguntas 
para avanzar en los conocimientos.

Las grandes preguntas que podemos hacernos se refieren a:

• El hombre: ¿por qué pensamos y amamos?, ¿de dónde venimos?, ¿a 
dónde vamos?

• El mundo: ¿por qué existen las cosas?, ¿quién las ha hecho como son?
• Dios: ¿existe un ser supremo origen de todo?, ¿por qué no lo podemos 

ver?, ¿cómo es?
• El mal y el sufrimiento: si Dios es bueno, ¿por qué hay males?
• El Más Allá: tras la muerte de los hombres ¿hay algo más?
• La conciencia*: ¿por qué tengo la impresión de que Alguien sabe lo que 

ocurre dentro de mí? Si sé que debo hacer el bien, ¿quién lo ha estable­
cido?

Esas mismas preguntas se las 
han hecho, más o menos profun­
damente, todos los seres huma­
nos de todas las épocas, espe­
cialmente los filósofos, que han 
buscado y buscan las últimas 
causas de lo que existe en el uni­
verso.

Ahora bien, aunque estas cues­
tiones sean fruto del intelecto, 
sus respuestas no implican solo a 
la razón sino al «hombre entero».

Todo el mundo material invita al ser 
humano a conocer una realidad que 

trasciende a toda criatura.

1. ¿Por qué es bueno plantearse las grandes cuestiones? ¿Cuáles son estas?

2. ¿En qué sentido se puede decir que todos somos, de alguna manera, «filósofos»?

3. Lee de nuevo los grandes interrogantes que se hace el ser humano y contesta 
a la siguiente pregunta: ¿qué significa que la respuesta a estos interrogantes 
implica al «hombre entero»? .»
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1.  E l  s e r  h u m a n o  y l a r e l i g i ó n

1.2.  LA PREGUNTA SOBRE DIOS

El hombre de todas las épocas se ha hecho la pregunta sobre Dios. La im­
portancia de este interrogante es crucial. De su respuesta depende el senti­
do de la existencia de cada ser humano ya que Dios está en el origen de la 
pregunta del hombre sobre sí mismo. Desde las más antiguas culturas, la be­
lleza y la perfección del universo, el enigma de su origen y la experiencia in­
terior del propio hombre, le han conducido a la aceptación espontánea de la 
divinidad. Algunas expresiones de esta religiosidad natural identificaron, por 
ejemplo, al Ser supremo con el Sol, ya que sin su luz y su calor no sería po­
sible ningún tipo de vida en la Tierra (Amón-Ra en el antiguo Egipto, Helios 
entre los griegos, Nanahuatzin entre los aztecas).

En diversas religiones se entiende este Ser supremo, principio del mundo, 
como el origen de los demás dioses o el más importante entre ellos. Por ejem­
plo, en el hinduismo el Ser supremo es Brahmán, del que proceden las de­
más divinidades. También entre los griegos Zeus era considerado el padre 
de los demás dioses, como lo fue Júpiter entre los romanos. Además, mu­
chos seres humanos han pensado que Dios tiene que estar en el cielo, por en­
cima del mundo que conocemos.

Izquierda: Vasija 
representando al dios de la 
lluvia Tlaloc. Cultura Azteca 
(México), s. xv.

Derecha:
Estatua del dios 

egipcio Amón, 
s.ix a. C.

Por todo lo dicho podemos concluir que el hombre alcanza un conocimiento 
espontáneo y natural de Dios. Como se afirma en el Compendio del CEC: «A 
partir de la Creación, esto es, del mundo y de la persona humana el hombre, 
con la sola razón, puede con certeza conocer a Dios como origen y fin del 
universo y como sumo bien, verdad y belleza infinita» (n.° 3). Puede afirmar­
se, a pesar de las ambigüedades que hayan podido presentar algunas ex­
presiones religiosas, que el hombre es un ser religioso llamado al conoci­
miento y a la comunión con Dios. Este hecho «está en la base de la confianza 
de la Iglesia católica en la posibilidad de diálogo con otras religiones, con la 
filosofía, con las ciencias, y también con los no creyentes y los ateos» (CEC, 
Compendio n.° 39).

4.I
L a c a u s a  ú l t i m a  de l as  c os as

Cuentan en China que una niña 
subió a una montaña a preguntar al 
maestro Fu una duda: «Maestro, sé 
que el mundo es una gran extensión 
donde está la tierra y el mar, pero, 
debajo de ella ¿qué hay?». El maes­
tro le contestó: «Debajo hay cuatro 
elefantes, que con sus espaldas sos­
tienen el mundo». Ella se marchó, 
pero volvió para preguntarle: «Ya sé 
que los cuatro elefantes sostienen la 
tierra, ¿pero dónde se apoyan los 
elefantes?». El maestro, sin inmutar­
se, respondió: «Debajo de cada pata 
de los cuatro elefantes hay otro ele­
fante. Esos dieciséis elefantes sos­
tienen el mundo». La niña se fue, 
pero al día siguiente volvió a pre­
guntarle: «¿Y dónde se sostienen los 
dieciséis elefantes?». El maestro Fu 
le dijo algo enojado: «Voy a resolver 
todos tus problemas: debajo de la 
tierra todo son elefantes».

-*• ¿Crees que la niña quedó satisfe­
cha con esa respuesta? ¿Qué debe­
ría haber contestado el maestro?

4. ¿Cómo se puede explicar la presencia de la religión en culturas tan distintas?

5. Explica por qué algunas culturas y religiones han identificado a ese Ser supe­
rior con el Sol.

6. Menciona dos religiones en las que se consideró que existía un Ser supremo 
principio del mundo y cómo se lo denominó.

V o c a b u l a r i o

C o nc ie nc ia : juicio práctico que se 
forma la persona humana sobre 
la bondad o la maldad de sus 

actos.
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1 .  E l  s e r  h u m a n o  y l a  r e l i g i ó n

2. EL FENOMENO RELIGIOSO

• p i ik

. .y- • . . .
M '  Nos PREGUNTAMOS

Cuando vemos un documental de• * .. >* • S. \ , J * . <• ’ r-r • * /  • •• - ) ;
excavaciones arqueológicas ¡donde 
aparecen templos y estatuas.de divi- 
nidades, posiblemente nos preguntê - 
mos por qué unos hombres hicieron 
aquello, con tanto esfuerzo y córi 
tanto gasto.

L a A m é r i c a  p r e c o l o m b i n a

También la América de los siglos an­
teriores a Cristóbal Colón poseía unas 
manifestaciones religiosas que confi­
guraban la cultura y la convivencia 
social de los pueblos que la habita­
ban: aztecas, mayas, incas, guaraníes, 
araucanos, etc. Algunos de estos pue­
blos consideraban al Soi como la fuer­
za vital del universo. Ciertamente;al­
guna de sus expresiones religiosas 
fueron aberrantes (por ejemplo, los 
sacrificios humanos entre los azte­
cas); pero el conjunto de sus mani­
festaciones artísticas, los monumen­
tos arqueológicos y la organización 
social muestran la profunda fe reli­
giosa de aquellos pueblos.

-»• ¿Tenían algo en común esas reli­
giones?

2.1 .  EL HOMBRE ES UN SER RELIGIOSO

La paleoantropología es la ciencia que estudia los restos de los seres 
humanos primitivos; esta ciencia constata que, junto a los huesos fósiles, se 
encuentran siempre algunos signos de carácter religioso: estatuillas de 
divinidades, inscripciones en lápidas con oraciones, altares para los sacrifi­
cios, culto* a los muertos, ofrendas por las cosechas, etc.

Se comprueba que uno 
de los ejes fundamenta­
les de todas las culturas 
conocidas es la religiosi­
dad de sus miembros, 
manifestada desde los 
signos más elementales 
(venerar cosas o lugares 
sagrados como árboles, 
ríos, montañas, etc.) has­
ta los grandes monu­
mentos religiosos (esta­
tuas de dioses, templos, 
monumentos funerarios, 
etcétera).

Podemos decir, por tan­
to, que la religiosidad es 
una dimensión esencial 
de la naturaleza humana.
Es decir, que el ser hu­
mano es un ser religio­
so por naturaleza llama­
do a relacionarse íntima y 
vitalmente con Dios. Por 
eso existen las religiones 
en el mundo, como ex­
presión de esta necesi­
dad de los hombres de 
buscar a Dios y comuni­
carse con Él.

Chac Mool, en el Templo de los Guerreros, Yucatán. México.

7. ¿Qué constata la paleoantropología sobre el hecho religioso?

8. ¿Tienen sentido hoy día las religiones en el mundo? Razónalo.

9. Observa el mapa de las páginas 12 y 13 y resuelve las actividades que sf 
ponen.

10
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1 .  E l  s a r  h u m a n o  y l a  r e l i g i ó n

2.2.  MANIFESTACIONES DE LA RELIGIOSIDAD

El Chamán
Las diversas religiones que han existido y existen en el mundo son los
modos con los que los seres humanos se han relacionado con la divinidad.
Todas ellas tienen tres elementos comunes:

• Unas creencias o verdades que deben creer sus miembros, como es la 
existencia de Dios (o de los dioses), sus prerrogativas, sus poderes, etc.

• Unos ritos o ceremonias religiosas con las que se comunican los hom­
bres con Dios (le dan culto). Suelen estar establecidas en los libros ritua­
les: por ejemplo, las ceremonias de matrimonio, los modos de ofrecer los 
sacrificios o el entierro de los muertos. Estas ceremonias suelen realizar­
las los sacerdotes, hechiceros o chamanes -según las religiones-, que 
son los mediadores entre Dios y los hombres. Los ritos incluyen imáge­
nes de las divinidades, días de culto (fiestas), peregrinaciones a los luga­
res sagrados y oraciones.

• Unas normas morales o de comportamiento que son de mandato divi­
no y por las que los hombres han de comportarse social e individual­
mente.

La kaaba (El Cairo) 
y Manuscrito azteca.

En las religiones precolombinas se 
suele llamar «chamán» a quien hace 
las funciones de «sacerdote» en la co­
munidad. A los chamanes se les atri­
buyen diversos poderes sobrenatura­
les: hablar con la divinidad, adivinar, 
profetizar, hacer llover, entrar en co­
municación con los espíritus buenos 
y malos, defender a su comunidad 
contra los enemigos. También se le 
atribuyen funciones especiales: jefe 
espiritual de la comunidad, director 
de danzas y ceremonias, hechicero, 
sabio, médico... Por todo ello, el po­
der del chamán es muy grande.

-» ¿Qué explicación tiene el hecho 
de que en casi todas las antiguas 
religiones de América Latina apa­
rece una figura de este estilo?

En el cristianismo, Religión revelada por Dios a los hombres, encontramos 
también estos tres elementos:

-  Las verdades de la fe, contenidas en el Credo.
-  Las ceremonias litúrgicas, como son la celebración de los Sacramen­

tos, las fiestas litúrgicas, etc.
-  Y los Mandamientos de la Ley de Dios, junto a los cinco mandamien­

tos de la Iglesia para los católicos.

10. ¿Qué es una religión? ¿Qué elementos constituyen toda religión?

11. Pon un ejemplo de cada uno de ellos que se dé en la religión católica.

12. ¿Cuál es la función de los sacerdotes en las religiones?

V o c a b u l a r i o

Culto: es el conjunio de ceremo­
nias sagradas y oraciones con 
los que los seres humanos tra­
tan de relacionarse con el Ser 
suDremo.

1 1



1.  E l  s e r  h u m a n o  y l a  r e l i g i ó n

KH Jüdaístao 

B H  CristianismQ •'

Islamismo 

Ü Ü  Hinduismo 

E3li Budismo

Religiones de China y Japón 

Ü Ü  Religiones animistas 

L_J Regiones poco pobladas

13. Ordena las religiones que aparecen en el mapa según su número de segui­
dores.

14. A partir de la observación del mapa, comenta cuál es la religión mayon- 
taria en: América del Norte, América del Sur, África del Norte, Africa 
Central, Asia Central, Extremo y Próximo Oriente, y Oceanía.
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1 .  E l  s e r  h u m a n o  y l a r e l i g i ó n

Hinduismo

Budismo

Religiones de 
China y Japón

Judaismo

Cristianismo

Islamismo

Religiones
animistas

Otras religiones 

Religiones nuevas 

Ateos

50 000 000 0,8 %

1 3 0  000 000 2,4 %

300 000 000 5,5 %

16%

23,2  %
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1 .  E l  s e r  h u m a n o  y l a  r e h ' g i ó n

3. LA IMPORTANCIA DE LA RELIGIÓN

■ ■ ■ J r

NOS PREGUNTAMOS

¿Piensan los animales que Dios es
su Creador?
¿Se dan cuenta de que su .vida ha 
tenido un principio y de que algún 

- día tendrá un fin? " ,' . '

3.1. EL SENTIDO DE LA VIDA

A. En las religiones naturales

Los seres humanos se dan cuenta de que no son como los animales, cuya vida 
acaba totalmente cuando mueren. Vivir es como recorrer un camino que lleva 
a algún sitio y que, según se transite por él, así ha de continuar en la eternidad. 
La religión da el sentido trascendente de la vida. Por eso, en las religiones 
naturales* la relación con Dios es lo más importante de la vida humana.

LOS I NDÍ GENAS

Juán Pablo II ha dicho: «Si la Iglesia 
en' América, fiel al Evangelio de 
Cristo, desea recorrer el camino de 
la solidaridad hay que erradicar todo 
intento de marginación contra las 

 ̂ poblaciones indígenas (...). Ya que 
" , •  todas las personas, de cualquier raza 

y. condición, han sido creadas por 
Dios a su imagen, conviene promo­
ver programas concretos (...), los 
cuáles favorezcan la comprensión y 
reconciliación entre pueblos diver­
sos,tendiendo puentes de amor cris-, 
tiano, de paz y de justicia entre todos 
los hombres» (EA n.° 64).

•+ ¿Se perciben todavía actitudes n é -- 
gativas con relación a las pobla­
ciones indígenas? ¿Cuál debería 
ser la postura de los católicos en 
este punto? Pon algunos ejemplos 
concretos.

14

Se cuentan por centenares las diferentes religiones que se 
dieron entre los pueblos de la América precolombina. La 
forma de imaginar a Dios ha sido muy diferente en esas cul­
turas. En el caso de los guaraníes, tenían fe en un solo Dios 
que es Padre («el último entre los últimos, pero el primero 
de todos»). Otros pueblos, como los incas o los mayas, se 
caracterizaron por el culto religioso a la naturaleza: al Sol, 
a la Luna, a las estrellas... También fue muy común entre 
los indígenas americanos el culto a los muertos, que se 
manifestó en relaciones muy estrechas y continuas entre 
la comunidad de los vivos y la de los difuntos. La práctica 
de los sacrificios fue muy frecuente.

En todas las religiones primitivas americanas se dio esaMomia con ofrendas 
rituales. Chauchilla.

Perú, afanosa búsqueda de la divinidad, que lleva al ser huma­
no a dar distintas explicaciones al sentido de la vida y a pre­

sentir la inmortalidad que le aguarda.

En el hinduismo y el budismo la vida religiosa va purificando al hombre en 
sucesivas reencarnaciones en el mundo hasta que su alma llega a unirse 
con el Ser supremo, que es inmortal.

B. En el cristianismo

Dios es quien da sentido al ser humano y a todas sus acciones, pues es el úni­
co Creador, que ve y valora todo lo que cada ser humano hace. La religión 
católica enseña que «en la plenitud de los tiempos, Dios Padre envió a su Hijo, 
Jesucristo, como Redentor y Salvador de todos los hombres caídos en el pe­
cado, convocándolos en su Iglesia y haciéndolos, por medio del Bautismo, hi­
jos suyos de adopción (...) y herederos de su eterna bienaventuranza» (CEC, 
Compendio n.° 1).

15. ¿Qué quiere decir que la vida sin Dios no tiene sentido?

16. ¿Qué respuestas dan las religiones al hecho de la muerte?

17. ¿Cuál es el sentido de la vida para los cristianos?



1.  E l  s e r  h u m a n o  y l a  r e l i g i ó n

3.2.  LOS QUE NO CREEN EN DIOS

En todas las épocas ha habido personas que han negado que Dios existe:

-  El agnosticismo es la disposición del ser humano que, sin negar expre­
samente a Dios, vive como si Dios no existiera, bien porque no acaba de

. explicarse quién es Dios, bien porque no le interesa buscarlo. Por ejem­
plo, los filósofos escépticos griegos, algunos pensadores del Racionalis­
mo y la Ilustración y bastantes personas en la sociedad actual.

-  El ateísmo es negar que Dios existe. Como fenómeno social, el ateísmo 
se planteó en el siglo xvm en Europa por los autores de la Enciclopedia, 
que erigieron como diosa a la Razón, una especie de mente cósmica que 
lo dirige todo. Con posterioridad se desarrolló el ateísmo comunista que 
puso el Estado como principio y fin de los hombres. Y, finalmente, algu­
nos filósofos del siglo xix y xx pusieron como señor del mundo al hombre 
y su libertad.

Ambas posturas, al negar de algún modo a Dios:

• Reducen la existencia solo a la historia terrena.
• Rechazan sin fundamento el Más Allá.
• Ignoran la dimensión espiritual del ser humano y el valor trascendente de 

la realidad, limitándose a su aspecto sensible.

El ateísmo no es algo natural en
los hombres, sino que es resultado 
de una decisión voluntaria. Por eso, 
siempre que se procura anular la 
idea de Dios en una persona o en 
una sociedad, con el tiempo, rena­
cen las grandes preguntas, como 
una voz que no se puede apagar, 
sobre el misterio y el sentido de la 
vida. Dios nunca abandona a los 
hombres. La Santa Iglesia enseña 
que «a partir de la Creación, esto es, 
del mundo y de la persona humana, 
el hombre, con la sola razón, pue­
de con certeza conocer a Dios 
como origen y fin del universo y 
como sumo bien, verdad y belleza 
infinita» (CEC, Compendio n.° 3).

Bertrand Rusell. Escritor británico 
agnóstico (1872-1970).

A t e í s m o  y s e n s a t e z

La Biblia llama a los ateos insensa­
tos: Dice eí necio: «‘Dios no existe.» 
(Sal 14, 1). Son totaímente insensatos 
quienes no fian conocido a Dios, ios 
que por Cas cosas visibíes no fian des­
cubierto ai que es, ni aí considerar sus 
obras fian reconocido ai autor. T.n 
cambio, tomaron por dioses aí fuego, 
aí viento y aí aire, a ía bóveda ceíeste, 
aí agua impetuosa y  a ías estreíías... 
(Pues si tai poder ios ííenó de admira­
ción, cuánto más poderoso es quien ios 
fiizo; pues en ía grandeza y hermosu­
ra de ías criaturas, se deja ver, por 
anaíogía, su Creador (Sb 13, 1-5).

¿Por qué es una falta de sabiduría 
(una necedad) negar que Dios 
existe?

V o c a b u l a r i o

R e lig io n e s  n a tu ra le s : son aque­
llas que han surgido en la histo­
ria como resultado de la bús­
queda de Dios por los hombres. 
Se diferencian de la religión re­
velada en que en esta es Dios 
quien va en busca de los hom­
bres para hablarles.

18. ¿Por qué tiene el hombre la capacidad de conocer a Dios?

19. ¿Qué importantes consecuencias tiene la negación de Dios?

20. ¿Por qué no se puede apagar en el corazón humano la pregunta sobre Dios?

15



1.  E l  s e r  h u m a n o  y l a  r e l i g i ó n

vi rrtv.»

Todos los seres humanos de todas las épocas se han hecho grandes preguntas, importantes interrogantes que 
jamás han podido evitar y de cuya respuesta depende el sentido de su existencia.

El hombre es un ser religioso por naturaleza. Todos sentimos la necesidad de encontrar a Dios y, con El, 
el sentido de la vida.

Descubrimos manifestaciones de la religiosidad de los seres humanos en todas las culturas de la historia.

Las religiones son los modos con los que los hombres han buscado y se han relacionado con el Ser su­
premo.

Toda religión tiene tres elementos: unas verdades que se han de creer, unas ceremonias religiosas y unas 
normas morales.

La religión católica enseña que en la plenitud de los tiempos, Dios Padre envió a su Hijo, Jesucristo, como 
Redentor y Salvador de todos los hombres caídos en el pecado.

Hay personas que niegan que Dios exista, pero con el tiempo la pregunta sobre la realidad de Dios resurge 
en el fondo de sus corazones.
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Resumen del Compendio del CEC (n .os 1-5)

1. ¿Por qué late en el hombre el deseo de Dios?
Porque Dios mismo, al crear al hombre a su imagen, inscribió en el cora­
zón del ser humano e! deseo de verlo. Y, aunque el hombre a menudo ig­
nore tal deseo, Dios no cesa de atraerlo hacia Sí.

2. ¿Es el hombre un ser rel igioso?
Sí. El hombre, desde su origen, es un ser esencialmente religioso, capaz 
de entrar en comunión con Dios.

3. ¿Puede el ser humano conocer a Dios con la sola luz 
de la razón?
Sí, el ser humano puede conocer a Dios con la sola luz de la razón: a par­
tir de la Creación, esto es, del mundo y del alma, el ser humano puede 
conocer a Dios como origen y fin del universo.

4. ¿Cómo se puede hablar de Dios?
Se puede hablar de Dios partiendo de las perfecciones del hombre y de 
las demás criaturas, las cuales son un reflejo de la infinita perfección de 
Dios; sin embargo, el lenguaje humano, por su propia limitación, nunca 
podrá expresar plenamente el infinito misterio de Dios.

5. ¿Cuál es el designio de Dios para el hombre?
El designio de Dios para el hombre es hacerle partícipe de su vida bien­
aventurada. En la plenitud de los tiempos, Dios Padre envió a su Hijo como 
Redentor y Salvador de los hombres caídos en el pecado, convocándo­
los en su Iglesia, y haciéndolos hijos suyos de adopción por obra del Es­
píritu Santo y herederos de su eterna bienaventuranza.

Para tu vida cristiana

Los cristianos deberíamos meditar con frecuencia las palabras que pro­
nunció la Virgen María cuando fue a visitar a su prima Isabel. Este can­
to (llamado Magníficat) nos muestra la humildad de María ante el mis­
terio infinito de Dios y su plan de salvación para los hombres:

(Desde aflora me felicitarán 
todas ías generaciones, 
porque eí Poderoso Fia fiecfio 
obras grandes por mí: 
su nom6re es santo, 
y  su misericordia ííega a sus fieíes 
degeneración en generación.

(Le 1, 46-55)

¿Cuáles son los principales sentimientos que expresa la Virgen Ma­
ría en este cántico?

Trocíanla mi alma 
ía grandeza deíSeñor, 
se aíegra mi espíritu en (Dios, 
mi salvador;
porque fia mirado ía humildad 
de su esclava.

N.a S.a DE LOS ANGELES
Patrona de Costa Rica

El 2 de agosto de 1635, fiesta de la 
Virgen de los Ángeles, una humilde 
india descubrió una pequeña imagen 
de la Virgen tallada en una piedra os­
cura sobre una roca.
Con gran alegría, Juana Pereira reco­
gió aquel tesoro, sin imaginar que 
otras cinco veces más lo volvería a ha­
llar en el mismo sitio, pues la imagen 
desaparecía de armarios, cofres, e in­
cluso del sagrario parroquial, para re­
gresar tenazmente a la roca donde ha­
bía sido encontrada.
Entonces todos entendieron que la Vir­
gen quería tener allí un lugar de ora­
ción para los pobres y humildes. «La 
Negrita» como la llama el cariño de 
los costarricenses, fue coronada so­
lemnemente eí 25 de abril de 1926. 
Debajo de esta piedra brota un ma­
nantial cuyas aguas recogen los pere­
grinos. Si el agua es signo del Bautis­
mo, nada mejor quiere nuestra Madre 
que vivamos profundamente las gra­
cias recibidas en este primer Sacra­
mento.

http://www.testimonios.net




2 .  L a  m i s i ó n  de  l a  I g l e s i a

E s q u e m a  d e  l a  u n i d a d

> 1. La Iglesia de Jesucristo

¡ 2. La misión de la Iglesia

Jesús fundó la Iglesia 

El Espíritu Santo vivifica la Iglesia 

Sacramento universal de salvación

Las notas de la verdadera Iglesia

Evangelizar a todas las personas

Salvar a los seres humanos en su integridad

Todos debemos ser santos
3. La llamada universal a la santidad

: Diversos caminos para ser santos

S-

A

Í S D í j
-j, Z'

R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

El 30 de ju lio  de 1922 se convertía al catolicismo el escritor inglés 
G. K. Chesterton. Una de las cosas que influyó decisivamente en su 
conversión fue comprobar que, después de tantos siglos, la Iglesia 
católica se hubiera mantenido fiel a lo que estableció su Fundador. A 
principios del siglo xx estaba de moda entre los intelectuales hablar del 
progreso. Los adelantos de la ciencia habían creado un clima de eufo­
ria por todas partes. Se decía que la fe cristiana era algo del pasado, 
algo superado. Chesterton, que profesaba la confesión anglicana, 
repasó los argumentos con los que se atacaba a la Iglesia católica y le 
sorprendió que fueran tantos y  tan contradictorios. Como consecuen­
cia de su investigación, vio a la Iglesia católica como un auténtico mila­
gro. Era la única institución sobre la tierra que, presentándose como 
fundada por Cristo, había sabido mantenerse firme y coherente, entre 
mil posibilidades distintas -las herejías- durante veinte siglos.

• ¿Qué motivos llevaron a 
Chesterton a pensar 

que la Iglesia católica es la 
que había fundado Jesucristo?

• ¿Quién está detrás de la Iglesia 
católica para que haya 

permanecido fiel a su Fundador?
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L a  m i s i ó n  d e  l a  I g l e s i a

1. LA IGLESIA DE JESUCRISTO

i r  
•m ■
á l  NOS P RE GUNT AMOS

Un chico escuchó una vez que lo 
importante es saber que Dios existe 
y ser su amigo, pero no el practicar 
una religión. Esto lo dejó pensativo.

¿Es exactamente lo mismo ser buena 
persona que ser buen cristiano? ¿Te­
nemos obligación de buscar la ver- 
dadera religión y seguirla?

4a
L a I g l e s i a  y

LA FI DELI DAD AL EVANGELIO

En Londres, en Hyde Park, estaba 
hablando un predicador al aire libre 
cuando le interrumpió un individuo 
despeinado y sucio: «La Iglesia exis­
te desde hace dos mil años y el 
mundo está lleno de ladrones, de im­
puros, de asesinos.» «Tiene usted ra­
zón -respondió el predicador— Pero 
también hace dos millones de años 
que existe el agua y mire cómo tiene 
usted el cuello.»
Quería decir que pueden existir cris­
tianos que se hayan portado mal, lo 
cual significa que no han vivido se­
gún el Evangelio. Y también que, 
antes que juzgar los defectos ajenos, 
hay que examinar la propia conduc­
ta. Cristo y, por tanto, su Iglesia, 
quiere que todo el que quiera llamar­
se cristiano acoja libre y fielmente 
su Palabra.

■* Según esta anécdota, ¿se puede 
decir que la Iglesia no es santa 
porque algunos cristianos come­
tan graves pecados?

1.1.  JESUS FUNDO LA IGLESIA

Dios podría salvar a cada uno de los hombres aisladamente, pero, por nues­
tra naturaleza social, ha querido hacerlo valiéndose de una sociedad religio-
o a  L j u c  l a .  l y i c o i a .

& esús fundó la Iglesia, que es el reino de Dios en la tierra, donde los ham­
bres pueden participar de la vida divina. Y la fundó cuando llamó a los Doce 
Apóstoles, con Pedro como su Cabeza. A él le dijo: Tú eres Tedro, y  soSre 
esta piedra edificaré mi IgCesia(N\\ 16,18), y después de resucitar le dijo: %[pa­
cienta mis ovejas {Jn 21 15-17), es decir, lo convertía en el Pastor supremo de 
toda su Iglesia.

1.2.  EL ESPIRITU SANTO VIVIFICA LA IGLESIA

El día de Pentecostés fue enviado el Espíritu Santo a la. Iglesia. Ese día la 
Iglesia se manifestó al mundo, los Apóstoles comenzaron a predicar el men­
saje de Jesús y muchos se incorporaron a ella por el Bautismo.

El Espíritu Santo es como el «alma de la Igjesja», es decir, el principio de 
vida y de unidad de toda ella. Él es quien sostiene, alienta y santifica a la 
Iglesia y a cada uno de sus miembros.

La actitud de los cristianos ante el Espíritu Santo debe ser de docilidad ante 
sus inspiraciones interiores y también de docilidad ante lo que quiere ense­
ñarnos por medio de los pastores de la Iglesia.

C \
1. ¿Sobre quiénes fundó Jesús su Iglesia?

2. ¿Qué quiere decir que el Espíritu Santo es el «alma de la Iglesia»? ¿Cómo 
actúa el Espíritu Santo en la Iglesia y en cada cristiano?

3. ¿De qué modo podemos ser dóciles a la acción del Espíritu Santo? Pon algu­
nos ejemplos.
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1.3.  SACRAMENTO UNIVERSAL DE SALVACIÓN

La Iglesia es un misterio porque su verdadera realidad solo se percibe con 
los ojos de la fe (CEC, Compendio n.° 151). Es un misterio porque está for­
mada por elementos invisibles, espirituales (Cristo está presente en ella, el 
Espíritu Santo da la gracia, la Palabra de Dios es eficaz, etc.), pero se reali­
za en el mundo a través de unos elementos visibles (templos, Sacramen­
tos, objetos litúrgicos, etc.).

Sabemos que en todos los Sacramentos hay elementos visibles y ele­
mentos invisibles. Por ejemplo, en el Bautismo el elemento visible es el 
agua y el invisible la gracia del Espíritu Santo que limpia el pecado original y 
santifica al nuevo cristiano. Pues la Iglesia es como un Sacramento, en 
cuanto que tiene elementos visibles y elementos invisibles que comunican la 
vida divina a los hombres. La Iglesia es, en este sentido, el sacramento uni­
versal de salvación porque es signo de la reconciliación de los hombres con 
Dios y de la unidad de todo el género humano (CEC, Compendio n.° 152).

1.4. LAS NOTAS DE LA VERDADERA IGLESIA

La Iglesia fundada por Jesucristo y vivificada por su Espíritu tiene cuatro 
«notas» o características esenciales, que la distinguen de las demás confe­
siones religiosas:

-  Una, o única, porque Jesús fundó 
solo una Iglesia.

-  Santa porque está animada por 
el Espíritu Santo, porque santa es 
su Cabeza (Jesucristo) y muchos 
de sus miembros. Los santos son 
los frutos de la Iglesia.

-  Católica, es decir, universal, por­
que posee la universalidad de la 
verdad, todos los medios de sal­
vación y se dirige a todos los 
hombres.

-  Apostólica, pues fue fundada so­
bre los Apóstoles. Cada sacerdote 
ha sido ordenado por un obispo* 
y cada obispo por otro obispo, y 
así hasta remontarse a uno de los 
Doce Apóstoles.

Logotipo del Consejo 
Episcopal Latinoamericano. 

Nuestros obispos heredan el mandato 
apostólico de Cristo.

‘t
L as  I g l e s i a s  s e p a r a d a s

La Iglesia fundada por Cristo es 
como un árbol con varias ramas (las 
Iglesias locales). Lamentablemente, 
algunas de ellas se separaron y por 
eso hay varias Iglesias cristianas. En 
el siglo x se separaron las iglesias 
orientales, que son nacionales o 
locales (Grecia, Rumania, Serbia, 
Rusia, etc.) y no reconocen que el 
Papa* sea el pastor supremo de toda 
la Iglesia.

En el siglo xvi, por cuestiones 
políticas y personales, se separaron 
los protestantes, los calvinistas y los 
anglicanos. Y en el siglo xix estos se 
dividieron en multitud de Iglesias. 
En muchas de ellas sus pastores no 
son sucesores de los Apóstoles, ni 
tienen los siete sacramentos.

-*■ Explica por qué las iglesias orien­
tales no son católicas y muchas 
protestantes no son apostólicas.

V o c a b u l a r i o

Papa: es el sucesor de san Pedro 
y, por eso, obispo de Roma. Por 
ser el pastor supremo de la Igle­
sia, y quien confirma en la fe a 
los demás obispos, tiene una 
especial asistencia del Espíritu 
Santo.

O b isp o s : Son los sucesores de 
los Apóstoles que, generalmen­
te, están al frente de una dióce­
sis.

4. Explica qué significa que la Iglesia es un misterio.

5. Los hombres tienen obligación de buscar la verdad, ¿pero principalmente 
sobre qué?

6. ¿Qué quiere decir que la Iglesia de Jesucristo es Una, Santa, Católica y Apos­
tólica?



2 .  L a  m i s i ó n  d e  l a  I g l e s i a

Nos PREGUNTAMOS

El Concilio Vaticano II enseña: «La 
vocación cristiana és, por sú misma 
naturaleza, vocación también al 
apostolado» (AA, 2). •

-* ¿Qué relación hay entre el aposto­
lado y la vocación cristiana?

2. LA MISION DE LA IG LESIA

2.1. EVANGELIZAR A TODAS LAS PERSONAS

La Iglesia no es una sociedad de tipo político ni una organización no guber- 
y: namental para la solidaridad o la beneficencia. Su finalidad es, ante todo,

/-» ■ O I ■ I o i /o  M /“t 11 ”*o  O■ ^ \ i /-v k- i 1 r» ** « 4- /*■» I r» U* r\ /~> I
S S p - . s  : i c i  c v d u y c n ^ a C í u i ;  ,  c o  U c U i i ,  i i a ^ c i  n c y a i  a  l u u u o  i u o  m u i i i u i c o  c »

Benedicto XVI durante una audiencia. 
La Iglesia es Maestra cuando enseña 

sobre cuestiones de fe o de moral.

mensaje de Jesús y su obra salvadora.

La Iglesia continúa la obra salvadora de Jesús a lo largo de los siglos. En 
ella se encuentra a Cristo y también los medios necesarios para ser santos 
ahora en la tierra y luego en el cielo. Para ello, la Iglesia:

a) Predica la palabra de Dios. La Iglesia es Maestra cuando enseña sobre 
cuestiones de fe o de moral. En esos temas tiene una especial asistencia 
del Espíritu Santo para no equivocarse. Por ello, cuando el Papa habla de 
estos asuntos como sucesor de san Pedro o el Colegio Episcopal unido 
a su cabeza, gozan del privilegio de la infalibilidad.

4°
 L a I g l e s i a  es m i s i o n e r a

El Compendio del Catecismo de la 
iglesia Católica enseña: «La Iglesia 
es misionera porque, guiada por el 
Espíritu Santo continúa a lo largo de 
los siglos la misión del mismo Cris­
to. Por tanto, los cristianos deben 
anunciar a todos la Buena Noticia 
traída por Jesucristo, siguiendo su 
camino y dispuestos incluso al sacri­
ficio de sí mismos hasta el martirio» 
(CEC, Compendio n.° 173).

■* ¿Cómo participan los fieles laicos 
de la misión evangelizadora de la 
Iglesia?

b) Administra los Sacramentos y, por ellos, la gracia. Por eso decimos que 
la Iglesia es Madre, pues por ella llega la vida divina a los fieles.

c) Fomenta el amor, la paz y la justicia entre todos los hombres. Todos los 
cristianos estamos llamados a difundir el Evangelio con el ejemplo y con 
la palabra.

7. ¿Para qué fundó Jesús la Iglesia?

8. ¿En qué casos el Papa no puede equivocarse cuando enseña?
' S j * \ (■ ■' i. • , j f  /

9. Explica de qué modos la Iglesia fomenta el amor, la paz y la justicia entre los 
hombres.
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2 .  L a  m i s i ó n  d e  l a  I g l e s i a

»T
L a S_ O BRAS DE M i s e r i c o r d i a

ESPIRITUALES
1. Enseñar al que no sabe.
2. Dar buen consejo al que lo 

necesita.
3. Corregir al que yerra.
4. Perdonar las injurias.
5. Consolar al triste.
6. Sufrir con paciencia los defectos 

del prójimo.
7. Rogar a Dios por vivos y difuntos.

CORPORALES
1. Visitar y cuidar a fes enfermos.
2. Dar de comer al hambriento.
3. Dar de beber al sediento.
4. Dar posada al peregrino.
5. Vestir al desnudo.
6. Redimir al cautivo.
7. Enterrar a los muertos.

La Iglesia vela por todos los seres 
humanos en todas sus dimensiones 
atendiendo a sus necesidades tanto 
corporales como espirituales.

«La solidaridad, que emana de la fraternidad humana y cristiana, se expresa 
sobre todo en la justa distribución de bienes, en la equitativa remuneración del 
trabajo y en el esfuerzo a favor de un orden social más justo. La virtud de la 
solidaridad se realiza también en la comunicación de los bienes espirituales 
de la fe, aún más importantes que los materiales» (CEC, Compendio n.° 165).

2.2 .  SALVAR A LOS SERES HUMANOS EN SU INTEGRIDAD

Cristo vino principalmente para salvar a los hombres del mal supremo -el 
pecado- pero también se ocupó en muchas ocasiones de sus necesidades 
humanas: orientó en la verdad para librar de la ignorancia, no fue insensible 
ante el dolor ajeno y procuró aliviarlo, etc.

Siguiendo el ejemplo de Jesús, la Iglesia, a través de sus diversos miembros 
se preocupa del bien integral de la persona, en sus aspectos espirituales 
y materiales, individuales y sociales. El Catecismo de la Iglesia Católica 
explica que el cristiano debe realizar:

• Obras de misericordia espirituales, como instruir, aconsejar, consolar, 
confortar, perdonar y sufrir con paciencia los defectos del prójimo.

• Obras de misericordia corporales, como dar de comer al hambriento, 
dar techo a quien no lo tiene, vestir al desnudo, visitar a los enfermos y a 
los presos y enterrar a los muertos.

10. ¿Cuál es la misión de la Iglesia?

11. ¿Se puede decir que la evangelización es una tarea encomendada exclusiva­
mente a los misioneros y misioneras? Razónalo.

12. Distingue los dos grupos de obras de misericordia y menciona tres de cada 
una de ellas.

V o c a b u l a r i o

E vange liza r: es hacer presente el 
mensaje de Cristo a los demás. 
La evangelización es el fin de la 
Iglesia y, por tanto, de cada uno 
de los cristianos.
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2 . L a  m i s i ó n  d e  l a  I g l e s i a

3. LA LLAMADA UNIVERSAL A LA SANTIDAD

I r  NOS PREGUNTAMOS

¿Cómo nos imaginarnos que eran los
santos del cielo cuando estaban en !a 
tierra?
, ¿Pensamos que fueron personas 
amables o antipáticas? ¿Qué razones 
encontramos para afirmar que los. 
santos no han sido personas antipáti­
cas? V >  . - - , , ■' • *' :• * . ‘‘ '' • ¡ ' y] f,J?■ ¿i * ' ; '*’• * ‘ | “

3.1.  TODOS DEBEMOS SER SANTOS

La santidad es la vocación de cada uno de los miembros de la Iglesia. Todos 
los cristianos estamos llamados a la santidad* porque Jesucristo dijo a 
todos: Sean perfectos como su. Padre ceícstiaf es perfecto (Mt 5, 48). La santidad 
de la Iglesia y de los Sacramentos es la fuente de la santificación de sus 
hijos, los cuales aquí en la tierra se reconocen pecadores, siempre necesita­
dos de conversión y de purificación (CEC, Compendio n.° 165).

Juan Pablo II enseñó: «Este ideal de perfección no ha de ser mal entendido, 
como si implicase una especie de vida extraordinaria, practicable solo por al­
gunos genios de la santidad... Es el momento de proponer de nuevo a todos 
con convicción este alto grado de la vida cristiana ordinaria» (NMI, 31).

+

r .  ^n definitiva, «Ser santos es imitar a Jesucristo y glorificar su nombre 
V ,¿on las obras que realizamos en nuestra vida» (EA, n.° 30).

LOS CÁRISMAS

Los carismas son gracias que el 
Espíritu Santo concede a algunas 
personas para la edificación de la 
Iglesia, el bien de los hombres y las 
necesidades del mundo. Compete a 
la autoridad de la Iglesia examinar 
si los carismas son verdaderamente 
tales.

En la Iglesia primitiva se dieron 
los carismas de hablar varias lenguas 
y de profetizar. Actualmente, los ca­
rismas son, sobre todo, las distintas 
espiritualidades: de los religiosos, de 
instituciones laicales, de movimien­
tos eclesiales, etc.

•+ Indica tres carismas que se dan
hoy día. .

Para alcanzar esta meta el cristiano ha de:

Vivir en gracia de Dios (estar bautizado y pedir perdón a Dios cuantas 
veces haya pecado).
Cumplir bien las propias obligaciones familiares, profesionales y sociales, 
y hacer de todo esto una ofrenda a Dios.
Amar a Dios en la oración y en la Eucaristía.
Amar con hechos a los demás.

Todos los cristianos estamos llamados 
a la santidad

13. Completa la frase: Sean perfectos... ¿Quién la dijo?

14. ¿Quiénes tienen el deber de luchar para a ser santos?

15. : ¿Qué cosas concretas debe hacer el cristiano que quiera ser santo?

Cuando la Iglesia declara san­
ta a una persona afirmando 
solemnemente que está en el 
cielo, no se equivoca, y la in­
cluye en la lista de los santos 
(la canoniza); pero en el cielo 
hay otros muchos que no co­
nocemos y que llegaron allí 
porque vivieron santamente 
en la tierra.
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2 . L a  m i s i ó n  d e  l a I g l e s i a

3.2 .  DIVERSOS CAMINOS PARA SER SANTOS

Todos los fieles cristianos estamos llamados a vivir plenamente la vida cris­
tiana en la tierra y en el cielo, pero el modo de llevarla a la práctica puede 
ser diferente. Distinguimos tres grandes grupos en la Iglesia:

a) Los ministros sagrados son los que han recibido el sacramento del 
Orden. Tienen la misión de gobernar, enseñar (predicar) y santificar (admi­
nistrar los sacramentos). Forman la jerarquía de la Iglesia y son:
-  El Papa (sucesor de san Pedro).
-  Los obispos (sucesores de los Apóstoles).
-  Los sacerdotes (colaboran con los obispos como pastores en la Iglesia).
-  Los diáconos (colaboran en la predicación de la Palabra de Dios y la 

administración de la Eucaristía).

b) Los laicos son los fieles que trabajan en los asuntos de este mundo (abo­
gados, amas de casa, estudiantes, obreros, deportistas, etc.) y tienen 
como misión orientar todas las actividades nobles humanas según'el 
querer de Dios.

L a I g l e s i a  en A m é r i c a

Y EN EL MUNDO _____________

Según el Anuario Pontificio de 
2005, en 2004 el número de católi­
cos era de 1.098 millones, es decir, 
el 18,2 % de la población mundial. 
De éstos, 548.756 eran de América; 
la mitad. Observa los siguientes 
datos estadísticos de la Iglesia:

M u ndo A m é r ic a

Obispos 4.784 1.801
Sacerdotes 420.971 120.271
Diáconos
permanentes 32.324 21.067
Religiosos 55.030 16.587
Religiosas 767.459 219.274
Seminaristas 113.044 36.681

Teniendo en cuenta los datos que 
lees, ¿qué representa la Iglesia en 
América? Comenta estos datos.

c) Los fieles de vida consagrada son aquellos cristianos que consagran su 
vida a Dios mediante la profesión de los consejos evangélicos de pobre­
za, castidad y obediencia. Pueden ser religiosos o religiosas de clausu­
ra o de vida activa (dedicados a la enseñanza, a la atención de enfermos, 
a la predicación, etc.). También hay laicos consagrados que se santifi­
can en las actividades temporales.

Cada uno en la Iglesia ha de descubrir el camino (la vocación divina) que 
Dios quiere para él. La santidad no está en ser sacerdote o en ser obispo, 
sino en corresponder a la voluntad que Dios tiene para cada uno.

16. ¿Quiénes son los ministros sagrados?

17. ¿Quiénes son los laicos en la Iglesia? ¿Cuál es su misión en la Iglesia y en
el mundo?

18. ¿Quién tiene que ser más santo: un religioso o un diácono? ¿Un sacerdote,
por el hecho de ser sacerdote, ya es santo? ¿Por qué?

V o c a b u l a r i o

S a n tid a d : es la «perfección de la 
caridad»; el Espíritu Santo es 
quien hace santos a los que co­
rresponden a sus llamadas.
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1. La Iglesia fue fundada por Jesucristo sobre Pedro como cabeza y los demás Apóstoles para que los hombres 
participasen de la vida divina.

2. Está asistida y vivificada por el Espíritu Santo, y tiene como misión continuar la obra de la salvación reali­
zada por Jesucristo.

3. La Iglesia es el misterio universal de salvación porque por ella Dios da a participar de su vida y santidad.

4. Las notas de la verdadera Iglesia son cuatro: Una, Santa, Católica y Apostólica.

5. La Iglesia la forman en la tierra todos los cristianos unidos a Jesucristo: el Papa, los obispos, los sacerdo­
tes, los diáconos, los laicos y los religiosos.

6. Todos los cristianos tienen la obligación de ser santos y de hacer apostolado.
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Dirección

Resumen del Compendio del CEC (n.os 147-199)

6. ¿Qué designamos con la palabra « Ig le s ia » ?
Con la palabra «Iglesia» designamos al pueblo de Dios; es decir, a la asam­
blea de todos aquellos que, por la fe y el Bautismo, han sido hechos hi­
jos de Dios, miembros de Cristo y templo del Espíritu Santo.

7. ¿En qué sentido la Iglesia es Misterio?
La Iglesia es Misterio en el sentido de que, a través de sus elementos vi­
sibles, se hace presente y operante una realidad espiritual y divina per­
ceptible solamente con los ojos de la fe.

8. ¿Por qué la Iglesia  es sacramento universal  de sa l ­
vación?
La Iglesia es sacramento universal de salvación porque es signo e instru­
mento del Reino de Dios, así como de la unidad de todo el género huma­
no.

9. ¿Qué notas o propiedades esencia les  t iene la Iglesia  
de Jesucr is to?
La Iglesia de Jesucristo tiene como notas o propiedades esenciales el ser 
Una, Santa, Católica y Apostólica.

10. ¿Cuál es la misión de la Ig les ia?
La misión de la Iglesia es la de anunciar e instaurar entre todos los pue­
blos el Reino de Dios inaugurado por Jesucristo. La Iglesia es el germen 
e inicio sobre la tierra de este Reino de salvación cuya culminación es el 
Cielo.

11. ¿Por qué la Iglesia  también se ocupa de promover 
la ju s t ic ia  y la caridad en el mundo?
La Iglesia también se ocupa de promover la justicia y la caridad en el mun­
do porque busca el bien integral de la persona; por eso, la Iglesia, además 
de anunciar la salvación de Jesucristo, fomenta todo lo que va a favor de 
la dignidad de la persona y denuncia, a la vez, los atentados contra esa 
dignidad.

12. ¿Cuál es la vocación de todos los miembros de la 
Ig les ia  de Cristo?
La vocación de todos y de cada uno de los miembros de la Iglesia es la 
santidad, que es la perfección de la caridad. Cada fiel cristiano está lla­
mado a santificarse en el lugar que ocupa en el mundo, tratando de imi­
tar a Jesucristo.

Para tu vida cristiana

En la lucha por alcanzar la santidad, 
el cristiano necesita la ayuda del Es­
píritu Santo, que es el Gran Santifica- 
dor. Por eso, debemos invocar fre­
cuentemente su ayuda; la Iglesia lo 
hace, por ejemplo, con esta oración:
Ven, Espíritu Creador, 
visita las almas de tus fieles, 
llena con tu divina gracia 
los corazones que creaste.

Tú, a quien llamamos Paráclito, 
don de Dios Altísimo, 
fuente viva, fuego, 
caridad y espiritual unción.

Tú derramas sobre nosotros 
los siete dones;
Tú, dedo de la diestra del Padre;
Tú, fiel promesa del Padre; 
que inspiras nuestras palabras.

Ilumina nuestros sentidos; 
infunde tu amor 
en nuestros corazones; 
y, con tu perpetuo auxilio, 
fortalece la debilidad 
de nuestro cuerpo.

Aleja de nosotros al enemigo, 
danos pronto la paz, 
sé nuestro director y nuestro guía, 
para que evitemos todo mal (...).

Gloria a Dios Padre,
y al Hijo que resucitó,
y al Espíritu Consolador,
por los siglos de los siglos. Amén.
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3 . L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

E s q u e m a  d e  l a  u n i d a d

1. Signos y símbolos de la Antigua Alianza

2. Signos y símbolos de la Nueva Alianzaí

3. Los Sacramentos son acciones de Jesucristo

4. Número y necesidad de los SacramentosJ

5. Los efectos de los Sacramentos

6. La Iglesia es el «Sacramento de Jesucristo»

7. La celebración litúrgica de los Sacramentos

R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

Desde siempre, los seres humanos se han comunicado entre sí por 
medio de signos y de símbolos. Así, por ejemplo, con los signos del 
alfabeto ponemos por escrito nuestras ideas o sentimientos. Signo 
significa «señal». En la vida humana, los signos y  símbolos ocupan un 
lugar importante. El ser humano, al ser a la vez corporal y espiritual, 
percibe y  representa las realidades espirituales por medio de signos y  
símbolos materiales. Por ejemplo, un apretón de manos o un abrazo 
representan sentimientos de afecto, amistad o fraternidad. En la reli­
gión, los signos y símbolos son muy importantes, pues mediante sig­
nos materiales, gestos corporales, palabras o el canto, los seres 
humanos de cualquier religión expresan sus sentimientos religiosos 
más íntimos y profundos.

¿Puedes enunciar algunos signos o 
símbolos de la religión católica?

• ¿Qué signos o símbolos religiosos 
católicos son más frecuentes en 

nuestra ciudad?

• ¿Qué signos conoces que tengan 
relación con la Eucaristía?
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

1. SIGNOS Y SÍMBOLOS DE LA ANTIGUA ALIANZA

DIVERSIDAD DE SIGNOS Y SÍMBOLOS RELIGIOSOS
El pueblo de Israel recibió de Dios determinados signos y símbolos que uti­
lizó y sigue utilizando en sus actos de culto religioso, por ejemplo: los 
sacrificios, la circuncisión y, por encima de todos, la celebración de la Pas­
cua.
Todos esos signos y símbolos tienen en común un profundo sentido re­
ligioso que expresa unas veces un homenaje a Dios (por ejemplo, los sa­
crificios); otras, la alabanza (por ejemplo, la oración en el templo); y, con 
frecuencia, el pacto de fidelidad con Dios (la circuncisión y la cena pas­
cual). «La Iglesia ve en estos signos (del Antiguo Testamento) una prefi­
guración de los Sacramentos de la Nueva Alianza» (CEC, n.° 1150).

LA CELEBRACIÓN DE LA PASCUA
Cuando Dios decidió liberar a su pueblo elegido de la esclavitud de 
Egipto, estableció una ceremonia religiosa a la que el mismo Dios le 
puso el nombre de Pascua, que significa «paso de Dios». Esa no­
che, cada familia hebrea debía sacrificar un cordero macho y sin 
ningún defecto. Con la sangre del cordero se untaría la entrada de 
la puerta de cada casa y así, con esa señal, los israelitas se verían 
libres de la acción del «ángel exterminador». Al día siguiente, los is­
raelitas conducidos por Moisés, salieron camino del Mar Rojo y del 
desierto del Sinaí.

LAS TABLAS DE LA LEY
Los israelitas, caminando por el desierto, lle­
garon al monte Sinaí; allí Dios se manifestó a 
Moisés y le entregó las Tablas de la Ley don­
de estaban escritos los Diez Mandamientos 
para todo su pueblo. Esta fue la Alianza de 
Dios con su pueblo elegido: Él les protegería y 
sería su Dios si su pueblo cumplía fielmente la 
Alianza representada por las Tablas de la Ley, 
donde estaban grabados los Diez Manda­
mientos.

LA UNCIÓN DE DAVID
Al final de la época de los Jueces, el pueblo pi­
dió con insistencia a Dios tener un rey. Dios 
aceptó esta petición y el profeta Samuel un­
gió a Saúl como rey. Este fue fiel a Dios du­
rante unos años, pero más tarde apartó su co­
razón del Señor. Entonces Samuel fue enviado 
por Dios para ungir a un muchacho llamado 
David, de Belén, que llegaría a ser el más gran­
de rey de Israel y es figura o signo de Jesu­
cristo, Rey de Reyes.
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  de  l a  I g l e s i a

2. SIGNOS Y SIMBOLOS DE LA NUEVA ALIANZA

Igualmente sucede en la Nueva Alianza: Jesucristo se sirve de cosas materiales, 
de palabras y de gestos para expresar realidades espirituales y sobrenaturales: 
el agua del Bautismo, el pan y el vino de la Eucaristía, la imposición de manos 
a los enfermos, etc. Y mandó a los Apóstoles que utilizaran esos mismos signos.

En la celebración litúrgica, por el poder de Dios, estos signos se hacen porta­
dores de la acción santificadora de Jesuscristo: son los siete Sacramentos de 
la Iglesia.

«Los Sacramentos son signos sensibles y eficaces de la gracia, instituidos por 
Cristo y confiados a la Iglesia, a través de los cuales se nos otorga la vida divi­
na» (CEC, Compendio n.° 224).

Bautismo: es el sacramento por el cual nacemos a la vida nueva en Cristo, por 
la gracia. Produce los siguientes efectos: perdona el pecado original y nos hace 
hijos de Dios y miembros de la Iglesia.

Confirmación: es el sacramento que nos aumenta la gracia del Espíritu Santo 
para fortalecernos en la fe y hacernos apóstoles y testigos de Cristo.

Eucaristía: es la renovación del sacrificio de Jesucristo en la cruz que se reali­
za en cada Misa. La Sagrada Comunión aumenta nuestra unión con Jesús y con 
todos los bautizados: perdona las faltas leves y nos preserva de los pecados 
graves.

Penitencia o Confesión: en este sacramento Jesús nos perdona los pecados 
cometidos después del Bautismo. Recibimos este sacramento cuando nos con­
fesamos bien y recibimos la absolución. Se le llama también sacramento de la 
Reconciliación con Dios y con la Iglesia.

Unción de enfermos: por él se fortalece la fe del anciano o del enfermo que lo 
recibe; perdona sus pecados si, estando arrepentido, no ha podido confesarse; 
le da la salud del cuerpo si le conviene y le conforta en su enfermedad o en la 
debilidad de su vejez.

O

Orden: por este sacramento algunos cristianos son elevados a la dignidad de mi­
nistros sagrados de Jesús.

Matrimonio: es el sacramento que santifica la unión de un hombre y una mujer 
y les da la gracia para formar una familia cristiana.

o

.n  n n n j

i n n m i r
I n n m i
i n n m n r
□ □ □ □ i

i m m
S r  - " u  ' t r  "u i
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

ií#

Nos PREGUNTAMOS

Los Sacramentos son signos, pero 
¿qué realidades significan? ¿Cómo 
es esto posible?

Curación del ciego de Jericó. 
s. iv. Rávena. Italia.

3. LOS SACRAMENTOS SON ACCIONES  
DE JESUCRISTO

Todos los Sacramentos* son acciones de Cristo resucitado, que continúa 
actuando en su Iglesia. En los Sacramentos, Jesucristo resucitado se acerca 
a nosotros para comunicarnos su vida divina y su fuerza salvadora. Sucede 
en eüos algo semejante a !o que vemos que ocurría en el evangelio cuando 
Jesús curaba a muchos enfermos con solo tocarlos o con una palabra salida 
de sus labios: ‘Tocó con su mano a un ieproso y  dijo: Quiero, queda Limpio (Mt 8, 3). 
Untó con Sarro (os ojos deí ciego de nacimiento. 'Este se lavó y  recuperó ía vista 
(Jn 9 6-7).

Por medio de los Sacramentos, Cristo resucitado realiza hoy en su Iglesia ios 
mismos gestos salvadores que realizó en su vida terrena.

A q u í  e s t á  E l

Quien celebra y recibe los Sacra­
mentos puede hacer suyas estas 
palabras de san Ambrosio, obispo de 
Milán en el siglo FV: «Cristo, te me 
has manifestado cara a cara: te 
encuentro en tus Sacramentos».

Escribe un breve comentario so­
bre el significado de estas pala­
bras.

«Los misterios de la vida de Cristo constituyen el fundamento de lo que aho­
ra, por medio de los ministros de su Iglesia, el mismo Cristo dispensa en los 
Sacramentos» (CEC, Compendio n.° 225).

«Los Sacramentos son eficaces ex opere operato («por el hecho mismo 
de que la acción sacramental se realiza»), porque es Cristo quien actúa en 
ellos y quien da la gracia que significan, independientemente de la santidad 
personal del ministro. Sin embargo, los frutos de los Sacramentos dependen 
también de las disposiciones del que los recibe» (CEC, Compendio n.° 229). 
No es lo mismo recibirlos con fe y amor que recibirlos con falta de respeto e 
indiferencia.

1. ¿Qué significa que los Sacramentos son acciones de Jesucristo? ¿Cómo pro­
ducen la gracia santificante?

2. ¿Depende la eficacia de los Sacramentos de la santidad del ministro que los 
confiere? ¿En qué medida influyen las disposiciones de quien los recibe? ¿Por 
qué?
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

4. NÚMERO Y NECESIDAD DE LOS
SACRAMENTOS

Los siete Sacramentos corresponden a los momentos más importantes de la 
vieja del cristiano: dan nacimiento, crecimiento, curación y misión a la vida de 
fe de los cristianos. Hay una cierta semejanza entre las etapas de la vida na­
tural y las etapas de la vida espiritual.

Sacramentos de la ihiciación cristiana

Bautismo Confirmación Eucaristía

la curación

Pemtenc:ia Unción de enfermos
■

Sacramentos al servicio de la comunidad

. .  . .  - Matrimonio
- • '  r - \  -  -

La Eucaristía ocupa un lugar único, en cuanto Sacramento de los Sacra­
mentos: «Todos los otros Sacramentos están ordenados a este como a su 
fin» (santo Tomás de Aquino).

1“T
J pNATHAN SWIFT Y SU CRIADO

El cardenal Luciani (después Juan 
Pablo I) escribió en su libro ílustrísi- 
mos señores esta curiosa historia:

Jonathon Swift (1667-1745;autor, en­
tre otros, de Los viajes de GulliverJ 
tenía un criado con quien tuvo que 
pasar una noche en cierta hospede­
ría. Al día siguiente, Swift le pidió que 
le trajera sus botas de montar. Este se 
las presentó llenas de polvo.
-¿Por qué no las limpiaste?
-Pensé que no serviría de nada: a 
los pocos kilómetros de camino esta­
rán otra vez llenas de polvo.
-Es cierto. Ve y  prepara los caballos 
para salir.
-¡Pero no podemos marcharnos sin 
desayunar! -observó el criado.
Swift le contestó:
-Pienso que no serviría de nada; 
después de un rato de camino ten­
drás hambre otra vez.

«*• ¿Qué aplicaciones podrías sacar 
de esta anécdota en relación a los 
Sacramentos de la Penitencia y de 
la Eucaristía?

No todos los Sacramentos son igualmente necesarios; sin embargo, hay dos 
que son absolutamente necesarios para salvarse, debiéndose recibir de he­
cho o, al menos, tener el deseo de recibirlos: el Bautismo, que es necesario 
para todos, y la Penitencia, necesaria para quienes han caído en pecado mor­
tal después del Bautismo.

3. ¿Cuáles y cuántos son los Sacramentos? ¿Cómo se clasifican?

4. ¿Son todos igualmente necesarios? ¿Cuál es el principal de todos ellos y por 
qué?

V o c a b u l a r i o

S a c ra m e n to s : son signos sensi­
bles y eficaces de la gracia, ins­
tituidos por Jesucristo y confia­
dos a la Iglesia para darnos la 
vida divina.
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

5. LOS EFECTOS DE LOS SACRAMENTOS

¡:¡ NOS PREGUNTAMOS

Eri' ocasiones, los gestos de Jesús 
producían efectos milagrosos: cura­
ban a un paralítico, devolvían la 
vista a un ciego, resúcitaban a un 
muerto... ¿Son comparables estos 
efectos a los que producen los 
Sacramentos?

Los efectos de los Sacramentos se pueden resumir en tres:

a) La gracia santificante: Todos los sacramentos nos dan la gracia* por la 
que Dios nos santifica. Unos (Bautismo y Penitencia) nos dan la gracia que 
no se tenía o que se había perdido por e! pecado personal. Los demás nos 
aumentan la gracia si se reciben dignamente.

b) La gracia sacramental: Se llama así a la gracia propia de cada sacra­
mento. Así, por ejemplo, la Confirmación nos da la gracia necesaria para 
ser testigos de Cristo en el mundo; el Matrimonio da a los casados las ayu­
das necesarias para vivir bien sus deberes de esposos y padres, etc.

c) El carácter* sacramental: Es una señal indeleble (marca definitiva) que 
algunos Sacramentos (Bautismo, Confirmación y Orden) imprimen en el 
alma del cristiano. Por el carácter sacramental, estos sacramentos solo 
pueden recibirse una vez en la vida y nos vinculan de modo muy especial 
con Cristo y su Iglesia.

+
C r i s t o  y S a c r a m e n t o s

San León Magno escribió en el s. v: 
«Lo que fue visible en nuestro Re­
dentor, pasó a los Sacramentos».

-*■ ¿Qué significan estas palabras? 
¿Qué alcance tienen?

5. ¿Puedes explicar qué diferencia hay entre gracia santificante y gracia sacra­
mental?

6. Indica qué gracia sacramental confiere cada uno de los Sacramentos.

En la Penitencia

En la Unción' 
de los enfermos

En el Matrimonio

Cristo no 
de hijos de

s da la vida nueva 
3 Dios en a g esia. :

El Espíritu 
a-para que sean

Santo nos fortalece 
nos testigos de Cristo;

Participamos 
y recibimos s

del sacrificio de Cristo 
u Cuerpo y su Sangre.

Cristo nos perdona los peeadpsynos
reconcilia c(

■ . . ■ ■. >n Diosy con la Iglesia.

Cristo fortalece al cristiano ante 
la enfermedad, la vejez y la muerte.

Cristo consagra sacerdotes 
para servir a su Pueblo.
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

6. LA IG LES IA  ES EL «SACRAMENTO 
DE JESUCRISTO»

A través de los elementos visibles de la Iglesia -sobre todo en la liturgia* de 
los Sacramentos- se descubren sus elementos invisibles: la gracia y los do­
nes espirituales que Dios nos da a través de ella. La Iglesia, por tanto, es una 
realidad externa y visible, y -a  la vez- interior e invisible.

En este sentido, se dice que la Iglesia es el Sacramento de Cristo. ¿Qué 
significa esta expresión? Es fácil de entender si pensamos en que los siete Sa­
cramentos son signos visibles que santifican y dan gracia a quienes los reci­
ben. De un modo semejante, se dice que la Iglesia es el Sacramento de Cristo 
pues Jesucristo la fundó como signo visible de su presencia y de su acción 
salvadora en el mundo. Por medio de los siete Sacramentos, Cristo vive, ac­
túa, habla y realiza hoy en la Iglesia las mismas acciones salvadoras que 
realizó en su vida terrena.

El Concilio Vaticano II lo ha dicho claramente con estas palabras: «Cristo está 
siempre presente en su Iglesia y en los Sacramentos, de modo que cuando 
alguien bautiza, es Cristo quien bautiza» (SC, n.° 7).

Cristo ha confiado los Sacramentos a su Iglesia. «Son “de la Iglesia” en 
un doble sentido: “de ella” , en cuanto son acciones de la Iglesia, la cual es sa­
cramento de la acción de Cristo; y “para ella” , en el sentido de que edifican 
la Iglesia» (CEC, Compendio n.° 226).

7. Escribe dos listas: una, de realidades y elementos visibles en la Iglesia y otra, 
de realidades y elementos invisibles en la Iglesia.
Después, explica en pocas palabras qué quiere decir que la Iglesia es el 
«Sacramento de Jesucristo».

4*
P r e p a r a r  l os  S a c r a m e n t o s

«Aunque en las diversas diócesis de 
América se ha avanzado mucho en la 
preparación para los Sacramentos de 
la iniciación cristiana, (...) todavía 
son muchos los que los reciben sin la 
suficiente formación» (Juan Pablo II, 
EA, n.° 34).

■* ¿Qué puede hacer un joven de tu 
edad para mejorar su formación 
sacramental?

V o c a b u l a r i o

//■
j

G rac ia  s a n tif ic a n te : don gratuito 
infundido por Dios en el alma 
por el cual esta se encuentra en 
amistad con Él y es templo del 
Espíritu Santo.

C a rá c te r: señal espiritual indele­
ble que es causada por algunos 
Sacramentos en el alma del cris­
tiano, que no pueden repetirse 
(Bautismo, Confirmación y Or­
den).

L itu rg ia : es la celebración de! 
culto divino, en la forma deter­
minada por la Iglesia, principal­
mente por medio de los Sacra­
mentos.
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3 .  L o s  S a c r a m e n t o s  d e  l a  I g l e s i a

7. LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA DE LOS SACRAMENTOS

La Iglesia celebra en la liturgia los misterios de Cristo, especialmente por 
medio de la celebración de los Sacramentos. Por la liturgia, Cristo, nuestro 
Redentor y Sumo Sacerdote, continúa en la Iglesia la obra de la redención. En 
ella, el «Cristo total», es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto pú­
blico.

La liturgia «es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo 
tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza» (SC, n.° 10). En la liturgia 
que celebra la Iglesia participamos de algún modo en aquella liturgia celes­
tial, hacia la cual nos dirigimos como peregrinos, donde Cristo nos espera 
sentado lleno de gloria a la derecha del Padre.

¿QUIÉN CELEBRA EN LA LITURGIA DE LA IGLESIA?

Es el «Cristo total», Cabeza y cuerpo, 
quien ejerce el culto litúrgico en la Igle­
sia. «En cuanto sumo Sacerdote, es Cris­
to quien celebra la liturgia con su Cuerpo, 
que es la Iglesia del cielo y de la tierra» 
(CEC, Compendio n.° 233).

En la liturgia de ia Iglesia celebra toda la 
«comunidad», pues «las acciones litúrgicas 
no son celebraciones privadas, sino cele­
braciones de la Iglesia, que es pueblo san­
to, congregado bajo la dirección de los 
obispos» (SC; n.° 27).

«La Iglesia en la tierra celebra la liturgia 
como pueblo sacerdotal, en el cual cada 
uno obra según su propia función, en la uni­
dad del Espíritu Santo: los bautizados se 
ofrecen como sacrificio espiritual; los mi­

nistros ordenados celebran según el Orden recibido para el servicio de todos 
los miembros de la Iglesia; los obispos y presbíteros actúan en la persona de 
Cristo Cabeza» (CEC, Compendio n.° 235).

¿CÓMO CELEBRAR?

Toda celebración sacramental está llena de signos y de símbolos. En la
Antigua Alianza los signos de Dios son muy numerosos (luz, agua, fuego, etc.). 
Jesucristo asumió algunos de estos signos materiales para expresar realida­
des espirituales y santificadoras (el agua, el pan, el vino, etc.). En la celebra­
ción litúrgica, por el poder de Dios, estos signos se hacen portadores efica­
ces de la acción santificadora y salvífica de Jesucristo. Las palabras y los 
gestos tienen una particular importancia en la liturgia de la Iglesia. También son 
importantes el canto y la música, pues como enseña san Agustín «el que can­
ta, reza dos veces» (CEC, Compendio n.os 237-239).
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EL AÑO LITÚRGICO

¿CUÁNDO CELEBRAR? EL DOMINGO Y EL AÑO LITÚRGICO

El pueblo de Dios, desde los tiempos de Moisés, tuvo fiestas fijas 
para celebrar las acciones maravillosas de Dios en favor de su 
pueblo. En el tiempo de la Nueva Alianza, la Iglesia también 
celebra con especial énfasis determinados tiempos y fiestas. 
Entre ellos destaca el Domingo o «Día del Señor», en el que 
la Iglesia hace memoria del más grande milagro de Jesucris­
to: su resurrección gloriosa.

«La función del año litúrgico es celebrar todo el Misterio de 
Cristo, desde la Encarnación hasta su retorno glorioso. En 
días determinados, la Iglesia venera con especial amor a 
María, la bienaventurada Madre de Dios, y hace también memo­
ria de los santos, que vivieron para Cristo, con Él padecieron y 
con Él han sido glorificados» (CEC, Compendio n.° 242).

Tiempo de Adviento 

Tiempo de Navidad 

Tiempo ordinario

Tiempo de Cuaresma

Noviembre

Diciembre

Enero

Febrero

Marzo

Abril
Tiempo de Pascua

Tiempo ordinario

Junio

Julio
• ... t. '

■ ■
Agosto
. . .

Septiembre

Octubre

Navidad

Sagrada Familia 

Epifanía 

Bautismo 

Presentación

Semana Santa 

y Pascua de 
Resurrección 

Ascensión 

Pentecostés

Corpus Christi

¿DONDE CELEBRAR?

Toda la tierra ha sido santificada por el Señor, pero las iglesias construidas por los hombres para Él son 
especialmente morada suya. «Los edificios sagrados son las casas de Dios, símbolo de la Iglesia que vive 
en aquel lugar e imagen de la morada celestial. Son lugares de oración, en los que la Iglesia celebra so­
bre todo la Eucaristía y adora a Cristo realmente presente en el tabernáculo» (CEC, Compendio n ° 245).

Dentro de los edificios sagrados, «ios lugares principales son estos: el aitar, el sagrario o tabernáculo, las 
crismeras o vasos sagrados donde se conservan el santo crisma y los otros santos óleos, la sede del obis­
po (cátedra) o del presbítero, el ambón, la pila bautismal y el confesionario» (CEC, Compendio n.° 246).
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Signos y símbolos que prefiguran los de la Nueva Alianza

Es Cristo quien 
actúa en ellos

-  Signos sensibles y eficaces de la gracia
-  Instituidos por Cristo
-  Confiados a la Iglesia
-  Otorgan la vida divina

Clasificación de 
los Sacramentos

r— De iniciación
-  Bautismo
-  Confirmación
-  Eucaristía

De curación -  Reconciliación
-  Unción de enfermos

De servicio a 
la comunidad

-  Orden
-  Matrimonio

-  Gracia santificante
-  Gracia sacramentalEfectos -  Carácter sacramental

(solo algunos lo imprimen)

Liturgia Cada sacramento se celebra en 
la forma determinada por la Iglesia

— La Iglesia es el Sacramento de Cristo

S S

l í

’-m'-z'
m

Si
c% y  ■ \

P :- f

1. El pueblo de Israel recibió de Dios determinados signos y símbolos que utilizó y sigue utilizando en sus ac­
tos de culto religioso.

2. Igualmente sucede en la Nueva Alianza; Jesucristo se sirvió de realidades materiales, de palabras y de ges­
tos, para expresar realidades sobrenaturales: el agua del Bautismo, el aceite de la Confirmación o el pan y 
el vino de la Eucaristía. Y mandó a los Apóstoles que utilizaran esos mismos signos.

3. Los Sacramentos son signos eficaces de la gracia, instituidos por Jesucristo y confiados a la Iglesia para dar­
nos la vida divina. Son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de enfermos, Orden 
y Matrimonio.

4. Los Sacramentos son acciones de Jesucristo resucitado, que continúa actuando en su Iglesia por medio de 
quienes le representan.

5. Los Sacramentos se dividen en tres grupos: a) de iniciación (Bautismo, Confirmación y Eucaristía); b) de 
curación (Penitencia y Unción de enfermos); c) para la comunidad (Orden y  Matrimonio).

6. Los efectos de los Sacramentos son: a) la gracia santificante; b) la gracia sacramental; c) el carácter sacra­
mental que algunos producen.

7. La liturgia es la celebración del culto divino, en la forma determinada por la Iglesia, principalmente por me­
dio de los Sacramentos. La liturgia es celebrada por el «Cristo total»; es decir, Jesucristo y sus miembros.
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13. ¿Quién inst ituyó los Sacramentos en la Ig les ia?
Los Sacramentos fueron instituidos en la Iglesia por Nuestro Señor Jesu­
cristo.

14. ¿Cuántos Sacramentos inst ituyó Jesucr isto?
Jesucristo instituyó siete Sacramentos, a saber: Bautismo, Confirmación, 
Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, Orden y Matrimonio.

15. ¿Qué son los Sacramentos?
Los Sacramentos son signos sensibles y eficaces de la gracia, instituidos 
por Jesucristo y confiados a la Iglesia para darnos la vida divina.

16. ¿Por qué los Sacramentos son ef icaces?
Los Sacramentos son eficaces porque es Cristo quien actúa en ellos y 
quien da la gracia que significan, independientemente de la santidad per­
sonal del ministro.

17. ¿Producen los Sacramentos siempre el mismo 
fruto?
No, porque el fruto de santidad que producen los Sacramentos depen­
den también de las disposiciones de quien los recibe. No es lo mismo re­
cibirlos con fe y amor que recibirlos con rutina e indiferencia.

18. ¿Qué es la gracia sacramental?
La gracia sacramental es la gracia del Espíritu Santo, dada por Cristo y 
propia de cada sacramento. Esta gracia ayuda al fiel en su camino de san­
tidad, y también a la Iglesia en su crecimiento de caridad y testimonio.

19. ¿Qué relación existe entre los Sacramentos y la 
vida eterna?
La relación está en que en los Sacramentos la Iglesia recibe ya un antici­
po de la vida eterna, mientras vive aguardando Cafetiz esperanza y  (a mani­
festación de íagloria deígran 'Dios y  Salvador nuestro Jesucristo (Tt 2, 13).

Los sacramentales

Los sacramentales son signos sagra­
dos instituidos por la Iglesia, por me­
dio de los cuales se santifican algunas 
circunstancias de la vida. Comprenden 
siempre una oración acompañada de 
la señal de la cruz o de otros signos. 
Entre estos sacramentales, ocupan un 
lugar importante las bendiciones, que 
son una alabanza a Dios y una oración 
para obtener sus dones, la consagra­
ción de las personas y la dedicación de 
cosas al culto de Dios.

Son sacramentales, por ejemplo, las 
medallas y cruces bendecidas, los es­
capularios, la bendición de los hoga­
res, etc.

■ :   ' ■:
Para tu vida cristiana

• ;; 1
Como los primeros cristianos, debemos recibir con frecuencia los sa­
cramentos que son fuente ordinaria de la gracia: la Penitencia y la Eu­
caristía.
La Sagrada Eucaristía es el más santo de todos los Sacramentos y el 
centro de la vida cristiana; por eso, debes tener especial predilección 
por ella y procurar comulgar con frecuencia y con las debidas disposi­
ciones, es decir, en gracia de Dios.

http://www.testimonios.net
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ACTIVIDADES

DE EV AL UA CI ÓN

1.. ¿Qué significa la palabra «símbolo»?

a) Es un signo que representa otra realidad.
b) Es una señal de tráfico.
c) Es una señal que no indica nada en particular.

2. Enuncia los siete Sacramentos de la Iglesia.

3. Define qué son los Sacramentos.

4. Completa la clasificación de los Sacramentos:

a) Sacramentos de iniciación cristiana.
b) Sacramentos de curación.
c) Sacramentos al servicio de la comunidad.

5. Relaciona:
1. Bautismo.

a) El sacramento más necesario. 2. Penitencia.
b) El sacramento más importante. 3. Matrimonio.

4. Eucaristía.

6. Los efectos de los Sacramentos son tres; indica qué 
significa cada uno de ellos:

a) La gracia santificante:...........................................
b) La gracia sacramental:..........................................
c) El carácter sacramental:.......................................

7. ¿Qué es el carácter y qué sacramentos lo imprimen?

8. Relaciona cada sacramento con su efecto más pro-
pío:

a) Bautismo. 1. Santifica la unión del hombre
y la mujer.

b) Confirmación. 2. Perdona los pecados des­
pués del Bautismo.

c) Eucaristía. 3. Consagra los sacerdotes de
la Iglesia.

d) Penitencia. 4. Fortalece ante la enfermedad
y la muerte.

e) Unción de 5. Cristo nos da su Cuerpo y su
enfermos. Sangre.

f) Orden. 6. Nacemos a la vida de hijos de
Dios.

g) Matrimonio. 7. El Espíritu Santo nos hace
testigos de Cristo.

DE REFUERZO

1. Completa esta definición: Los Sacramentos son
................ eficaces de la ........................... instituidos
p o r............................ y confiados a la ........................
para darnos la ............................................................

2. ¿Con qué momentos importantes de la vida huma­
na se relaciona cada uno de los Sacramentos?

a) Bautismo:..............................................................
b) Confirmación:........................................................
c) Eucaristía:..............................................................
d) Penitencia:.............................................................

- e) Unción de enfermos:........................ ...................
f) Orden:....................................................................
g) Matrimonio:...........................................................

3. Relaciona estos tiempos litúrgicos con los meses.

a) Adviento. 1. Julio.
b) Tiempo ordinario. 2. Diciembre.
c) Cuaresma. 3. Marzo.

4. ¿Qué diferencia hay entre gracia santificante y gra­
cia sacramental?

5. ¿Qué gracia sacramenta! confiere cada uno de es­
tos sacramentos?

a) Bautismo:..............................................................
b) Penitencia:.............................................................
c) Unción de enfermos:............................................
d) Matrimonio:................ ...........................................

6. Completa esta frase del Compendio: «La función del 
año litúrgico es celebrar.................................., des­
de la .................. ............. hasta su retorno glorioso.
En días determinados, la Iglesia venera con espe­
cial amor a ..................................................... , y hace
también memoria de lo s ................................, que vi­
vieron para Cristo, con Él padecieron y con Él han 
sido glorificados» (CEC, Compendio n.° 242).

7. ¿Cuáles son los principales lugares y objetos que 
hay en las iglesias?

8. Señala las frases verdaderas y rectifica las falsas:
a) El misterio principal de toda celebración litúrgica 

es Cristo.
b) Los fieles cristianos participan del sacerdocio de 

Cristo por el sacerdocio ministerial.
c) Los sacerdotes forman el sacerdocio común.
d) El lugar propio para la celebración litúrgica es el 

templo.
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E s q u e m a  d e  l a  u n i d a d

_____________       I El paso del mar Rojo
1 . Las prefiguraciones del Bautismo en el Antiguo Testamento j ' * ~...................

%%  I Otros anuncios del Bautismo

j 2.’Jesús instituye el sacramento del Bautismo

3. El Bautismo en la Iglesia

\ 4. La celebración del sacramento del Bautismo WvpT =-

// / |^  ; Los ritos del Bautismo

5. El sacramento de la Confirmación

16. Los efectos del sacramento de la Confirmación!

7. La liturgia de la Confirmación

R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

«Allí donde hoy se levanta, en las minas de diamantes de Suráfríca, la 
ciudad de Dutoitspan, había a mediados del siglo xix solo una granja 
particular. Su propietario se apellidaba Van W ickyse había construido 
penosamente con guijarros, barro y  arena una casita realmente pobre. 
Van Wick volvía una tarde cansado del campo, después de una fuerte 
tormenta, cuando... ¿qué era aquello? No daba crédito a sus ojos. El 
agua había limpiado la suciedad de la casa, y  aquella pobre barraca 
brillaba y  resplandecía a¡ sol del atardecer como si mil soles se refleja­
sen en ella. ¿Qué podía ser? Eran piedras preciosas de la primera gran 
mina de diamantes, que de este modo se descubrió.»
Al acabar de leer este párrafo, a Ana se le encendió una luz por den­
tro. Ella se sentía desde hacia tiempo incómoda con su conciencia: 
sabía que debería hacer algo que mereciera la pena con su vida y, en 
cambio, a veces no se portaba bien. Ella era cristiana y sabía que el 
Bautismo era como un lavado deI alma, pero no lo tenía en cuenta. 
Pero ahora, después de leer aquello, pensó que Dios le ofrecía su gra­
cia en el sacramento del Perdón. Lo único que ella tenía que hacer era 
aceptar ese don.

• ¿Qué es lo que hizo que Van Wick 
descubriera la mina de diamantes?

• ¿Cómo relacionó Ana ese suceso 
con el sacramento del Bautismo?

Si, en los sacramentos, Dios ofrece 
la salvación, ¿cuáles han de ser las 

disposiciones del que los recibe?
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Nos PREGUNTAMOS

¿Has pensado alguna vez en cómo se 
inició tu vida de cristiano? ¿Te has 
preguntado por qué y para qué reci­
biste el Bautismo al poco tiempo de 
nacer? ¿Piensas que ese hecho ha 
tenido consecuencias importantes en 
tu vida?

1. LAS PREFIGURACIONES DEL BAUTISMO 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

1.1.  EL PASO DEL MAR ROJO

Después de las diez plagas de Egipto, el faraón dejó que los israelitas aban­
donaran el país. Unas seiscientas mil personas se dirigieron hacia el mar Rojo, 
capitaneadas por Moisés.

Sin embargo, una vez que se marcharon, el faraón se arrepintió de haberlas 
dejado ir y mandó en su persecución a un poderoso ejército. Los israelitas se 
atemorizaron al ver que el ejército de los egipcios estaba ya cerca, pero Moi­
sés los tranquilizó diciendo: tened confianza y hoy veréis fas maravilías de Dios 
(Ex 14,13). Extendió su brazo hacia el mar y vino un viento impetuoso que di­
vidió las aguas. Contenidas estas como por dos diques, permitieron que los 
hebreos pasasen a pie en medio de ellas.

4 .

L a  p a l a b r a  « f i g u r a »

Esta palabra generalmente la usa­
mos para indicar la forma exterior 
de un cuerpo (por ejemplo, decimos: 
«es de figura redondeada»). Sin 
embargo, la palabra «figura» tam­
bién expresa la cosa que es símbolo 
de otra (por ejemplo, la cruz es figu­
ra de los cristianos). Pues bien, el 
paso del mar Rojo (y otros hechos 
del Antiguo Testamento) son figura 
del Bautismo que instituyó Jesús.

Viendo los egipcios que se escapaban los que habían sido sus esclavos, co­
rrieron hacia ellos con sus carros y caballos. Una vez que los israelitas llega­
ron a la otra orilla, Moisés extendió de nuevo su brazo hacia el mar. Las aguas 
se cerraron, recuperando su posición natural, y el ejército del faraón quedó se­
pultado entre las olas.

El paso del mar Rojo es «figura» del sacramento del Bautismo, pues del 
mismo modo que libró Dios al pueblo de Israel de la esclavitud de los egip­
cios haciéndolo pasar «a través de las aguas» del mar Rojo, Dios nos libra de 
la esclavitud del pecado y nos santifica por medio de las aguas del Bautismo..

1. ¿A qué tipo de esclavitud estaban sometidos los israelitas en Egipto?

' 22. ¿Qué consecuencias tuvo el paso del Mar Rojo para el pueblo de Israel?

-► Pon ejemplos de cosas que son fi­
gura de otras.

3. Explica en qué sentido se dice que el paso del mar Rojo es «figura» del Bau­
tismo.



4 .  E l  B a u t i s m o  y l a  C o n f i r m a c i ó n

1.2.  OTROS ANUNCIOS DEL BAUTISMO

En el Antiguo Testamento hay otras prefiguraciones* del sacramento del Bau­
tismo. Veamos algunas de ellas (CEC, Compendio n.° 253):

a) En el relato de la creación del mundo, dice la Biblia que el espíritu de 
. Dios se. cernía sobre ias aguas (Gn 1, 2). El agua aparece en la creación como

la fuente de la vida que pronto va a surgir. El Bautismo es como una nue­
va creación, pues la persona bautizada «nace de nuevo» al recibir la gra­
cia del Espíritu Santo.

b) El arca de la Alianza también es un anuncio de la salvación que obra el 
Bautismo, pues Noé y su familia se salvaron del diluvio en el arca de la 
Alianza a través de Cas aguas (Gn 6 - 9).

L a h i s t o r i a  de N a a m á n ,

EL S I RIO ____________________

El Antiguo Testamento nos cuenta 
cómo Naamán, prestigioso general 
ue! ejército del rey de Siria, había 
contraído la lepra. Una joven israeli­
ta, que servía en su casa, le aconsejó 
que fuera a ver al profeta Eliseo. 
Naamán fue adonde estaba Eliseo y 
este le dijo: «Lávate siete veces en el 
río Jordán y tu carne quedará cura­
da». Naamán se irritó y se alejó del 
profeta pensando que aquella indica­
ción no tenía sentido. Pero sus servi­
dores le dijeron: «Señor, si el profeta 
te hubiera ordenado alguna cosa 
difícil de cumplir, ¿no la habrías 
hecho? ¡Con cuánta más razón si te 
dice: báñate en el Jordán y quedarás 
limpio!». Naamán fue humilde y se 
bañó siete veces en el Jordán, y su 
carne se volvió limpia como la de un 
niño.

¿Qué relación encuentras entre la 
curación de Naamán y el sacra­
mento del Bautismo?

El Arca a hombros de los israelitas. 
Grabado, s. x l x .

c) El paso del río Jordán, por el que el pueblo de Dios entra en la Tierra Pro­
metida, es anuncio de la herencia definitiva del cielo para quienes han sido 
hechos hijos de Dios por el Bautismo (Jos 4).

Muchos siglos después, Juan el Bautista bautizaba en el mismo río Jordán, 
llamando a todos los que le escuchaban a la conversión*, es decir, a una vida 
nueva. Juan bautizaba solo con agua, pero anunciaba al Mesías Salvador, Je­
sucristo, que nos traería el nuevo Bautismo «en el Espíritu Santo».

4. Explica en qué sentido el relato de Gn 1, 2, el arca de Noé y el paso del río 
Jordán son anuncios del sacramento del Bautismo.

5. ¿Qué significa que el bautismo que realizaba Juan era una llamada a la «con­
versión»?

6. ¿Qué anunciaba Juan con los bautismos que llevaba a cabo en el Jordán?

V o c a b u l a r i o

P re fig u ra c ió n : en el lenguaje bí­
blico se llama prefiguración a 
hechos del Antiguo Testamento 
que anuncian realidades que al­
canzarán su pleno sentido en el 
Nuevo Testamento.

C o n ve rs ió n : acto por el cual una 
persona reconoce sus peca­
dos, se arrepiente de ellos y 
vuelve sinceramente su cora­
zón hacia Dios para iniciar una 
vida nueva.
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. N OS PREGUNTAMOS

¿Necesitaba Jesús recibir el bautis­
mo en el río Jordán? ¿Por qué enton­
ces quiso ser bautizado por-Juan?

Bautismo de Cristo, 
deJPerugino, s. xv

+
L a f u e r z a  s a n t i f i c a d o r a  

d e l  B a u t i s m o

La fuerza santificadora del Bautismo 
cristiano es fruto de la muerte y resu­
rrección de Jesucristo, pues «levan­
tado en alto, de su costado abierto, 
brotaron sangre y agua, signos del 
Bautismo y de la Eucaristía» (CEC, 
Compendio n.° 254). Hay pues una 
esencial relación entre el Bautismo y 
la muerte redentora de Jesucristo. 
Con su muerte y resurrección «Cris­
to abrió a todos los hombres las fuen­
tes del Bautismo» (CEC, n.° 1225).

Explica el significado de esta últi­
ma frase.

2. JESÚS INSTITUYE EL SACRAMENTO 
DEL BAUTISMO

Jesús instituyó el sacramento del Bautismo como el primer sacramento de la 
Nueva Alianza para nuestra santificación. Hay varios pasajes en los Evange­
lios que nos lo muestran con claridad:

a) El Bautismo de Jesús en el Jordán: Jesús no necesitaba bautizarse 
porque no hay en Él ningún pecado, pero quiso enseñarnos que el Bau­
tismo es el camino para que los hombres lleguen a ser en verdad hijos de 
Dios: ‘Bautizado jesús, salió deí agua; y  fie aquí que se abrieron ios cielos, y  
vio a i 'Espíritu de 'Dios descender como paloma y  venir sobre El, mientras una 
voz deí cieío decía: «Este es mi 9lijo, el amado, en quien tengo mis complacen­
cias» (Mt 3, 16-17).

b) La conversación con Nicodemo: Nicodemo era un fariseo que buscaba 
la verdad con un corazón sincero. Una noche fue a hablar con Jesús, y 
Este le dijo: En verdad, en verdad te digo que quien no nazca del agua i¡ delEs- 
píritu Santo no puede entrar en el'Reino de los Cielos (Jn 3, 5).

c) Jesús envió a los Apóstoles a bautizar: el Evangelio de san Mateo ter­
mina con estas palabras de Jesús resucitado: Vayan pues, enseñen a todas 
las gentes, bautizándolas en e l nombre del ‘Padre y  del 9lijo y  del Espíritu 
Santo {Mt 28, 18-19).

7. ¿Qué significan estas palabras de Jesús a Nicodemo? En verdad te digo que 
quien no nazca del agua y  del 'Espíritu Santo no puede entrar en. el “Reino de los 
Cielos (Jn 3, 5).

8. ¿En nombre de quién recibe un cristiano su bautismo? ¿Qué significan las 
palabras de Jesús en Mt 28, 18-19?
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3. EL BAUTISMO EN LA IG LESIA

D etalle del Espíritu Santo, de Piero della 
Francesca, s. xv.

Á r  n  r r r  »i r> r U t  n a ti *
nUUJIin U L i ¡ i r v l'< n

Desde el día de Pentecostés* la Iglesia ha celebrado y administrado el san­
to Bautismo. El libro de los Hechos de los Apóstoles cuenta cómo ese día san 
Pedro anunció a Jesucristo resucitado y al final de su discurso dijo a los mi­
les de judíos que le escuchaban: Conviértanse, y  que cada uno se haga bautizar 
en eínombre de Jesucristo, para remisión de sus pecados; y recibirán eídon deí‘Es­
píritu Santo (He 2, 38).

San Pedro les muestra a Jesucristo como el único Salvador de los hombres 
y les ofrece el Bautismo por Él instituido para la salvación. Varios miles de ju­
díos creyeron en Jesucristo y se bautizaron. También san Pablo le dijo al car­
celero: ‘Ten fe  en eí Se-ñor Jesús y te salvarás tú y  tu fam ilia (.. J 'E l carcelero in­
mediatamente recibió eí ‘Bautismo, él y todos los suyos, y  se alegró con toda su 
fam ilia de haber creído ¿n 'Dios (He 16, 31 -33).

El Bautismo es necesario para la salvación de todos aquellos a quienes el 
Evangelio de Cristo ha sido anunciado (CEC, Compendio n.° 261).

Entonces, ¿pueden salvarse los que no han recibido el Bautismo? Según 
la enseñanza de la Iglesia pueden salvarse sin haber recibido el bautismo cris­
tiano:

• Quienes padecen la muerte a causa de la fe en Jesucristo (bautismo de 
sangre).

• Quienes buscan sinceramente a Dios y se esfuerzan por cumplir su vo­
luntad (bautismo de deseo).

• Los catecúmenos* que se están preparando para recibir el Bautismo cris­
tiano.

Agustín fiie'educado en la fe cristia- 
. na' por su madre santa Mónica, pero 

no habría recibido de niño el Bautis- 
•' mo por lá oposición de su padre que 
* era pagano; Cuando tenía 19 años, se 

afilió a la secta de los maniqueos 
pensando encontrar en ella la verdad 
que tan apasionadamente buscaba. 
Años después alcanzó en Italia la 
cumbre de su prestigió como profe­
sor de oratoria, pero el maniqueísmo 
le hábía decepcionado profunda­
mente. Entonces se volvió a. las 
fuentes cristianas y, en la lectura y 
meditación de los Evangelios, vol­
vió ' a encontrase con Jesucristo y 
pidió el Bautismo, que le fue admi­
nistrado por san Ambrosio, obispo 
de Milán, en la vigilia pascual del 
año 387- Ya cristiano, san Agustín

• llegaría á ser una de las figuras cum­
bres, del pensamiento universal.

■ -  • • '  ;■  ,  ■ . ■ . . .- • ■'!'
■» ¿Qué.' pasos aparecen en - san 

Agustín desde su .juventud hasta 
' su defínitivá conversión?

En cuanto a los niños que mueren sin el Bautismo, la Iglesia los encomienda 
a la misericordia de Dios (CEC, Compendio n.° 262).

Todos cuantos se salvan alcanzan la salvación en virtud de los méritos de Je­
sucristo, que es el único Salvador de los hombres.

9. Lee el primer discurso de san Pedro a los judíos (He 3) y prepara un esque­
ma que recoja los principales argumentos de ese importante mensaje.

10. Explica qué relación hay entre el Bautismo y la fe en Jesucristo como único 
Salvador de los hombres.

V o c a b u l a r i o

P e n te c o s té s : día de la venida del 
Espíritu Santo sobre los Após­
toles. En ese día la Iglesia co­
menzó su manifestación ante el 
mundo.

C a te c ú m e n o : persona que se 
está preparando para la recep­
ción del sacramento del Bautis­
mo.
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4. LA CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO

4.1 .  EL CATECUMENADO

Desde los comienzos del cristianismo, para llegar al Bautismo se 
recorría un camino de iniciación. En los primeros siglos esta ini­
ciación era un largo periodo de catecumenado que desembo­
caba en la recepción de los sacramentos de la iniciación cristia­
na (Bautismo, Confirmación y Eucaristía).

Unos siglos después, se hizo habitual en las familias cristianas el 
Bautismo de los niños, el cual requiere, para el desarrollo de la 
gracia bautismal, un catecumenado posbautismal. Es el mo­
mento propio de la catequesis, que reviste una gran importan­
cia en el desarrollo y maduración de la vida cristiana.

Bautismo de los neófitos, de Masaccio, s. xv.

4.2 .  LOS RITOS DE LA CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO DEL BAUTISMO

La liturgia del Bautismo es muy rica en sus símbolos:

• El rito de acogida en la Iglesia:

-  El sacerdote acoge al que va a recibir el Bautismo, a sus 
padres y a los padrinos en el umbral de la iglesia.

-  Luego hace la señal de la cruz en la frente del que va a 
recibir el Bautismo.

• La liturgia de la Palabra: el sacerdote lee la Palabra de Dios 
y la explica.

* La liturgia del Sacramento:

-  Comienza con la bendición del agua, la renuncia a! pe­
cado y la profesión de la fe.

-  El sacerdote derrama el agua sobre la cabeza del que 
se bautiza pronunciando las palabras rituales: (Nom­
bre), yo te bautizo en el nombre de! Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo.
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DEL BAUTISMO

• Ritos finales:
l _ j o a ^ c i  v j v ^ i c  u i  o u i  i o í  o a ¡  a w t  i d í i i g  ^ u i c u  p e í  i ü “

mado) la cabeza del niño, lo cual significa que el Bau­
tismo nos hace «ungidos», otros Cristos.

-  Le impone, después, una vestidura blanca símbolo 
de la gracia y de la vida nueva en Cristo.

-  El celebrante entrega a los padres o padrinos una 
vela encendida en el Cirio Pascual, que es figura de 
Jesucristo resucitado, e invita a mantener encendida 
la llama de la fe hasta el fin de la vida.

• Bendición final y despedida.

Cirio Pascual.

El sujeto que puede recibir el Bau­
tismo es cualquier persona viva que 
todavía no haya sido bautizada. Si 
es adulta debe expresar su deseo 
de recibir el Bautismo. Si es un 
niño, este deseo deben manifes­
tarlo sus padres.

El ministro del Sacramento es la per­
sona que bautiza. Ordinariamente es el 
obispo, sacerdote o diácono. En caso 
de peligro de muerte puede bautizar 
cualquier fiel, e incluso cualquier infiel 
o hereje, con tal de que tenga la inten­
ción de hacer lo que hace la Iglesia 
(CEC, Compendio n.° 260).

Los e f e c t o s

DEL SACRAMENTO DEL

B a u t i s m o

1. Perdona el pecado original, todos 
los pecados personales y todas 
las penas debidas al pecado.

2. Infunde en el bautizado la gracia 
santificante, que hace del bauti­
zado un hijo de Dios, a la vez que 
lo incorpora a Cristo y a su Igle­
sia.

3. Y otorga las virtudes teologales y 
los dones del Espíritu Santo. El 
bautizado queda marcado con el 
sello (carácter) indeleble de Cris­
to (CEC, Compendio n.° 263).
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NOS PREGUNTAMOS

¿Qué significa la palabra «Mesías»?
' • •* ■..*- * * . • 

¿Recuerdas qué es el Santo Crisma? 
¿Y recuerdas cuál es su significado?

+
 ________  ¡ C r i s t o  os  l l a m a !

Juan Pablo II dijo en cierta ocasión a 
los jóvenes: «¡Jóvenes: Cristo nece­
sita de vosotros y os llama para ayu­
dar a millones de hermanos vuestros 
a ser plenamente hombres y a sal­
varse! Vivid con estos ideales en 
vuestra alma y no cedáis a la tenta­
ción de ideologías de hedonismo, de 
odio y de violencia que degradan al 
hombre. Abrid vuestro corazón a 
Cristo, a su ley de Amor» (Javier, 
España, 1982).

■* ¿Por qué esas ideologías no son 
propias de un joven cristiano?

5. e l  s a c r a m e n t o  d e  l a  c o n f i r m a c i ó n

En el Antiguo Testamento, los reyes eran ungidos. En el Nuevo Testamento, 
el Ungido por excelencia es Jesucristo. Incluso las palabras Mesías y Cristo 
significan Ungido, es decir, aquél que está lleno del Espíritu Santo.

Jesús prometió a los Apóstoles que les enviaría el Espíritu Santo: Cuan­
do eí ‘Espíritu Santo descienda sobre, ustedes, recibirán fuerza para ser mis testigos 
en Jerusaíén, en toda Judea, en Samaría y  Hasta ios confines deí mundo (He 1,8).

Jesús cumplió su promesa el día de Pentecostés. Ese día, los Apóstoles 
(que ya estaban bautizados) fueron confirmados y fortalecidos en la fe al re­
cibir con una especial fuerza el don del Espíritu Santo. A partir de ese día, los 
Apóstoles comenzaron a bautizar y a administrar el sacramento de la Confir­
mación, como puede leerse en los Hechos de los Apóstoles:

Cuando ios apóstoíes que estaban en Jerusaíén supieron que ios de Samaría habían 
aceptado eí mensaje de Dios, mandaron aííá a Pedro y  a Juan. M  ííegar, oraron por 
ios creyentes de Samaría, para que recibieran eí Espíritu Santo. (Porque todavía no 
había venido eí Espíritu Santo sobre ninguno de eííos; soíamente se habían bauti­
zado en eí nombre deí Señor Jesús. Entonces Pedro y  Juan íes impusieron ías ma­
nos, y  así recibieron eí Espíritu Santo (He 8, 14-17).

Por tanto, después de administrar el Bautismo, los Apóstoles comunicaban 
el don del Espíritu Santo mediante la imposición de las manos. Este sacra­
mento se llama Confirmación porque confirma y refuerza la gracia recibida en 
el Bautismo (CEC, Compendio n.° 266).

Pentecostés (detalle), de Juan de Juanes, s. xvi.

¿Qué había prometido Jesús a los Apóstoles? ¿Se refería esa promesa sólo a 
los Doce Apóstoles?

jl¿.. Lee He 8, 14-17 y explica su relación con la Confirmación.
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6. LOS EFECTOS DEL SACRAMENTO 
DE LA CONFIRMACIÓN

Ya desde el tiempo de los Apóstoles, la imposición de las manos significa­
ba de forma eficaz la plena comunicación del don del Espíritu Santo a los 
bautizados. Para expresar mejor el don del Espíritu, se le añadió pronto una 
unción de aceiie perfumado, iiamado crisma*. En efecto, mediante ia con­
firmación, los cristianos, consagrados con la unción en el bautismo, partici­
pan en la plenitud del Espíritu, para que toda su vida difunda el perfume ¿e 
Cristo (2 Co 2, 15).

Los efectos de la Confirmación en el confirmado son:

1. Recibe una especial 
efusión del Espíritu 
Santo, que refuerza 
la gracia bautismal e 
imprime en el alma 
un carácter (sello) in­
deleble.

2. Le comunica más 
profundamente la fi­
liación divina y le une 
más firmemente a 
Cristo y a la Iglesia.

3. Le da una fuerza es­
pecial para compor­
tarse como verdade­
ro testigo de Cristo 
en el mundo (CEC, 
Compendio n.° 268).

La Confirmación es un 
sacramento de vivos.
Esto quiere decir que 
debe recibirse en gracia 
de Dios. Debido al sello 
indeleble (carácter), sólo 
se recibe una vez en la 
vida (CEC, Compendio
n. 269). Confirmación de V van der Stockt, s. xv.

Lee atentamente los efectos de la Confirmación y razona cómo debe influir 
este sacramento en la vida del cristiano. Indica al menos tres consecuencias.

¿Qué significa «sacramento de vivos» y «sacramento de muertos»? ¿Podrías 
deducir cuáles son unos y otros?

Hh
D e s c u b r i r  l a  g r a n d e z a

DEL MI STERI O

«Un compromiso decisivo de la pas­
toral (...) consiste en formar con 
gran esmero a los bautizados que se 
están preparando para recibir la con­
firmación, introduciéndolos en las 
fascinadoras profundidades del mis­
terio que significa y actúa. Al mismo 
tiempo es necesario ayudar a los con­
firmados a redescubrir con gozoso 
estupor la eficacia salvífica de este 
don del Espíritu Santo» (Catequesis 
de S.S. Juan Pablo II, 30-IX-1998).

¿En qué consiste la grandeza del 
misterio que se encierra en el sa­
cramento de la Confirmación?

V o c a b u l a r i o

C ris m a : aceite y bálsamo mez­
clados y bendecidos por el 
obispo, que se usa para algu­
nos sacramentos, como el de la 
Confirmación y el Bautismo.
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7. L ITURGIA DE LA CONFIRMACIÓN

Los Apóstoles, como hemos visto, oraban e imponían las manos a los nue­
vos cristianos para que recibieran más plenamente al Espíritu Santo (He 8,17).

El ministro originario de la Confirmación, por tanto, es el obispo: se manifiesta 
así el vínculo del confirmado con la Iglesia en su dimensión apostólica. Cuan­
do el sacramento es administrado por un presbítero, como sucede ordinaria­
mente en Oriente y en casos particulares en Occidente, es el mismo presbí­
tero, colaborador del obispo, y el santo crisma, consagrado por éste, quienes 
expresan el vínculo del confirmado con el obispo y con la Iglesia.

El sacramento de la Confirmación suele administrarse preferen­
temente dentro de la Misa. El rito de la Confirmación comprende 
los siguientes actos:

• La presentación de los confirmandos, que se
hace después del Evangelio.

• La renovación de las promesas del 
Bautismo.

• La imposición de las manos, por parte 
del ministro, sobre todos los que van a 
recibir el sacramento.

* Luego tiene lugar la parte esencial del rito sacra­
mental mediante una acción que realiza el ministro so­
bre cada confirmando, en la que concurren dos ele­
mentos:
-  La imposición de la mano del Obispo sobre la ca­

beza.
-  La unción en la frente con el Santo Crisma mien­

tras dice: «Recibe por esta señal el don del Es­
píritu Santo».

La imposición de la mano es señal de bendición y 
de envío a la misión de dar testimonio de Jesu­
cristo. La unción con el santo crisma tiene un do­
ble significado: el aceite es signo de vigor, pues 
lo usaban los que iban a combatir; el perfume 
que se mezcla con el aceite simboliza las bue­
nas obras del cristiano, el «buen aroma» de 
Cristo que ha de difundir en el mundo.
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El sacramento de la Confirmación puede y debe recibirlo, una sola vez, aquel 
que ya ha sido bautizado. Para recibirlo con fruto hay que estar en gracia de 
Dios.

Durante la celebración litúrgica, el ministro pide a Dios que conceda a 
quienes van a recibir el ¡

m m •S S$íí.
•y

y de inteligencia, de espíritu 
de consejo y de fortaleza, de 
espíritu de ciencia y de 
piedad, y cólmalos del 
espíritu de tu santo temor. 
Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amen».

«Dios Todopoderoso, Padre de
M  X O  -  I '  iNuestro Señor Jesucristo, que 
regeneraste, por el agua y el
Espíritu Santo, a estos siervos_ • , . • - ■ ■
tuyos y los libraste del
pecado: escucha nuestra 

. , , • , .. . 
oracion y envía sobre ellos el
espíritu Santo Paráclito:

■

llénalos de espíritu de sabiduría (Del Ritual de la Confirmación)

Gloria, de Bemini.
San Pedro. Vaticano.

La Confirmación refuerza la vocación a la santidad recibida en el Bau­
tismo. Es una llamada a llevar a la vida la fe que profesamos, si fuera preci­
so hasta el límite, hasta el mar­
tirio a causa de la fe (mártir 
significa testigo). Benedicto Xv'i 
ha enseñado: «Muchos cristia­
nos, desde los orígenes de la 
Iglesia, testimoniaron su fe con 
la efusión de su sangre. A los 
primeros mártires seguirán otros 
a lo largo de los siglos hasta 
nuestros días» (Angelus, 26-XII- 
2005).

También en nuestro tiempo, en 
algunas ocasiones, profesar la 
fe cristiana requiere el heroísmo 
de los mártires. Sin embargo, la 
mayoría de las veces los cris­
tianos estamos llamados a dar 
testimonio de nuestra fe en Je­
sucristo en las circunstancias 
ordinarias de la vida: en la fami­
lia, en la escuela, en la amistad, 
el deporte, en la ayuda a los ne­
cesitados.

«Todo cristiano está llamado a ser un buen atleta de 
Cristo; es decir, un testigo fiel y valiente del Evangelio» 
(Juan Pablo II, Jubileo de los Deportistas. 2000).
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BAUTISMO CONFIRMACIÓN

. ■ - ■. ......   - .................... - - .. i ■

1. En el Antiguo Testamento hay varias prefiguraciones del Bautismo: el agua en la creación; el arca de Noé 
sobre las aguas; el paso de los israelitas a través del Mar Rojo o el paso del Jordán, que hace entrar a Israel 
en la tierra prometida.

2. Jesús instituyó el sacramento del Bautismo como el primer sacramento de la Nueva Alianza. Hay varios pa­
sajes en los Evangelios que nos lo muestran: el propio bautismo de Jesús, su conversación con Nicodemo y 
el envío de los Apóstoles con el mandato de bautizar.

3. En la liturgia del Sacramento del Bautismo el sacerdote derrama agua sobre la cabeza del que se bautiza pro­
nunciando las palabras rituales: (Nombre), yo te bautizo en el nombre del Padre y  del Hijo y  del Espíritu Santo.

4. Los efectos del Bautismo son: perdona el pecado original, todos los pecados personales y todas las penas 
debidas al pecado; infunde en el bautizado la gracia santificante, que hace del bautizado un hijo de Dios, a 
la vez que lo incorpora a Cristo y a su Iglesia; y otorga las virtudes teologales y los dones del Espíritu San­
to. El bautizado queda marcado con el sello indeleble de Cristo (carácter).

5. El sacramento de la Confirmación actualiza la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Se llama así por­
que confirma y refuerza la gracia recibida en el Bautismo, así como la filiación divina. Nos une a Cristo y 
a la Iglesia, capacitando para ser sus testigos.

6. El sacramento de la Confirmación se confiere mediante la imposición de la mano del ministro unida a la 
unción del crisma en la frente de cada confirmando, y las palabras: «Recibe por esta señal el don del Espí­
ritu Santo».



http://www.testimonios.net

Dirección

Resumen del Compendio del CEC (n.os 251-270)

20. ¿Cómo se prefigura el Bautismo en la Antigua  
Alianza?
El Bautismo se prefigura en la Antigua Alianza de varias formas: el agua, 
fuente de vida; el arca de Noé, que se salva en medio del agua; el paso 
del Mar Rojo, que libera al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto; el 
paso del Jordán, que hace entrar a Israel en la tierra prometida, imagen de 
la vida eterna.

21. ¿Quién ha cumplido estas prefiguraciones del Bau­
t ismo?
Estas prefiguraciones del Bautismo las ha cumplido Jesucristo, el cual se 
hizo bautizar por Juan Bautista en el Jordán, y después de su Resurrec­
ción confió a los Apóstoles esta misión: Id  y  fiaced disápuíos de todos ios 
pueblos, bautizándoos en eí nombre deíPadre y deL9-tijo y  de í‘'Espíritu Santo 
(Mt 28, 19).

22. ¿En qué consiste  el rito esencia l  del Bautismo?
El rito esencial del Bautismo consiste en sumergir en el agua al candida­
to o derramar agua sobre su cabeza, mientras el ministro pronuncia la fór­
mula trinitaria bautismal: Yo te bautizo en el nombre del Padre y  del Hijo 
y del Espíritu Santo.

23. ¿Es necesar io el  Bautismo para la sa lvación?
El Bautismo es necesario para la salvación de todos aquellos a quienes el 
Evangelio ha sido anunciado y han tenido la posibilidad de pedir este sa­
cramento.

24. ¿Cuáles son los efectos del Bautismo? •
Los efectos del Bautismo son: que perdona el pecado original, todos los 
pecados personales y todas las penas debidas al pecado; que infunde en 
el bautizado la gracia santificante; que incorpora a Cristo y a su Iglesia; y 
que otorga las virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo. El bau­
tizado queda marcado con el sello indeleble de Cristo (carácter).

25. ¿Qué es la Conf irmación?
La Confirmación es el sacramento que nos aumenta la gracia del Espíritu San­
to para fortalecernos en la fe y hacernos apóstoles y testigos de Cristo.

26. ¿Cuál es el rito esencia l  de la Conf irmación?
El rito esencial de la Confirmación es la unción con el Santo Crisma, que 
se hace con la imposición de manos del ministro al candidato, a la vez 
que pronuncia estas palabras: Recibe por esta señal el don del Espíritu 
Santo.

Agua Bendita

El agua bendecida por el sacerdote es 
un sacramental que nos recuerda nues­
tro Bautismo. Los católicos, al entrar 
en una iglesia, la tomamos con los de­
dos de la mano derecha para hacer la 
señal de la cruz.

- v ' :  v ; - .Para tu vida cristiana

La Confirmación nos hace «testigos 
de Jesucristo». Ser testigo de Jesús sig­
nifica vivir como discípulo suyo, dar 
a conocer su Palabra y trabajar por su 
Iglesia. Lo más importante para poder 
vivir como un testigo de Jesús es tra­
tarle como al mejor de los amigos y 
procurar que ese trato esté lleno de 
confianza y crezca con los sacramen­
tos de la Eucaristía y de la Penitencia. 
Así podrás llegar a ser un verdadero 
testigo de Cristo, como lo fue Launta 
Vicuña, y tus familiares y amigos se 
sentirán atraídos por el buen aroma de 
Cristo que desprende tu vida cristiana.
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5 .  L a  S a g r a d a  E u c a r i s t í a

E s q u e m a  d e  l a  u n i d a d

17. La Liturgia de la Santa Misa

1. Anuncio e institución de la Eucaristía
i

2. Jesús está realmente presente en la Eucaristía
i • ü  ¡ O '
_________________  ._______     „ o

i 3. Los sacrificios de la Antigua Alianza

4. La Santa Misa es el mismo sacrificio de la Cruz

5. La Sagrada Comunión
i .   !

: 6. ¿Por qué ir a Misa los domingos?

R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s __________________________________ D i a l o g a m o s

El 31 de enero de 1906, lo que hoy llamamos tsunam i amenazaba la • ¿Qué destacarías de la fe del
localidad de Tumaco, isla de la costa colombiana. Sobre las diez de la sacerdote y del pueblo de Tumaco
mañana se dejó sentir un potente temblor que arrasó las casas del en este relato milagroso?
poblado, así como la iglesia del lugar.
Ante el templo se congregaron los aterrorizados habitantes que, junto • ¿Qué fuerza sobrenatural
a sus pastores, los frailes recoletos Gerardo Larrondo y  Julián More- salvó a aquellas gentes
no, contemplaron cómo tras el seísmo de tierra, el mar se retiraba de una muerte segura?
dejando seco el litoral con la amenaza de caer crecido sobre la pobla­
ción como un maremoto.
Ante tal visión de lo que parecía una catástrofe imparable, el P. Larron­
do entró en la iglesia en ruinas y puso las sagradas formas en un 
copón; entretanto las devotas gentes tomaron en andas a todos los 
santos.
Llorando y encomendándose ante una muerte segura a causa de una 
enorme ola que volvía gigante sobre tierra, iodos siguieron al sacer­
dote que con la Eucaristía en alto, llegó a la playa y entrando en lo que 
hacía poco era mar, invocó la salvación de! pueblo. La ola alcanzó su 
cénit y  en vez de caer, retrocedió hacia el mar, ante el estupor de 
todos, que cayeron de rodillas adorando al Salvador sacramentado.
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M :  NOS PREGUNTAMOS

¿Sabes por qué la Eucaristía .es el 
principal de todos los Sacramentos? 
¿Por qué es importante la Eucaristía 
eri la vida de la iglesia y en la vida 
de cada cristiano? . '
:  $ ¿ f :  -■ ■ ■ H

Jóvenes judíos preparan 
el pan para celebrar la Pascua.

4°
R e c i b i r  d i g n a m e n t e  el  

____________ C u e r p o  d e l  S e ñ o r

Para recibir la Sagrada Comunión 
hay que tener el alma en gracia de 
Dios, es decir, limpia de pecado 
mortal. Por eso, san Pablo dice: ‘Exa­
mínese, pues, eí hombre a sí mismo, y  
entonces coma deí pan y beba deí 
cáCiz; pues eí que come y  bebe sin dis­
cernir eí Cuerpo, come y  bebe su propia 
condenación (1 Cor 11, 28-29).

¿Qué significan estas palabras de 
san Pablo?

1. ANUNCIO E INSTITUCIÓN  
DE LA EUCARISTÍA

En la Antigua Alianza, la Eucaristía fue anunciada en el milagro del maná que 
llovió del cielo sobre los israelitas cuando peregrinaban por el desierto en bus­
ca de la Tierra Prometida (Ex 16). Y, sobre todo, fue anunciada en la cena 
pascual que toda familia judía celebraba cada año. En esa cena rituai se co­
mía un cordero, previamente sacrificado, que se acompañaba con panes ázi­
mos (sin fermentar), todo ello en recuerdo de la liberadora salida de Egipto, 
que se conoce con el nombre de Éxodo.

Jesús anunció ya próxima la Nueva Pascua (la Eucaristía) cuando prome­
tió a sus discípulos darles el Pan de Vida (Jn 6, 48 y ss.), que sería su Cuerpo 
y su Sangre sacrificados y entregados a ellos como alimento sobrenatural.

Poco después de este extraordinario anuncio, durante la celebración de la 
Última Cena*, Jesús instituyó la Eucaristía al celebrar la Nueva Pascua con
los Apóstoles. El Compendio del Catecismo lo explica con estas palabras: 
Después de reunirse con los Apóstoles en el Cenáculo, Jesús tomó en sus ma­
nos el pan, lo partió y se lo dio, diciendo: ‘Tomen y  coman todos de éí, porque esto 
es mi Cuerpo que será entregado por ustedes. ‘Después tomó en sus manos eí cáliz 
con t í  vino y  íes dijo: ‘lomen y  be6an todos de él, porque este es el cáliz de mi San­
gre, Sangre de la Mianza nueva y  eterna, que será derramada por ustedes y  por to­
dos ios hombres, para eí perdón de ios pecados. íhlagan esto en conmemoración mía 
(n.° 273).

La última frase indica el mandato que dio Jesús a los Apóstoles de celebrar 
en lo sucesivo ese mismo rito pascual.

1. ¿Por qué Dios envió el maná a su pueblo en el desierto? ¿De qué otro alimen­
to era anuncio o figura?

2. ¿Dónde y cuándo instituyó Jesús el sacramento de la Eucaristía? ¿Con qué 
palabras instituyó este sacramento?

3. ¿A quiénes y cómo mandó celebrar la Eucaristía?
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2. JESUS ESTA REALMENTE PRESENTE 
EN LA EUCARISTÍA

Jesús está presente en la Iglesia de diversas maneras: en su Palabra, en los 
Sacramentos, en los pobres, en los enfermos... Pero, sobre todo, está pre­
sente en la Eucaristía.

Recordemos: Jesús, el Hijo de Dios, se encarnó en las entrañas de la Virgen 
María y nació en Belén. Vivió en Nazareth, donde obedeció a sus padres y 
trabajó como carpintero; hacia los treinta años comenzó su vida pública, en 
la que anunció e! Evangelio del Reino de Dios e hizo grandes milagros. Sufrió 
la Pasión, murió y al tercer día resucitó. Pues ese mismo Jesús -y  no una ima­
gen o recuerdo suyo- es quien está verdadera y realmente presente en el sa­
cramento de la Eucaristía. Lo que era pan, pasa a ser el Cuerpo de Cristo; y 
lo que era vino, pasa a ser su Sangre.

E l P a p a  e x p l i c a  l a  

E u c a r i s t í a  a l os  n i ñ o s _______

Una niña le preguntó al Papa Bene­
dicto XVI: Mi catequista me dijo que 
Jesús está presente en la Eucaristía. 
Pero ¿cómo? Yo no lo veo.
El Papa le respondió: Sí, no lo vemos, 
pero hay muchas cosas que no vemos 
y que existen y son esenciales. No ve­
mos la corriente eléctrica y, sin em­
bargo, vemos que existe. Del mismo 
modo, tampoco vemos con nuestros 
ojos al Señor resucitado, pero vemos 
que donde está Jesús los hombres 
cambian, se hacen mejores, hay más 
amor... Por eso, vayamos con fe al en­
cuentro de este Señor invisible, pero 
fuerte, que nos ayuda a amarnos y a 
hacer el bien.

¿Qué significa que no vemos las 
cosas más profundas, pero pode­
mos ver y  sentir sus efectos?
¿Qué hace falta para creer que Je­
sús está realmente presente en la 
Eucaristía?

4. ¿En qué momento de la Santa Misa se hace presente Jesús? ¿Cómo está pre­
sente Jesús en la Eucaristía?

5. ¿Qué palabra usa la Iglesia para referirse a la conversión del pan en el Cuerpo 
de Cristo y del vino en su Sangre?

6. Después de la Misa, ¿con qué finalidad se reserva la Sagrada Eucaristía en el 
Sagrario?

V o c a b u l a r i o

Ú ltim a  C ena : celebración de la 
Cena Pascual de Jesús con los 
Apóstoles en la que instituyó e¡ 
sacramento de la Eucaristía.

C o n s a g ra c ió n : es el momento 
más santo de la Misa; cuando se 
realiza la milagrosa conversión 
del pan y del vino en el Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo.

T ransu s tanc iac ió n : consiste en la 
total y milagrosa conversión de 
toda la sustancia del pan en el 
Cuerpo de Cristo y de toda la 
sustancia del vino en su Sangre, 
permaneciendo solamente las 
apariencias del pan y del vino.
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Este prodigio sucede en el momento de la consagración* de la Misa. Es el 
mismo Jesucristo -Dios Todopoderoso, como el Padre y el Espíritu Santo- 
quien realiza esa milagrosa conversión en cada Misa, igual que la realizó en 
la Última Cena ante los
Apóstoles. El sacerdote, 
representante de Cristo, 
es quien pronuncia las 
palabras de la consa­
gración, pero su efica­
cia milagrosa proviene 
de Dios. Es la Palabra 
omnipotente de Dios, 
que pudo hacer de la 
nada lo que existe, la 
que pone la fuerza y la 
eficacia para realizar esa 
conversión extraordina­
ria, que se llama tran­
sustanciación*, por el 
cambio de sustancia 
que se produce. Jesús 
está presente en la Eu­
caristía con su Cuer­
po, Sangre, Alma y Di­
vinidad.
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3. LOS SACRIFICIOS DE LA ANTIGUA 
ALIANZA

ü ;  Nos p r e g u n t a m o s

¿Sabes qué es el cordero pascual? .y

¿Por qué el cordero pascual es anun­
ció y figura deLsacrificio de' Jesu­
cristo en la Cruz? ' ;

’ V  > ■•V v / í y ' - ' ■ -

Después de que el pueblo de Israel fue liberado de Egipto, Dios ordenó a Moi­
sés que cada familia judía celebrara todos los años la fiesta de la Pascua, sa­
crificando un cordero, en memoria y en acción de gracias por la liberación del 
pueblo.

Más tarde, Dios ordenó que le fuera edificado un templo en Jerusaíén, en el 
que los sacerdotes ofrecían numerosos sacrificios y holocaustos en acción 
de gracias a Dios por sus beneficios y en reparación por los pecados del pue­
blo.

Aquel templo y aquellos sacrificios eran imagen y anuncio del nuevo templo 
y del nuevo sacrificio que habría de ofrecerse en el mundo por medio de Je­
sucristo. Por eso, un día dijo Jesús a los judíos: Destruyan este, templo y  yo lo 
reedificaré en tres días(Jn 2, 19). ¿A qué templo se refería Jesús sino al de su 
cuerpo? ¿Y a qué reedificación, sino a su propia resurrección ocurrida al ter­
cer día de su muerte?

L a i n s t i t u c i ó n  de l a  P a s c u a

Luego eí Señor dijo a Moisés y a Ha­
rón: ‘Este mes será para ustedes eí mes 
inicial, eí primero de ios meses deí año. 
El diez de este mes, consígase cada uno 
un cordero para cadafamiíia. Si lafa- 
mdia es demasiado reducida para con­
sumir un animaí entero, se unirá con ía 
deí vecino que viva más cerca de su 
casa. ‘Eíegirán un animaí sin ningún 
defecto, macho y de un año; podrá ser 
cordero o cabrito. Deberán guardado 
hasta eí catorce de este mes yaía hora deí 
crepúsculo ío inmoíará toda ía asamblea 
de ía comunidad de Ísraeí. Después to­
marán un poco de su sangre, y marcarán 
con eíía ios dos postes y eí dintel de ía 
puerta de ías casas donde lo coman. Esa 
misnm noche comerán la carne, asada ai 
fuego, con panes sin levadura y verdu- . 
ras amargas (...). ‘Ese rito es para siem­
pre: sus descendientes no dejarán de ce­
lebrar este día (Ex 12, 3-14).

■* ¿Qué relaciones descubres entre el 
rito de la Pascua judía y la Nueva 
Pascua en la que se sacrificó Jesu­
cristo?

La carta a los Hebreos ense­
ña: ‘He aquí, dice ei Señor, que 
vendrán días en que sellaré con 
la casa de Israel una 9(ueva 
Alianza  (Hb 8, 8). Esta pro­
mesa de Dios se vería cum­
plida en la Última Cena cuan­
do Jesucristo ofreció su 
Cuerpo y su Sangre para el 
perdón de los pecados del 
mundo. Ese ofrecimiento lo 
consumó Jesús al día siguien­
te con su muerte en la Cruz. 
Jesús es el nuevo Cordero 
de Dios que ha sido ofrecido 
en sacrificio para pagar por 
los pecados de todos los 
hombres y abrir a la Humani­
dad las puertas del cielo.

San Juan con el Cordero de Dios, 
de Murillo, s. xvu.

7. ¿Por qué los sacrificios de la Antigua Alianza eran imperfectos e incapaces de 
redimir y salvar a los hombres?

8. ¿Qué relación hay entre los corderos que se sacrificaban en la antigua cena 
pascual judía y el sacrificio de Jesús en la cruz?

6 6
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4. LA SANTA MISA ES EL MISMO 
SACRIFICIO DE LA CRUZ

S i g n i f i c a d o  d e  l o s  ..

S A C R I F I C I O S  ' r

Se llama sacrificio a la.ofrenda que, . 
se hace a Dios, de tal .modo, que 
manifieste el reconocimiento de su 
supremo dominio .sobre todas las 
cosas. El sacrificio supremo es el 
que ofreció Jesús en la cruz al entre­
gar su vida por la salvación de los 
hombres.

¿Cómo podemos nosotros ofrecer 
sacrificios a Dios?. ¿Qué. sacrifi-' . 
cios podemos ofrecer? ■ ' . •

Jesús con la Cruz a cuestas, 
de El Greco, s. xvii.

a)

b) En el Calvario, Cristo se ofreció a sí mismo; en la Santa Misa lo hace por 
medio del sacerdote, que actúa en su persona; por eso no dice «Esto es 
el Cuerpo de Cristo» sino directamente «Esto es mi Cuerpo».

9. En el Antiguo Testamento se sacrificaba en la Pascua un cordero en cada 
familia. En el Nuevo Testamento solo se ofrece Jesús en cada Misa. Explica 
el porqué.

10. ¿Qué semejanzas y qué diferencias hay entre el sacrificio de la Cruz y la 
Santa Misa?

V o c a b u l a r i o

S a n ta  M isa : e s  la ce lebració n  de 

la Eucaristía , en la cual se  hace  

presente y actual el sacrificio  

que Cristo  ha ofrecido al Padre, 

una vez por to d as, sobre la cruz  

en favor de la H um anidad.

En cada Misa, Jesucristo renueva su sacrificio de la cruz ofrecido por la sal­
vación de todos los hombres. La Santa Misa* es el mismo sacrificio de la 
Cruz. Así lo afirma el papa Pablo VI en el Credo del Pueblo de Dios: «Creemos 
que la Misa, que es celebrada por el sacerdote representando la persona de 
Cristo..., es realmente el sacrificio del Calvario». En cada Misa, Jesús ofre­
ce el mismo Cuerpo que entregó en la cruz y la misma Sangre que de­
rramó en el Calvario.
En la cruz, Jesucristo 
se ofreció a Dios Padre 
para salvar a los hom­
bres del pecado. Del 
mismo modo, también 
en la Santa Misa, Je­
sús ofrece realmente 
su Cuerpo y su San­
gre, bajo la apariencia 
de pan y de vino, como 
reparación por los pe­
cados de todos los 
hombres. Sin embar­
go, entre el sacrificio 
de la Cruz y la Santa 
Misa existen algunas 
diferencias que son ac­
cidentales:

En la cruz, Cristo 
se ofreció de un 
modo cruento, es 
decir, derramando 
su Sangre. En el al­
tar, se ofrece el mis­
mo Jesús, pero de 
modo incruento, es
decir, sin sufrir, porque ya sufrió en la cruz de una vez para siempre; y aho­
ra está resucitado y glorioso.
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  N OS P R E G U NTAMOS

¿Qué recibimos los católicos en la.. ’■/ • , • ’ : ' . . ' . ¿ 
santa Hostia consagrada? ¿Cómo es

, posible este hecho extraordinario?

V • -• •• > • ' • r-- »'

L a P r i m e r a  C o m u n i ó n  

d e  L a u r a  V i c u ñ a

La beata chilena Laura Vicuña cuan­
do recibió la Primera Comunión le 
dijo a Jesús que prefería morir antes 
que pecar: Quiero morir antes que 
ofenderte con el pecado. Desde este 
día quiero mortificarme a fin de evi­
tar cuanto pueda alejarme de Ti.
Y además hizo estos otros propósitos: 
Dios mío, quiero amarte y  servirte du­
rante toda mi vida: tuya es mi alma, 
mi corazón, todo mi ser. Quiero ha­
cer todo lo que sé y  puedo con el fin 
de que Tú seas conocido y  amado, y  
reparar de este modo las ofensas que 
recibes cada día de los hombres (...).

•+ ¿Qué sentimientos tenía Laura Vi­
cuña hacia la Eucaristía? ¿Cómo 
sabemos que eran verdaderos?
(v. pág. 60)

Laura Vicuña (1891-1904).
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5. LA SAGRADA COMUNIÓN

Es lógico que Jesús desee que los cristianos, cuando participan en la Euca­
ristía, reciban la Sagrada Comunión*.

El mismo Jesús dio su Cuerpo como alimento del alma y manifestó su deseo 
de que lo recibiéramos. Así lo dijo en la Última Cena: ‘Tomen y  coman,, esto es 
mi cuerpo (Mt 26, 26).

La Sagrada Comunión es recibir al mismo Jesucristo bajo las especies 
o apariencias de pan y de vino. Sus efectos son extraordinarios:

1. Acrecienta nuestra unión con Jesucristo.
2. Nos perdona los pecados veniales y nos preserva de los pecados mortales.
3. Nos concede nuevas fuerzas para vivir como hijos de Dios.
4. Nos une más estrechamente a los demás miembros de la Iglesia.

Uno de los frutos de la Eucaristía es fortalecer la caridad: ayuda a superar los 
odios y rencores, acrecienta la solidaridad y la ayuda a íós necesitados, y da 
fuerzas para construir una sociedad más justa.

Pero para recibir dignamente el Cuerpo y la Sangre de Jesús debemos tener 
el alma limpia de pecado grave, pues, como dice san Pablo: Quien coma eí 
pan o 6eba eí cáíiz deí Señor indignamente, será reo deí Cuerpo y de ía Sangre deí 
Señor{1 Cor 11, 27).

La Iglesia recomienda la comunión frecuente y manda que la recibamos al 
menos una vez al año, en tiempo de Pascua de Resurrección (CEC, Com­
pendio n.° 205).

11. ¿A quién recibimos en la Comunión?

12. ¿Qué efectos produce la Comunión en quien la recibe?

13. ¿Se puede recibir en pecado grave?¿Por qué?
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6. ¿POR QUÉ IR A MISA LOS DOMINGOS?

La Iglesia nos recuerda en su primer Mandamiento que debemos asistir a 
Misa todos los domingos y fiestas de precepto. ¿Tanta importancia tiene 
cumplir el precepto dominical? Sí, pues no hacerlo -sin causa suficiente- su­
pone despreciar la fe y los mandatos de Cristo. Es como desentenderse de 
la propia salvación, cuyo único camino es Jesús, a quien tenemos que seguir 
en la Iglesia y no por cuenta propia.

Pero, ¿por qué precisamente ha de ser el domingo? Hay varias razones 
de peso:

1 ,a El domingo es el día del Señor, pues en domingo resucitó Jesús.
2.a Es un mandato que viene desde los tiempos de los Apóstoles: «Reunios 

cada domingo, partid el pan y dad las gracias a Dios» (fragmento de la Di- 
daché, documento de la Iglesia de finales del siglo i).

3.a La Iglesia nos ha dicho que este es el modo de cumplir el tercer Manda­
miento de la Ley de Dios: Santificar las fiestas.

El Compendio del Catecismo lo enuncia de esta manera:

«La Iglesia establece que los fieles tienen obligación de participar de la San­
ta Misa todos los domingos y fiestas de precepto, y recomienda que se par­
ticipe también en los demás días» (n ° 289).

La c e l e b r a c i ó n  d e  l a  M i s a

DOMI NI CAL

«La Eucaristía es el lugar privilegia­
do para el encuentro con Cristo vivo. 
Por ello los Pastores del pueblo de 
Dios en América, a través de la pre­
dicación y la catequesis, deben es­
forzarse en «dar a la celebración eu- 
carística dominical una nueva fuerza, 
como fuente y culminación de la vida 
de la Iglesia, prenda de su comunión 
en el Cuerpo de Cristo e invitación a 
la solidaridad como expresión del 
mandato del Señor: que se amen ios 
unos a tos otros, como yo ios fie amado 
(Jn 13, 34)» (EA, n.° 35).

¿De qué modo la Eucaristía con­
tribuye a fortalecer la solidaridad 
entre los hombres?

14. ¿Cuál es el 3.er Mandamiento de la Ley de Dios? ¿Y el l.er mandamiento de 
la Iglesia?

15. ¿Por qué la Iglesia manda a sus fieles a participar en la Misa dominical? ¿Qué 
razones existen para ello?

16. ¿Qué manda la Iglesia sobre la Sagrada Comunión? ¿Por qué lo hace?

V o c a b u l a r i o

Sagrada Comunión: acto  de re­

cibir al m ism o Jesu cristo  bajo  

las e sp e c ie s  o ap ariencias de  

pan y de vino.
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7. LA L ITURGIA  DE LA SANTA MISA

La Misa es el principal acto de culto que 
se puede ofrecer a Dios y el centro y la 
raíz de la vida cristiana. Por eso es muy 
importante comprender bien lo que es 
para «participar en ella consciente, ac­
tiva y piadosamente» (SC, n.° 48).

El altar: mesa donde se celebra y ofre­
ce el Sacrificio de la Misa.

El ambón: lugar desde donde se cele­
bra la liturgia de la Palabra.

La sede: lugar que usa el presbítero en 
algunos momentos de la Misa.

Los vasos sagrados: Se usan para 
contener los elementos esenciales y 
necesarios para la celebración de la Eu­
caristía: el pan de trigo y el vino de vid 
(CEC, Compendio n.° 279). Son estos:

La patena: tiene forma de peque­
ño plato. En ella se ponen las hos­
tias que se van a consagrar.

El cáliz: tiene forma de copa para 
contener el vino que se va a con­
vertir en la Sangre de Cristo.

Patena

Cáliz Copón

El copón: recipiente para las hostias 
consagradas que se dan en la Co­
munión. Se guarda en el Sagrario.

LOS PAÑOS LITÚRGICOS

El mantel: cubre la mesa del altar.

LOS LIBROS LITURGICOS

El Misal, donde vienen los textos de la Misa propia de 
cada día.
El Leccionario, con las lecturas propias de cada día.

El corporal: paño cuadrado sobre el 
que se colocan los vasos sagrados du­
rante la Misa.

El purificador: pañito que se usa para 
limpiar los vasos sagrados al final de la 
Misa.
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¿COMO SE DESARROLLA LA CELEBRACION 
DE LA EUCARISTÍA?

«La celebración eucarística se desarrolla en dos grandes 
momentos, que forman un solo acto de culto: la liturgia de 
la Palabra, que comprende la proclamación y la escucha 
de la Palabra de Dios; y la liturgia eucarística, que com­
prende la presentación del pan y del vino, la anáfora o ple­
garia eucarística, con las palabras de la consagración, y 
la comunión» (CEC, Compendio n.° 277).

RITOS INICIALES:

• El sacerdote sube al altar y lo besa, porque 
el altar representa a Jesucristo.

• Luego va a la Sede, saluda al pueblo y reza 
pidiendo perdón a Dios por sus pecados 
y por los del pueblo: «Yo confieso..». «Se­
ñor, ten piedad...».

• A continuación reza o canta el «Gloria», 
que es un cántico de alabanza al Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Nos sentamos para escuchar la lectura de la 
Palabra de Dios. Los domingos y fiestas se 
leen cuatro textos sagrados: dos del Antiguo 
Testamento (Primera lectura y Salmo) y dos 
del Nuevo (Epístola y Evangelio).
Los domingos recitamos todos juntos el Cre­
do de nuestra fe. Luego participamos en la 
oración de los fieles, pidiendo a Dios por ne­
cesidades importantes.

LITURGIA DE LA EUCARISTIA:

• Comienza con la presentación de las
ofrendas, en especial, el pan y el vino para 
el sacrificio.

• La Plegaria Eucarística se inicia con el pre­
facio, un himno de acción de gracias a 
Dios. En la consagración, Jesús se hace 
presente sobre el altar renovando el sacri­
ficio de la Cruz.

• El Padrenuestro es la oración de los hijos 
que llaman Padre a Dios y se sienten her­
manos. Después nos damos la paz.

• En la comunión recibimos el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo, que nos da la vida eterna.

RITOS FINALES:

Al finalizar la Misa, el sacerdote nos imparte 
la bendición de Dios y nos despide para que 
marchemos en paz y para que vivamos en el 
mundo de acuerdo con lo que hemos cele­
brado.

Después de la Misa, se reserva la Eucaristía en el Sagrario para que los fie­
les puedan adorar a Cristo y para que los enfermos puedan recibir la Sagra­
da Comunión.
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1. En el Antiguo Testamento, la Eucaristía quedó prefigurada en el milagro del maná y en la cena pascual judía.

2. Jesucristo en la Última Cena instituyó el sacramento de la Eucaristía, consagrando por vez primera el pan y 
el vino que se convirtieron en su Cuerpo y en su Sangre.

3. Al día siguiente, Jesús ofreció su sacrificio en la Cruz por la salvación de todos los hombres. Este sacrifi­
cio se renueva cada vez que un sacerdote celebra la Santa Misa.

4. En la Sagrada Eucaristía está realmente presente Jesús. El mismo que nació en Belén, que vivió en Naza- 
reth, que predicó el reino de Dios por Palestina y realizó milagros, que murió crucificado en Jerusalén, que 
resucitó de entre los muertos, que subió al Cielo y está sentado a la derecha de Dios Padre. Y está con su 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

5. La Sagrada Comunión acrecienta nuestra unión con Cristo, nos perdona los pecados veniales y nos preser­
va de los pecados mortales, nos concede nuevas fuerzas para vivir como hijos de Dios y nos une más estre­
chamente a los demás miembros de la Iglesia.

6. La Santa Misa tiene dos partes: la Liturgia de la Palabra y la Liturgia eucarística, con unos ritos iniciales y 
unos ritos finales.

7. Asistir a Misa es un mandato que viene desde los tiempos de los Apóstoles y que se refleja en el 1 .er man­
damiento de la Iglesia.

8. El segundo mandamiento de la Iglesia es comulgar al menos una vez al año en Pascua de Resurrección.

72



http://www.testimonios.net

Dirección

Resumen del Compendio del CEC (n.os 271-294)

27. ¿Qué es la Eucar ist ía?
La Eucaristía es el sacrificio del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo, que ^  |a jyjjsa 
Él instituyó para perpetuar durante los siglos, hasta su segunda venida, el 
sacrificio de la Cruz, confiando así a la Iglesia el memorial de su Muerte y 
Resurrección.

28. ¿Cuándo inst ituyó Jesucr isto la Eucar is t ía?
Jesús instituyó la Eucaristía en la Última Cena. En ella tomó el pan y dijo:
«Esto es mi Cuerpo que será entregado por ustedes»; y luego, tomó el cá­
liz con el vino y dijo: «Esta es mi sangre, que será derramada por ustedes».
Y ordenó a los Apóstoles: «Hagan esto en memoria mía».

29. ¿Cómo se celebra la Eucaristía o Santa Misa?
La celebración de la Eucaristía o Santa Misa comprende dos grandes mo­
mentos que forman un solo acto de culto:
1. La liturgia de la Palabra, con las lecturas, la homilía y la oración universal.
2. La liturgia de la Eucarística, con la presentación del pan y del vino, la 

consagración y la comunión.

30. ¿Está  Jesucr isto  realmente presente en la Eucar is­
t ía?
Sí, Jesucristo está realmente presente en la Eucaristía, vivo y glorioso, con 
su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

31. ¿Qué condiciones se requieren para recibir la 
Sagrada Comunión?
Las condiciones que se requieren para recibir la Sagrada Comunión son:
1. Encontrase en gracia de Dios, es decir, sin conciencia de pecado mortal.
2. Guardar el ayuno eucarístico (es decir, sin haber tomado alimento ni 

bebidas desde una hora antes de comulgar).
3. Recibir al Señor con espíritu de oración y con recogimiento.

32. ¿Qué efectos produce la Sagrada Comunión?
Los efectos que produce la Sagrada Comunión son:
1. Acrecienta nuestra unión con Cristo y con la Iglesia.
2. Renueva la vida de la gracia y nos hace crecer en la caridad con el pró­

jimo.
3. Nos perdona los pecados veniales y nos preserva de los pecados mor­

tales.

33. ¿Qué manda y qué recomienda la Ig les ia  sobre la 
Comunión?
La Iglesia nos manda comulgar a! menos una vez al año, en tiempo de 
Pascua, y preparados por el sacramento de la Penitencia. Y recomienda 
vivamente a los fieles recibir la Sagrada Eucaristía los domingos y días de 
fiesta, e incluso, si es posible, a diario.

El Culto eucarístico fuera

La fe en la Presencia real de Jesucris­
to en la Eucaristía ha llevado a la Igle­
sia y a los cristianos a rendir culto de 
adoración al Santísimo Sacramento en 
actos litúrgicos y devocionales. Entre 
otros, están: .

-La Exposición y bendición eucarís­
tica.

-La Visita al Santísimo Sacramento. 
-Las procesiones eucarísticas, espe­

cialmente en la Solemnidad del Cuer­
po y Sangre de Cristo.

í
...

Para tu vida cristiana
\ -.t

La Sagrada Eucaristía queda reserva­
da en el Sagrario para que pueda ser \ 
llevada la comunión a los enfermos, 
pero también para que los fieles cris- = 
tianos puedan hacer adoración silen­
ciosa ante Jesucristo presente bajo las ! 
especies eucarísticas. A eso se le lia- . 
ma Visita al Santísimo Sacramento. La 
Eucaristía que fue instituida para ser 
comida, no debe dejar de ser adorada.

http://www.testimonios.net


6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  d e  l a  c u r a c i ó n

E s q u e m a  d e  l a  u n i d a d

3. Cómo recibir bien el sacramento de la Penitencia

1. Jesús y los pecadores

2. El sacramento de la Penitencia

Jesús perdona a los pecadores

El arrepentimiento o contrición

í 4. El encuentro de Jesús con los enfermos 

5. La liturgia de la Unción de enfermos

R e f l e x i o n a m o s  y c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

David fue el rey más grande y sanio que tuvo el pueblo de Israel. Sin 
embargo, en una ocasión cometió un gran pecadoC onoció  a una 
bella mujer llamada Betsabé, que era la esposa de Urías, uno de sus 
más valientes oficiales, y  se enamoró de ella.
Llamó entonces David a Joab, general de su ejército, que estaba en 
combate, y  le dijo: «Coloca a Urías en el sitio de mayor peligro porque 
quiero que muera en la batalla». Muerto Urías, el rey David tomó a Bet­
sabé como esposa. El pecado de David ofendió mucho a Dios, que le 
envió al profeta Natán. Habló Natán con el monarca y le dijo: «Había 
en una ciudad dos hombres, uno rico y otro pobre. El rico poseía 
mucho ganado, mientras que el pobre solo tenía una oveja, a la que 
amaba como si fuera uno de sus hijos. Sucedió que un huésped llegó 
a casa del rico, y  este, no queriendo matar ninguna de sus ovejas, 
tomó la del pobre para cocinarla y obsequiar con ella a su visitante». 
Al oír esta historia, David se indignó y dijo a Natán: «El que ha hecho 
esto merece la muerte y  ha de pagar la oveja devolviéndole cuatro 
más, porque no ha tenido compasión». Natán le replicó: «¡Tú eres ese 
hombre! Hiciste morirá Urías para casarte con su mujer». David reco­
noció su pecado y, muy arrepentido, se humilló ante el Señor, que le 
perdonó (II S 11 y 12).

■ ¿Cómo pudo pecar David si era un 
rey bueno y piadoso?

¿En qué consistió el pecado del rey
David?

• ¿Por qué se lo perdonó Dios?
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6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  d e  t a c u r a c i ó n

N OS PRE GUNTAMOS

¿Se está perdiendo en el mundo el 
sentido del pecado?
¿Qué hizo Jesús para salvar a los 
pecadores?

4,
L a D i v i n a  M i s e r i c o r d i a

A santa Faustina Kowaslka (1905- 
1938) se le apareció repetidamente el 
Señor para encomendarle la misión 
de recordar a los hombres la miseri­
cordia de Dios. Estas son algunas de 
las palabras que Jesús le dijo: «Nin­
gún pecado, aunque sea un abismo de 
corrupción agotará mi Misericordia. 
Aunque el alma sea como un cadáver 
en plena putrefacción y no tenga hu­
manamente ningún remedio, ante 
Dios sí lo tiene. Yo soy el Amor y la 
Misericordia. Al confesarte, debes sa­
ber que Yo mismo te espero en el con­
fesionario, oculto en el sacerdote. 
Cuando te acerques a la confesión, su­
mérgete en mi Misericordia con gran 
confianza. Si tu confianza es grande, 
mi generosidad no tendrá límites».

-*■ ¿Qué significa la frase final: «Si 
tu confianza es grande, mi gene­
rosidad no tendrá límites»?

1. JESÚS Y LOS PECADORES

1.1.  JESÚS PERDONA A LOS PECADORES

Durante toda su vida pública en esta tierra, Jesús se encontró muchas veces 
con pecadores. Veamos algunos de estos encuentros:

-  Un día, le presentaron a un paralítico que yacía en una camilla y, ante el 
asombro de los fariseos, le dijo: Ofijo, tus pecados te son perdonados. Los fa­
riseos comenzaron a murmurar dentro de sí diciendo: 'Este blasfema, pues 
solo ‘Dios puede perdonar los pecados. Entonces, Jesús, para demostrar que 
tenía poder para perdonar los pecados, curó al paralítico (v. Me 2, 1-12).

-  En otra ocasión, perdonó a una mujer pecadora a la que los escribas y fa­
riseos querían apedrear. Jesús dio la cara por ella y, cuando todos se aleja­
ron, le preguntó: ¿9{adie te fia condenado?Ella contestó: 9{adie, Señon Enton­
ces, Jesús le dijo: yo tampoco te condeno; vete y  no peques másly. Jn 8, 3-11).

-  También perdonó a san Pedro, después de que este le negara tres veces 
mientras Jesús estaba sufriendo la Pasión (v. Mt 26, 69-75). En la cruz, per­
donó al buen ladrón (v. Le 23, 39-43) y a los que le crucificaban.

Jesús perdonaba a todo 
hombre o mujer que se acer­
caba a Él con arrepentimien­
to de sus pecados*.

Así nos enseñó cuán grande 
es la misericordia de Dios 
para con todos los hombres, 
pues todos somos pecado­
res y por todos murió en la 
cruz.

Lágrimas de S. Pedro, 
de El Greco, s. xvi.

1. Cita a tres personajes del Evangelio a los que Jesucristo perdonó los pecados.

2. Los fariseos no creían en Cristo: ‘Este Blasfema, pues solo 'Dios puede perdonar 
[os pecados. ¿Cómo demostró Jesús que tenía poder para perdonar los pecados?



6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  d e  l a  c u r a c i ó n

1. 2. EL ARREPENTIMIENTO O CONTRICIÓN

El arrepentimiento o contrición* es un dolor del alma -do lor de amor- y un 
rechazo del pecado cometido con la resolución de no volver a pecar. La con­
trición puede ser perfecta o imperfecta. La contrición perfecta brota del amor 
de Dios a quien se ama sobre todas las cosas. La contrición imperfecta (o 
atrición) tiene su origen en la fealdad del pecado o en el temor a la condena­
ción eterna.

La verdadera contrición lleva siempre al sacramento de la Penitencia. No
hay contrición cuando se desprecia este sacramento instituido por Jesucris­
to precisamente para perdonar los pecados. No es suficiente, por tanto, el 
arrepentimiento interior para borrar los pecados sin el deseo de acudir a la 
confesión.

La Iglesia ha puesto esta medida por­
que nadie tiene la seguridad de que 
su acto de contrición sea perfecto. Y 
si comulga sin confesarse se expon­
dría a recibir indignamente al Señor, 
pues cabe la posibilidad de que no 
tuviera contrición perfecta.

Para recibir el sacramento de la Pe­
nitencia es preferible que la contri­
ción sea perfecta, pero es suficiente 
recibirlo con contrición imperfecta,
que se llama atrición.

El reconocimiento de las propias faltas ante Dios 
y los demás libera al hombre del repliegue sobre 

sí mismo, de la esclavitud del pecado y de la 
idolatría de! mundo.

(3^) ¿Qué era necesario para que Jesús perdonara a los pecadores que se acercaban 
a Él?

' 4J ¿Qué diferencias hay entre la contrición perfecta y la atrición?

Aunque la contrición perfecta perdona los pecados mortales, a la persona 
que ha pecado gravemente y quiere comulgar no le basta con hacer un acto 
de contrición para acercarse a recibir la Comunión. La Iglesia dice: «Quien 
tenga conciencia de hallarse en pecado grave, no celebre la Misa ni comul­
gue el Cuerpo del Señor sin acudir 
antes a la confesión sacramental, a 
no ser que concurra un motivo gra­
ve y no haya posibilidad de confe­
sarse; y, en este caso, tenga presen­
te que está obligado a hacer un acto 
de contrición perfecta, que incluye el 
propósito de confesarse cuanto an­
tes» (Código de Derecho Canónico, 
c. 916).

4°
L a f a l t a  de

ARREPENTIMIENTO

En cierta ocasión, un hombre que se 
confesaba con san Francisco de 
Sales, decía sus faltas sin el menor 
sentido de penitencia, como quien 
recita algo que no le afecta personal­
mente. El santo obispo, mientras 
escuchaba la acusación de su peni­
tente, se estremeció y comenzó a llo­
rar. El penitente, sorprendido, le 
preguntó por qué lloraba: «Lloro por 
sus pecados, para que Dios le conce­
da ver el estado de su alma y se arre­
pienta de sus pecados». El caballero 
dio las gracias al confesor y conti­
nuó su confesión sinceramente arre­
pentido.

¿Por qué el arrepentimiento es ne­
cesario para el perdón de los peca­
dos? ¿Nos perdona Dios los peca­
dos si no hay verdadera contrición?

V o c a b u l a r i o

P ecado : el pecado es «una pala­
bra, un acto o un deseo contra­
rios a la Ley eterna» (san Agus­
tín). Es una ofensa a Dios, a 
quien desobedecemos en vez 
de corresponder a su amor.

C o n tr ic ió n : esta palabra significa 
arrepentimiento. Consiste en el 
rechazo del pecado cometido 
con la resolución de no volver a 
pecar.
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6 . L o s  s a c r a m e n t o s  d e  l a  c u r a c i ó n

__________ NOS PREGUNTAMOS

¿Por qué se suele comparar el sacra­
mento de la Penitencia con un jui­
cio? ¿Qué tipo de sentencia es la de 
la confesión?

El « p o r t e r o  m a l d i t o »

En 1950 a la selección de fútbol de 
Brasil le bastaba el empate para pro­
clamarse campeona, e incluso se 
adelantó en el marcador, pero a diez 
minutos del final Ghiggia metió el 
gol de la victoria para Uruguay. A 
Moacir Barbosa, portero del equipo 
brasileño, nunca se le perdonó aquel 
gol. A partir de aquel momento, fue 
como el último ciudadano de Brasil, 
una especie de paria, el portero mal­
dito. Nunca dejaron de recriminarle 
que no evitara el gol uruguayo. Ai 
final de su vida, en 1993, se lamen­
taba: «La pena más alta en mi país 
por cometer un crimen es de 30 
años. Hace 43 que yo pago por un 
delito que no cometí. Sé que he sido 
absuelto por la justicia divina, pero 
no por la de los hombres».

¿Qué diferencias descubres entre
tos juicios humanos y el juicio de
Dios?

2. e l  s a c r a m e n t o  d e  l a  p e n i t e n c i a

En el Bautismo recibimos los cristianos la «vida nueva» como hijos de Dios. Pero 
esta vida nueva no suprime la fragilidad humana ni la inclinación al pecado. Por 
eso, Jesucristo instituyó el sacramento de la Penitencia, para que los que des­
pués del Bautismo cayeran en pecado, especialmente en pecado grave, tuvie­
ran la posibilidad de convertirse de nuevo y de recuperar la vida de la gracia.

Jesús instituyó el sacramento de la Penitencia en forma de juicio cuan­
do, después de su Resurrección, ei(fiaíó su atiento sobre sus discípuCosy íes dijo: 
%eci6an e í“Espíritu Santo; a quienes íes perdonen ios pecados íes quedan perdona­
dos; a quienes se (os retengan íes quedan retenidos (Jn 20, 22-23).

Solo Jesucristo, por ser Dios, tiene el poder de perdonar los pecados,
como ya vimos antes en la escena del paralítico (Me 2, 1-12). Pero Él quiso 
otorgar este poder a los Apóstoles (y a sus sucesores, los obispos y los sa­
cerdotes) para que lo ejercieran en su nombre. La Iglesia ejercita este po­
der de Cristo cuando administra el sacramento de la Penitencia por medio 
de los sacerdotes. Ellos ejercen el poder de perdonar los pecados en el nom­
bre del Padre y  del Hijo y del Espíritu Santo (CEC, Compendio n.° 307).

El sacramento de la Penitencia o de la Reconciliación produce en quien lo re­
cibe unos efectos importantísimos:

1. Nos reconcilia con Dios, a quien hemos ofendido con nuestros pecados, 
y nos reconcilia con la Iglesia, a la que también hemos dañado.

2. Perdona la pena merecida por nuestros pecados.
3. Devuelve la paz de la conciencia.
4. Devuelve o aumenta la gracia y las fuerzas espirituales para la lucha cris­

tiana.

5. ¿Con qué palabras instituyó Jesús el sacramento de la Penitencia?

/ 6. ¿Qué es el sacramento de la Penitencia? ¿Con qué otros nombres se le designa?

7. ¿Qué efectos produce este Sacramento? Comenta cada uno de ellos.
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6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  d e  l a  c u r a c i ó n

3. COMO RECIBIR BIEN EL SACRAMENTO 
DE LA PENITENCIA

Jesús, en el evangelio, contó un ejemplo de arrepentimiento y de perdón que 
nos sirve a los cristianos para recibir bien el sacramento de la Penitencia o 
de la Reconciliación*. Es la parábola del hijo pródigo, que ya conoces y 
que vamos a recordar brevemente!

=r
CÓMO CONFESARSE BI EN ANTE 

EL SACERDOTE

Un hijo había abandonado a su padre y había malgastado su dinero, lejos de 
su casa, en parrandas y comilonas. Después de muchas calamidades deci­
dió volver a la casa de su padre, aunque le daba vergüenza hacerlo por lo mal 
que se había portado. Al fin se decidió y emprendió el camino hacia la casa 
de su padre con el propósito de pedirle perdón. Cuando aún estaba lejos, su 
padre lo vio venir y corrió al encuentro de su hijo, le echó los brazos al cuello 
y le cubrió de besos. Enseguida organizó una gran fiesta para celebrar la vuel­
ta de su hijo (v. Le 15, 11 -32).

Así nos recibe nuestro Padre Dios cuando nos acercamos al sacramento de 
la Penitencia sinceramente arrepentidos de nuestros pecados.

Los actos propios del penitente son:

1. El examen de conciencia hecho con sinceridad para descubrir y recono­
cer nuestros pecados.

2. La contrición o arrepentimiento, que incluye el propósito de no volver a pe­
car.

3. La confesión sincera de nuestros pecados al sacerdote, que representa 
a Jesucristo. El sacerdote nos da la absolución*, en nombre de Jesucris­
to, con estas palabras: «Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

4. Cumplir la satisfacción o penitencia que se nos imponga como repara­
ción de nuestras faltas (CEC, Compendio n.° 303).

Después de recibir la absolución, debemos cumplir la penitencia, que nor­
malmente consistirá en alguna oración u obra de caridad. La confesión per­
sonal y auricular es el medio ordinario de recibir el sacramento de la Pe­
nitencia.

1. Empieza dirigiéndote al sacerdote 
con la jaculatoria «Ave María Pu­
rísima» (así pides ayuda a la Vir­
gen) y santigúate: «En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo».

2. A continuación puedes decir o leer 
algún texto sagrado; por ejemplo, 
las palabras de San Pedro: «Señor, 
Tú lo sabes todo, Tú sabes que te 
amo».

3. Luego debes decir el tiempo que 
hace desde que no te confiesas y 
después todos los pecados que ha­
yas recordado en el examen de con­
ciencia. Procura que tu confesión 
sea clara, breve, completa y muy 
sincera.

4. El sacerdote te dará luego algunos 
consejos para ser mejor y te impon­
drá una penitencia. Antes de recibir 
la absolución, puedes manifestar tu 
arrepentimiento con algunas pala­
bras de contricción; por ejemplo: 
«Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de 
mí, que soy un pobre pecador».

5. Por último, escucha con atención y 
arrepentimiento las palabras de ab­
solución del sacerdote, cuya parte 
principal es «Yo te absuelvo de tus 
pecados en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo», y 
contesta: «Amén».

En caso de grave necesidad (como un inminente peligro de muerte), se pue­
de recurrir a la celebración comunitaria de la Reconciliación, con la confesión 
general y la absolución colectiva, respetando las normas de la Iglesia y ha­
ciendo propósito de confesar individualmente, a su debido tiempo, los peca­
dos graves ya perdonados de esta forma (CEC, Compendio n.° 311).

v f H.J ¿Cuál es el mensaje que Jesús nos quiso dar con la parábola del hijo pródigo?

¿Cuáles son los actos que debe hacer el penitente para recibir bien el sacra­
mento de la Penitencia?

¿Qué significa confesar sinceramente los pecados?

V o c a b u l a r i o

R e c o n c ilia c ió n : es la vuelta a la 
amistad con Dios cuando nos 
habíamos apartado de Él por el 
pecado.

Absolución: son las palabras de 
la fórmula y gesto (imposición 
de manos) del perdón de los 
pecados que otorga el sacerdo­
te, en nombre de Jesucristo, en 
el sacramento de la Penitencia.

8 1



6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  de  La c u r a c i ó n

4. EL ENCUENTRO DE JESUS CON 
LOS ENFERMOS

N O S  PREGUNTAMOS

¿Recuerdas algunas escenas de los 
Evangelios en las que se muestra el 
amor de Jesús hacia los enfermos?

Por mucho que progrese la medicina, la enfermedad y la muerte seguirán sien­
do una realidad misteriosa para el hombre. Solo Cristo tiene una respuesta 
definitiva ante este misterio. Solo Él puede confortar a quien esté padecien­
do una enfermedad grave o la ancianidad, con el fin de que su ánimo no des­
fallezca ante la realidad del dolor y de la muerte cercana.

L a MUERTE DE UN GRAN TORERO

Jesús quería mucho a los enfermos y se compadecía de ellos. En el evange­
lio, vemos con frecuencia que se conmovía al verlos sufrir y los trataba con 
gran cariño, curándolos de sus enfermedades:

Manuel Rodríguez «Manolete» fue 
uno de los toreros más grandes que 
han existido. Murió en un hospital en 
la madrugada del 29 de agosto de 
1947, como consecuencia de una cor­
nada que le asestó un toro de Miura 
llamado Islero. Su representante, José 
Flores, apodado «Camará», contó 
años más tarde cómo le llevó un sa­
cerdote cuando el torero se encontra­
ba en extrema gravedad, diciéndole. 
«Mira, aquí te traigo al cura por si 
quieres algo con él, Manolo». Mano­
lete me dijo: «Bueno, ¿y qué hago?» 
Yo le dije: «Tú, nada. ¡Si confesarse 
es lo más fácil del mundo!... Mano­
lo, ¿quieres o no quieres?» «Hombre, 
claro», dijo «Manolete», y así fue la 
cosa.

-*■ ¿Piensas que actuó bien «Cama­
rá»? ¿Por qué? ¿Qué opinas de 
quienes por no asustar al enfermo 
le privan del derecho que tiene a 
recibir los últimos sacramentos? 
Razona tu respuesta.

Jesús, como Buen Samaritano (Le 10, 30-37) continúa ayudando a los enfer­
mos por medio de su Iglesia. Para ellos, instituyó el sacramento de la Un­
ción de enfermos. En la persona del sacerdote, es el mismo Jesús quien se 
acerca al enfermo o al anciano y lo trata con amor, ayudándolo en su sufri­
miento. Jesús dio instrucciones a los Apóstoles acerca de lo que debían ha­
cer con los enfermos:

Tin mi nombre... pondrán las manos sobre, ios enfermos y estos quedarán sanados 
(Me 16,18).

El cristiano sabe que, después de la muerte de Cristo en la cruz, los sufri­
mientos y el dolor tienen un sentido divino y sirven para la salvación propia y 
la de los demás.

w ' ll.'¡ Narra algún encuentro de Jesús con enfermos.

| /\G f í 2 )  ¿Qué sentido tiene el dolor y la enfermedad para el cristiano?

AVi
r/í3. ¿Qué sacramento ha instituido Jesucristo para los que están gravemente

enfermos o son ya ancianos? i .: T. .

Mponerse el sol, todos ios que tenían enfermos con diversos males se los trajeron; 
y El, poniendo las manos sobre cada uno, los iba curando (Le 4, 10).
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6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  d e  l a  c u r a c i ó n

5. LA LITURGIA DE LA UNCIÓN 
DE ENFERMOS

El apóstol Santiago nos ha transmitido una costumbre que ya existía entre los 
primeros cristianos:

¿‘Está enfermo aígunu de ustedesF Líame a ios sacerdotes de La Iglesia, y  oren so­
bre ¿i, ungiéndole con ó(eo en nombre deíSeñor, y  ía oración de Cafe satvará ai en­
fermo y eíSeñor io reanimará y  ios pecados que fiubkra cometido te serán perdonados 
(St 5, 14-15).

El ministro de este sacramento es el sacerdote. Lo esencial en la celebración 
de este sacramento consiste en la unción con los santos óleos de la frente Santos óleos,

y de las manos del enfermo o del anciano; la unción debe ir acompañada de 
esta oración litúrgica del sacerdote:

La Unción de enfermos produce los siguientes efectos:

1. Une íntimamente al enfermo con Jesucristo Redentor.
2. Da consuelo y paz de ánimo para soportar cristianamente la 

enfermedad o la vejez.
3. Perdona los pecados, si el enfermo no puede ya recibir el sa­

cramento de la Penitencia.
4. Restablece la salud corporal, si conviene.
5. Prepara al enfermo o anciano para el paso a la vida eterna.

«Por esta Santa Unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor 
con la gracia del Espíritu Santo». Se responde: «Amén».

«Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu 
enfermedad». Se responde: «Amén».



6 .  L o s  s a c r a m e n t o s  de  l a  c u r a c i ó n

1. Los sacramentos de la curación son dos: Penitencia y Unción de enfermos. El primero fue instituido por Je­
sucristo para perdonamos los pecados cometidos después del Bautismo. El segundo, es el sacramento en el 
que Jesucristo alivia y reconforta al cristiano que comienza a encontrarse en peligro de muerte por enfer­
medad o vejez.

2. Jesús instituyó el Sacramento de la Penitencia cuando, después de su Resurrección, dijo a sus discípulos: 
Reciban eí ‘Espíritu. Santo; a quienes íes -perdonen ios pecados, íes quedan perdonados; a quienes se ios retengan, 
íes quedan retenidos (Jn 20, 22-23).

3. Por el sacramento de la Penitencia al cristiano se le perdonan los pecados recuperando la gracia y se recon­
cilia con Dios y con la Iglesia. Además, se le quita la pena merecida y consigue la paz de su conciencia.

4. Para confesarse se requieren cuatro cosas: examen de conciencia, dolor de los pecados (con propósito de en­
mienda), confesión de los pecados y cumplir la penitencia.

5. La Unción de enfermos, entre otras cosas, une íntimamente al enfermo o anciano con Jesucristo Redentor y 
le da fortaleza, consuelo y paz de ánimo para soportar cristianamente la enfermedad o la vejez y le devuel­
ve la salud, si conviene.

6. Ei dolor, la enfermedad y el sufrimiento, que acompañan siempre al cristiano en esta tierra le ayudan a par­
ticipar de los méritos de la Cruz salvadora y de la resurrección de Jesucristo.
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Resumen del Compendio del CEC (n.os 295-320)

34. ¿Qué es el sacramento de la Penitencia?
La Penitencia es el sacramento instituido por Jesucristo que nos perdona 
los pecados cometidos después del Bautismo.

35. ¿Cuándo inst ituyó Jesucr is to  el sacramento de la 
Penitencia?
Jesucristo instituyó el sacramento de la Penitencia cuando se apareció re­
sucitado a los Apóstoles y les dijo: «%ecihan eí ‘Espíritu Santo. A quienes 
perdonen ios pecados, íes quedan perdonados; a quienes se ios retengan, [es que­
dan retenidos».

36. ¿Qué es necesar io para recibir bien el sacramento  
de la Penitencia?
Para recibir bien el sacramento de la Penitencia es necesario: el examen 
de conciencia, el arrepentimiento, la confesión de los pecados, recibir la 
absolución y cumplir la penitencia.

37. ¿Qué es el arrepentimiento o contr ic ión?
El arrepentimiento o contrición es un dolor o pesar por los pecados co­
metidos, unido al propósito de no volver a pecar.

38. ¿Qué pecados se deben confesar?
Se deben confesar todos los pecados graves aún no confesados que se 
recuerden después de un diligente examen de conciencia. La Iglesia re­
comienda vivamente confesar también ios pecados veniales así como ia 
confesión frecuente, pues en ella recibimos nuevas fuerzas para la lucha 
cristiana.

39. ¿Cuándo se está obligado a confesar los pecados graves?
Todo fiel, que haya llegado al uso de razón, está obligado a confesar sus 
pecados graves al menos una vez al año y, de todos modos, antes de re­
cibir la Sagrada Comunión.

40. ¿Qué efectos esp ir i tua les  produce el sacramento de 
la Penitencia?
1. Nos reconcilia con Dios y con la Iglesia.
2. Nos perdona la pena eterna o temporal merecida por nuestros pecados.
3. Nos devuelve la paz de la conciencia.
4. Nos devuelve o aumenta la gracia y las fuerzas espirituales para la lu­

cha cristiana.

41. ¿Qué es la Unción de los enfermos?
La Unción de los enfermos es el sacramento en el que Jesucristo alivia y 
reconforta al cristiano que comienza a encontrarse en peligro de muerte por 
enfermedad o vejez.

Cada vez que vayas a recibir el sacra­
mento de la Penitencia, para fomentar 
el dolor de tus pecados, puedes rezar 
este acto de contrición:
«Señor mío Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, Creador, Padre y Redentor 
mío. Por ser Tú quién eres, Bondad in­
finita, y porque te amo sobre todas las 
cosas, me pesa de todo corazón haber­
te ofendido. También me pesa porque 
me puedes castigar con las penas del 
infierno. Ayudado de tu divina gracia 
propongo firmemente nunca más pe­
car, confesarme y cumplir la peniten­
cia que me fuere impuesta. Amén».
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E s q u e m a  d e  l a  u n i d a d

1. El sacerdocio en el Antiguo Testamento

2. Jesucristo es el Sacerdote por excelencia

3. Jesucristo instituye los sacerdotes de la Nueva Alianza

4. Los Apóstoles transmitieron los poderes sacerdotales

5. La celebración del sacramento del Orden

6. Los tres grados del sacramento del Orden

7. Las misiones que confiere el sacramento del Orden

R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

Cuando tenía unos doce años, Samuel estaba al servicio del anciano 
Helí, que era el sacerdote encargado de la Tienda del Encuentro, en la 
que se guardaba el Arca de la Alianza.
Una noche, mientras dormían, el Señor llamó a Samuel:
-¡Samuel, Samuel!
Él se levantó y fue corriendo adonde estaba Helí y le dijo:
-Aquí estoy porque me has llamado.
Helí le respondió: '
-Yo no te he llamado. Vuelve a acostarte. ■
Samuel se acostó, y  al poco rato el Señor le llamó otra vez:
-¡Samuel, Samuel! -Samuel se levantó y fue de nuevo adonde estaba 
acostado Helí y  le dijo:
-Aquí estoy.
Helí le respondió:
-No te he llamado, hijo mío, vuelve a acostarte. Por tercera vez llamó 
el Señor a Samuel:
-¡Samuel, Samuel!
Él se levantó y fue por tercera vez adonde estaba Helí. Comprendió 
entonces Helí que era el Señor quien llamaba al muchacho y  le dijo: 
-Ve a acostarte y, si alguien te llama, dile: Habla, Señor, que tu siervo 
escucha.
Samuel se durmió y  al poco el Señor lo llamó como las otras veces: 
-¡Samuel, Samuel!
Samuel respondió:
-Habla, Señor, que tu siervo escucha.
Y Samuel escuchó el mensaje que quería transmitirle Yavé.

(Adaptación de 1 S 3 1-14)

¿Qué oficio tenia Helí? ¿Y quién 
era Samuel?

• ¿Qué virtudes descubres en 
Samuel?

• ¿Por qué Dios quiere elegir a 
algunos hombres para que sean 

sacerdotes?
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7.  E l  s a c r a m e n t o  d e l  O r d e n

* . • ' ■ • 
___________. NOS PREGUNTAMOS

• ‘ .

¿Sabes que es el culto sagrado? 
¿Recuerdas qué tipo de culto se daba 
a Dios en la época del Antiguo Tes­
tamento?

1. EL SACERDOCIO EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO

La historia de las civilizaciones atestigua que todos los pueblos han tenido 
sacerdotes, es decir, personas dedicadas al culto sagrado. También el pue­
blo de Israel tuvo sacerdotes a partir de la época de Moisés, quien, por or­
den de Dios, encargó a Aarón y a sus descendientes (¡a tribu de Leví) de­
sempeñar las funciones del culto* sagrado.

El sacerdocio en Israel alcanzó su máximo esplendor en la época de Salo­
món con la construcción del magnífico templo de Jerusalén, que se convir­
tió en el centro de la vida religiosa de los israelitas.

La Biblia nos cuenta con detalle cómo fue edificado el templo: la nave cen­
tral estaba revestida de madera de ciprés, recubierta de oro puro y piedras pre­
ciosas. El lugar santísimo (en cuyo interior se colocó el Arca de la Alianza) fue 
revestido de oro puro. Fuera de este lugar santísimo se colocó el altar* de 
bronce para los sacrificios, de diez metros de largo y cinco de alto. Todas 
las demás cosas dedicadas al culto eran de oro puro: los candelabros, las 
lámparas, los utensilios, los cuchillos para los sacrificios, etc.

Cuando estuvo terminada esta magnífica obra, el pey Salomón reunió a todo 
el pueblo de Israel y ofreció como sacrificio al Señor la inmolación de milla­
res de toros, vacas y ovejas (2 Cro 3-4).

4*
El S a n c t a  S a n c t o r u m

Según dice la carta a los Hebreos, el 
sumo sacerdote ofrecía cada día 
sacrificios de animales, pero en el 
lugar más reservado y sagrado del 
templo (llamado el Sancta Sancio­
nan) entraba solamente una vez 
cada año, provisto de la sangre de 
los animales inmolados, para ofre­
cerla por sus pecados y por los de 
todo el pueblo (v. Hb 9, 7).

■* ¿Qué era el Sancta Sanctorum?
¿A quién se daba culto en ese lu­
gar? ¿Qué clase de culto se le 
daba?

Reconstrucción del Templo de Jerusalén.

1. ¿Quiénes fueron los sacerdotes del pueblo de Israel?

2. ¿Por qué los israelitas construyeron ese magnífico templo en Jerusalén?
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2. JESUCRISTO ES EL SACERDOTE POR 
EXCELENCIA

‘Pero ustedes son una raza elegida, 
un reino de sacerdotes, una nación 
consagrada, un pueSío que (Dios hizo 
suyo para proclamar sus maravillas 
(1 P 2 , 9).

¿Qué significan estas palabras?
¿A quiénes se refieren?

Todos los bautizados, en 
cuanto estamos unidos a 
Cristo, participamos de su 
único sacerdocio. Sin em­
bargo, es preciso distinguir 
dos tipos diferentes de par­
ticipación en el sacerdocio 
de Jesucristo:

En el Antiguo Testamento existieron muchos sacerdotes que ofrecían, como 
hemos visto, abundantes sacrificios para dar culto a Dios: animales degolla­
dos, alimentos, lavatorios, etc. Sin embargo, todos esos sacrificios eran im­
perfectos y eran anuncio de un nuevo sacrificio perfecto y de valor infinito. 
Este sacrificio perfecto fue ofrecido por Jesucristo, el Hijo eterno de Dios, 
al morir en la cruz entregando su vida por la salvación de todos los hombres 
y mujeres de la humanidad.

Jesucristo, al ofrecer el sa­
crificio de su Cuerpo y de su 
Sangre en la cruz, pone fin 
al sacerdocio imperfecto del 
Antiguo Testamento y lo 
sustituye por un «sacerdo­
cio nuevo», el suyo, y por un 
sacrificio también nuevo: el 
de su Cuerpo y su Sangre. 
Por eso, Jesucristo es el 
Sumo Sacerdote de la 
Nueva Alianza, pues Él nos 
reconcilió para siempre con 
Dios por medio de su San­
gre derramada en la cruz.

3. ¿Quién es el Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza?

4. ¿Podrías definir el «sacerdocio común» y el «sacerdocio ministerial»?

V O C A B U L A R I O

Culto: homenaje religioso que los 
hombres ofrecen a Dios.

A lta r: mesa dispuesta para ofre­
cer sacrificios religiosos (en la 
Iglesia católica, el santo sacrifi­
cio de la Misa).

S a ce rd o te : varón que ha recibido 
el sacramento del Orden y pue­
de celebrar el santo sacrificio 
de la Misa.

b) El sacerdocio ministerial, que es el que Jesús confirió a los Doce Após­
toles y que algunos varones reciben en la Iglesia por medio del sacramento 
del Orden. Les llamamos sacerdotes* o presbíteros.

a) El sacerdocio común 
de los fieles, que es el 
que reciben todos los 
cristianos por medio del 
Bautismo (v. 1 P 2, 9).

Calvario, de Rafael Sanzio, s. xvi.



_______  NOS PREGUNTAMOS

¿Recuerdas a quiénes dio Jesucristo 
la misión de ser sacerdotes? ¿En qué 
momento se la dio?

'Xagan esto en memoria mía. 
Escena de La Ultima Cena. 

Fotograma de La Pasión, de Me! Gibson.

4»

E l t é r m i n o  « O r d e n »

Este término deriva del derecho 
romano y con él se designó en la 
Iglesia al grupo de personas que 
estaban al frente de las comunidades 
cristianas, según diversos grados: 
obispos, presbíteros y diáconos. 
«Orden indica un cuerpo eclesial, 
del que se entra a formar parte 
mediante una especial consagración 
(...) al servicio del Pueblo de Dios 
en nombre y con la autoridad de 
Cristo» (CEC, Compendio n.° 323).

¿Cómo explicarías con tus pala­
bras lo que significa «sacramento 
del orden»?

3. JESUCRISTO INSTITUYE
LOS SACERDOTES DE LA NUEVA ALIANZA

El sacerdocio de Jesucristo es un «sacerdocio para siempre» (Hb 5, 6). Para 
que fuera así, Jesús estableció la forma en que se había de prolongar su sa­
cerdocio hasta el fin del mundo. Veámoslo:

Durante la Última Cena, los Doce Apóstoles fueron consagrados sacer­
dotes por Jesús cuando, después de convertir el pan y el vino en su Cuer­
po y en su Sangre, les dio el siguiente mandato: 9-(agan esto en memoria mía 
(Le 22, 19).

Con estas palabras, Jesús otorgó a los Apóstoles el poder de consagrar y de 
ofrecer su Cuerpo y su Sangre, tal como Él lo había hecho. Y de esta mane­
ra, Jesús instituyó, junto con el sacramento de la Eucaristía, e inseparablemente 
unido a él, el sacramento del sacerdocio, que es conocido en la Iglesia con 
el nombre de sacramento del Orden*.

Como dice el Catecismo de la Iglesia Católica: «El sacramento del Orden 
es aquel, mediante el cual, la misión confiada por Cristo a sus Apóstoles si­
gue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos» (CEC, Com­
pendio n.° 322).

5. ¿Cuándo hizo Jesucristo a los Apóstoles sacerdotes? ¿Cómo lo hizo?

6. ¿Por qué se llama sacramento del «Orden»?

7. ¿Sabes cuál es la principal facultad que confiere este sacramento?



4. LOS APÓSTOLES TRANSMITIERON  
LOS PODERES SACERDOTALES

A medida que la Iglesia se fue extendiendo por la predicación del Evangelio, 
los Apóstoles fueron eligiendo representantes suyos, que ponían al frente de 
las nuevas comunidades. A los que eran elegidos para esta misión se les ad­
ministraba el sacramento del Orden, que tenía como rito especial la «imposi­
ción de las manos». Veamos algunos testimonios del libro de los Hechos de 
los Apóstoles:

-faciendo oración, [es impusieron Cas manos (He 6, 6).

-Te amonesto -escribe san Pablo a su discípulo Timoteo- para que reavives [a 
gracia de ‘Dios que está en ti por ía imposición de [as manos (2 Tim 1, 6).

Por este rito de la «imposición de las manos» hecha por los Apóstoles (o los 
obispos, sucesores suyos), Cristo comunica a quien lo recibe, por medio del 
Espíritu Santo, una especial consagración y participación en su sacerdocio.

En la Iglesia católica los sacerdotes se obligan libremente a vivir el celiba­
to*. Así lo enseña el Compendio del Catecismo de la Iglesia: «Para el presbi­
terado, en la Iglesia latina, son ordinariamente elegidos hombres creyentes 
que viven como célibes y tienen la voluntad de guardar el celibato poreí^ei- 
no de ios cielos (Mt 19, 12) (...). Al diaconado permanente pueden acceder 
también hombres casados» (n.° 334).

8. ¿Tenían potestad los Apóstoles para transmitir el sacerdocio a otros varones? 
Razónalo.

9. Cita algún texto del Nuevo Testamento en el que se aprecie cómo los Após­
toles transmitieron ios poderes sacerdotales a otros varones.

10. ¿Quiénes confieren ahora el sacramento del Orden?

7 .  E l  s a c r a m e n t o  d e l  O r d e n

4"
EL CELIBATO SACERDOTAL

Dios llama a algunos hombres al 
camino del celibato por el Reino de 
los cielos; «estos renuncian al gran 
bien del matrimonio para ocuparse 
de las cosas del Señor tratando de 
agradarle y se convierten en signo 
de la primacía absoluta del amor de 
Cristo y de la ardiente esperanza de 
su vuelta gloriosa» (CEC, Compen­
dio n.° 342).

■* ¿Qué razones tiene la Iglesia cató­
lica para pedir el celibato a los 
candidatos al sacérdocio? Enun­
cia algunas.

Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe. 
México.

V o c a b u l a r i o

S a c ra m e n to  de l O rden : es el sa­
cramento por el cual la misión 
confiada por Cristo a sus Após­
toles sigue siendo ejercida en la 
Iglesia hasta e! fin de los tiem­
pos.

C e lib a to  sa c e rd o ta l: obligación 
que asumen libremente los que 
van a recibir las órdenes sagra­
das, por amor al Reino de los 
cielos.
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■ NOS PREGUNTAMOS

¿Por qué decimos que Jesucristo es 
Maestro, Sacerdote y Rey? ¿Qué sig­
nifican estas misiones de Jesucristo?

Hh
¿ S i e m p r e  es i n f a l i b l e  

el  Pa p a ?

Jaime, hablando con Beatriz, afirma 
no estar de acuerdo con que el Papa 
sea «infalible» pues, al fin y al cabo, 
es un hombre como los demás y no 
un dios. Además, dice, hay muchos 
asuntos sobre los que el Papa sabe 
menos que muchos hombres de 
ciencia y. con todo, estos a veces se 
equivocan. Beatriz, que no es una 
chica con escasa formación religio­
sa, le dice a Jaime que no está de 
acuerdo con lo que dice, aunque no 
sabe cómo explicárselo.

-* ¿Piensas que Jaime tiene razón o 
no? ¿Podrías aclarar a Jaime y a 
Beatriz cuál es la doctrina católica 
sobre este punto y en qué argu  ̂
mentos se apoya?
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7. LAS MISIONES QUE CONFIERE  
EL SACRAMENTO DEL ORDEN

El sacramento del Orden confiere unas misiones, que entroncan con las tres 
misiones de Jesucristo: Profeta (enseñar), Sacerdote (santificar) y Rey (regir 
o guiar al pueblo de Dios).

A. Misión de enseñar. Jesucristo confió a los Apóstoles el encargo de con­
tinuar la misión de enseñar y predicar eí 'Evangelio a todas Cas gentes [Me 16, 
15). Los pastores de la Iglesia, en nombre de Jesucristo, enseñan a los 
bautizados las verdades cristianas. Dice el Concilio Vaticano II que el ejer­
cicio de predicar destaca entre los principales oficios del obispo y del sa­
cerdote (PO, n.° 4). El Papa enseña mediante encíclicas y discursos. Los 
obispos, por medio de su predicación y escritos pastorales. Los sacerdo­
tes, con sus homilías y catequesis. Los diáconos también pueden procla­
mar el Evángelio y predicar.

Debido a la especial asistencia del Espíritu Santo, enviado en Pentecostés 
por el Padre y el Hijo, la misión de enseñar de la Iglesia goza de la cualidad 
de la infalibilidad* (enseñar la verdad sin error) en determinados casos. Es­
tos son:

1. Cuando todos los obispos del 
mundo unidos al Papa enseñan 
unánimemente una misma verdad, 
sobre todo en un Concilio ecu­
ménico (CEC, n.° 891).

2. Cuando el Papa, como maestro y 
pastor supremo de la Iglesia, pro­
clama solemnemente como defi­
nitiva una doctrina referente a la 
fe o a la moral (CEC, n.° 891).

3. Cuando todo el pueblo cristianoi
cree una misma verdad de fe, uni­
do a las enseñanzas del Magiste­
rio de los pastores de la Iglesia 
(CEC, n.° 889).

Parece lógico que siendo la Iglesia 
católica el verdadero camino para la 
salvación de los hombres, Jesucris­
to haya querido protegerla del error 
cuando enseña las verdades funda­
mentales de la fe y de la moral.

Benedicto XVI en su visita a Alemania en 2006.

11. ¿Cómo realizan la misión de enseñar el Papa y los demás miembros de la 
jerarquía de la Iglesia?

12. ¿Qué es la «infalibilidad»? ¿Cuándo se da en la Iglesia?
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B. Misión de santificar. Los obispos y sacerdotes tienen la misión de servir 
a los fieles facilitándoles los medios necesarios para su santificación. Es­
tos medios son principalmente los Sacramentos y, en especial, la Euca­
ristía. La celebración eucarística es el medio de santificación por exce­
lencia, ya que en la Misa se renueva el sacrificio de Jesús en la cruz por la 
redención de los hombres y en ella se puede recibir en la comunión al mis­
mo Jesucristo. Por ello, el Concilio Vaticano II insiste en que la Eucaristía 
es «la fuente y la cima de la vida cristiana» (LG, n.° 11; PO, n.° 5).

Los obispos son ministros de la Confirmación y el Orden. Los sacerdotes 
colaboran también en la santificación de los fieles mediante el sacramento de 
la Reconciliación o Penitencia. Y también administrando, oportunamente, los 
demás Sacramentos que les competen (Bautismo, Matrimonio y Unción de en­
fermos). Los diáconos pueden administrar la Eucaristía y asistir a la celebra­
ción del matrimonio.

C. Misión de regir. El sacramento del Orden confiere a los obispos la misión 
de «regir» o guiar al pueblo de Dios. Los sacerdotes y diáconos participan 
de este oficio colaborando con su obispo. Es preciso destacar que en la 
Biblia el oficio de regir se denomina «pastoreo». Jesús mismo se declara 
el «Buen Pastor» (Jn 10,1 -16) y encarga a san Pedro que pastoree su reba­
ño (Jn 21, 15-17). Este modo de hablar indica que el gobierno en la Igle­
sia es un servicio, a imitación de Jesucristo que no vino a ser servido sino 
a servir (Me 10, 45).

No obstante, este servicio también lo viven los pastores de la Iglesia cuando 
ejercen su autoridad en cuestiones de disciplina eclesiástica*; así, por ejem­
plo, el Código de Derecho Canónico recoge las leyes de la Iglesia que obli­
gan a sus diversos miembros.

13. ¿Cómo realizan los pastores de la Iglesia la misión de santificar?

14. ¿Lo propio del sacerdote es «mandar» o «servir»? ¿Por qué y cómo debe 
hacerlo?

¿ P u e d e n  l a s  m u j e r e s  ser

SACERDOTES?

Del hecho de que Jesús solamente 
ordenase sacerdotes a los Apóstoles, 
la Iglesia ha interpretado siempre 
que fue decisión divina que el Sacra­
mento del Orden sea conferido solo 
a varones. Esta enseñanza de la Igle­
sia ha sido confirmada con especial 
fuerza por el papa Juan Pablo II en 
su Carta Apostólica Ordinatio 
Sacerdotalis (22 de mayo de 1994) 
en la que declara que «la Iglesia no 
tiene en modo alguno la facultad de 
conferir la ordenación sacerdotal a 
mujeres, y que esté dictamen debe 
ser considerado como definitivo por 
todos los fieles de la Iglesia». Esta 
doctrina no infravalora el oficio de 
la mujer en la Iglesia, porque lo más 
importante en la Iglesia no es el 
sacerdocio, sino la santidad.

■*> ¿Quién tomó la decisión de que 
los sacerdotes fueran varones? 
¿Qué es lo más importante en la 
Iglesia? ¿Y quién ocupa en ella la 
cúspide de la santidad?

V o c a b u l a r i o

In fa lib ilid a d : es la facultad con­
cedida por Jesucristo a la Igle­
sia de enseñar la verdad, sin 
mezcla de error, en las cuestio­
nes fundamentales de la fe y la 
moral católica, mediante la 
asistencia del Espíritu Santo.

D is c ip lin a  e c le s iá s t ic a :  es el 
conjunto de normas o leyes de 

I la Iglesia; el Código de Derecho 
Canónico recoge las leyes de la 
Iglesia que obligan a sus diver­
sos miembros.
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Resumen del Compendio del CEC (n.os 321-336)

42. ¿Qué es el sacramento del Orden?
El sacramento del Orden es aquel mediante el cual, la misión confiada por 
Cristo a sus Apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de 
los tiempos.

43. ¿Por qué se le l lama sacramento del Orden?
Se llama sacramento del Orden porque desde los orígenes este sacra­
mento tuvo tres órdenes o grados subordinados entre sí: el episcopado, 
el presbiterado y el'diaconado.

44. ¿Quiénes son los obispos?
Los obispos son los sucesores de los Apóstoles y poseen la plenitud del 
sacramento del Orden; cada uno de ellos dirige una diócesis o porción del 
pueblo de Dios que le ha sido confiada por el Papa, y junto con el suce­
sor de Pedro gobiernan la Iglesia.

45. ¿Quiénes  son los sacerdotes o presbíteros?
Los sacerdotes o presbíteros son los varones que han sido consagrados 
con el sacramento del Orden, como cooperadores del orden episcopal, para 
predicar el Evangelio, celebrar el culto divino, sobre todo la Eucaristía, y ser 
pastores de los fieles.

46. ¿Quiénes  son los diáconos?
Los diáconos son los varones ordenados para el servicio de la Iglesia, que 
cumpien su ministerio bajo ía autoridad de su obispo, mediante la predi­
cación de la Palabra, el culto divino, la guía pastoral y la caridad.

47. ¿Quién puede confer ir  el sacramento del Orden 
sacerdotal?
El sacramento del Orden solamente lo puede conferir el obispo.

48. ¿Cómo se confiere el sacramento del Orden?
El sacramento del Orden se confiere mediante la imposición de las manos 
del obispo, seguida de la oración que consagra al nuevo ordenando.

49. ¿Qué efectos produce el sacramento del Orden?
El sacramento del Orden otorga una efusión especial del Espíritu Santo, que 
configura con Cristo al ordenado en su triple función de Profeta, Sacer­
dote y Rey. La ordenación imprime un carácter sacramental indeleble.

50. ¿De qué es signo el cel ibato sacerdotal?
El celibato sacerdotal es un signo de la total consagración a Cristo y de la 
dedicación plena al servicio del Reino de Dios.

Mis Cristos

«No quiero que mengüe la reverencia 
que se debe profesar a los sacerdotes, 
porque la reverencia y el respeto que 
se les manifiesta no se dirige a ellos, 
sino a Mí, en virtud de la Sangre que 
Yo les he dado para que la administren 
(...). Por eso no admito que sean toca­
dos mis Cristos» (Palabras que pone 
santa Catalina de Siena en boca del Se­
ñor).

Los cristianos nos beneficiamos de las 
tres misiones o poderes de la jerarquía 
de la Iglesia: enseñar, santificar y guiar. 
Tú mismo te beneficias de esas misio­
nes cuando:
• Escuchas atentamente la predicación 

de la Palabra de Dios, que es luz que 
ilumina nuestra vida.

• Participas en los sacramentos de la 
Penitencia, Eucaristía y Confirma­
ción, para recibir la gracia del Espí­
ritu Santo.

• Te dejas guiar por el Papa, tu obispo 
y tus sacerdotes en el camino hacia 
el Reino de Dios.

http://www.testimonios.net
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E s q u e m a  de  l a  u n i d a d

1. El matrimonio en el plan de Dios
El matrimonio fue instituido por Dios

-fe . ¡ El sacramento del Matrimonio

I 2. El matrimonio y la familia
Los fines y propiedades esenciales del matrimonio \

\YiU V i—  ---------------------------------------------------------- 1

!i . i La responsabilidad educativa de los padres

3. Los deberes de los hijos: «Honrar padre y madre»

j 4. El divorcio y su problemática

R e f l e x i o n a m o s  y  c o m e n t a m o s D i a l o g a m o s

Una madre, que trabajaba también fuera de su casa, pertenecía a 
diversas asociaciones, y  esto le llevaba cierto tiempo y  esfuerzo. Pero 
he aquí que otra señora vino a proponerle que se apuntara a una 
nueva. La madre optó por excusarse:
-Lo siento, pero ya no tengo tiempo.
-¿Tan ocupada está usted?
-Pues sí. Sobre todo porque debo dedicar bastante tiempo a una aso­
ciación cuyo presidente es mi marido y buena parte de los trabajos 
recaen sobre mí.
-¡Ah! ¿Ya qué se dedica esa asociación?
-Verá, a mil cosas. Fomenta la vida cristiana, la educación de la infan­
cia y de la juventud, se ocupa de la alimentación, higiene y  enseñanza 
de sus miembros; también de la difusión de la cultura...
-¿Y cómo se llama? Nunca había oído hablar de ella y  parece muy 
interesante.
-Seguro que la conoce: se llama familia.

(Julio Eugui, Nuevas anécdotas y  virtudes)

• ¿Qué asociaciones conoces tú?

• ¿Cuáles entre ellas te parecen 
más importantes? ¿Por qué?

¿Cómo te sientes en tu familia?
¿Qué aportas a ella?
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1. EL MATRIMONIO EN EL PLAN DE DIOS

NOS PREGUNTAMOS

Los seres humanos hemos inventado 
muchas cosas en el campo de la me­
dicina, de la informática, de los vue­
los espaciales, de las competiciones 
deportivas, etc.
¿Podrías citar algunos ejemplos de in­
ventos recientes?

1.1.  EL MATRIMONIO ES UN PROYECTO DIVINO

La capacidad humana de producir nuevos proyectos e inventos parece care­
cer de límites. Sin embargo, hay cosas que no son fruto de la inteligencia o 
de la imaginación humana, sino de la naturaleza, tal y como Dios la ha crea­
do. Podría decirse que fueron «proyectadas por Dios». El matrimonio es una 
de ellas. El cristiano conoce, por sentido común y también por la Biblia, que 
el origen de esta institución está en Dios, Creador del mundo, del hombre y 
de la mujer.

En efecto, en la primera página de la Biblia se lee que Adán y Eva fueron 
creados por Dios «el uno para el otro»: Por eso dejará eíhombre a su-padre y  a 
su madre y  se unirá a su mujer, y  serán (os dos una sola carne (Gn 2, 24).

NO REBAJAR EL AMOR HUMANO

«Sepan bien que cuando no se respe­
tan los principios de la ley natural so­
bre la sexualidad se convierte a las 
personas en objetos y todo el gran 
contenido del amor viene a reducirse 
a un mero intercambio egoísta (...).
La unión entre el varón y la mujer se 
rebaja a la dimensión animal, que es 
incompatible con la dignidad de hi­
jos de Dios» (Juan Pablo II, Asunción,
Paraguay, 1988).

Según estas palabras, explica cuál 
ha sido el plan de Dios al poner la
atracción entre el hombre y la mu­
jer El amor entre los esposos está, por lo tanto, en el origen de cada familia; y

ese amor, en el caso de la familia cristiana, lo bendice Dios con el sacra­
mento del Matrimonio*.

1. Lee Gn 1, 26-28 y contesta: ¿quién dio origen al matrimonio? ¿Cuándo lo 
hizo? ¿Por qué lo hizo?

2. ¿Por qué el amor entre los esposos es una realidad buena y santa?

«El cuerpo del varón y de la mujer han sido creados por Dios para el amor es- 
ponsal, capaz de expresar el amor personal que se compromete y entrega» 
(La familia, santuario de la vida, n.° 53). La sexualidad, de este modo, no es 
algo puramente biológico sino que afecta al núcleo íntimo de la persona en 
cuanto tal. Ella solo se realiza de modo verdaderamente humano cuando se 
ordena a ese amor entre un hombre y una mujer (CEC, n.° 2360). De este don 
recíproco brota de modo natural el don de la fecundidad que da origen a los 
hijos y, al mismo tiempo, vincula a los hermanos entre sí.
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1.2.  EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

Jesús, al comienzo de su vida pública, asistió a las bodas de Caná e hizo 
allí su primer milagro (Jn 2, 1-11). La Iglesia ha visto en este gesto del Señor 
la confirmación de la bondad del matrimonio. San Pablo enseña que el 
matrimonio cristiano es signo de la alianza, llena de amor y de fidelidad, 
entre Cristo y la Iglesia.

«Jesucristo no solo restablece el orden original del matrimonio querido por 
Dios, sino que otorga la gracia para vivirlo en su nueva dignidad de sacra­
mento, que es el signo del amor esponsal hacia la Iglesia: Maridos, amen a sus 
mujeres como Cristo ama a [a Iglesia» (Ef 5, 25) (CEC, Compendio n.° 341).

Los ritos* con que se administra este sacramento expresan la grandeza de 
la unión matrimonial.

El matrimonio se constituye por el consentimiento matrimonial, gracias al 
cual los esposos se entregan el uno al otro libremente y para siempre. «El 
consentimiento matrimonial es la voluntad, expresada por un hombre y una 
mujer, de entregarse mutua y definitivamente, con el fin de vivir una alianza 
de amor fiel y fecundo. Puesto que el consentimiento hace el Matrimonio, 
resulta indispensable e insustituible. Para que el Matrimonio sea válido, el 
consentimiento debe tener como objeto el verdadero Matrimonio, y ser un 
acto humano, consciente y libre, no determinado por la violencia o la coac­
ción» (CEC, Compendio n.° 344). Entre católicos solo es válido el matrimo­
nio-sacramento, porque el llamado matrimonio civil no es verdadero 
matrimonio.

«El sacramento del Matrimonio crea entre los cónyuges 
un vínculo perpetuo y exclusivo. Dios mismo ratifica el 
consentimiento de los esposos. Por tanto, el Matrimo­
nio rato y consumado entre bautizados no podrá ser nun­
ca disuelto. Por otra parte, este sacramento confiere a los 
esposos la gracia necesaria para alcanzar la santidad en 
la vida conyugal; además de acoger y educar responsa- 
blemente a los hijos» (CEC, Compendio n.° 346).

El sacramento del Matrimonio produce estos efectos:

1. Da a los esposos la gracia para amarse con el 
con que Cristo ama a su Iglesia.

2. Reafirma su unidad indisoluble.
3. Les ayuda a santificarse formando una familia

Los esposos cristianos están llamados a santificarse en la vida familiar, 
mediante el amor mutuo, la fidelidad, la fecundidad y la educación de los 
hijos.

3. ¿Cuándo bendijo Jesús el matrimonio? ¿Cómo lo hizo?

4. ¿Qué diferencias puedes descubrir entre una unión de hecho entre un hombre 
y una mujer y el matrimonio? ¿Qué añadiría a eso el matrimonio?
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V o c a b u l a r i o

M a trim o n io : sacram ento  que sa n ­

tifica la unión del hom bre y de la 

m ujer p ara  form ar una fam ilia  

cristiana.

R ito s : conjunto de s ig n o s sa g ra ­

d o s (palabras y accio n es) que  

form an parte de una cerem onia.

*
F ó r m u l a  d e l  c o n s e n t i m i e n t o

Sacerdote: «Manifesten entonces su 
decisión de contraer matrimonio, 
estrechándose la mano derecha y 
expresen ante Dios y su Iglesia su. 
consentimiento matrimonial». 
Esposos: «-Yo, N., te recibo a ti, N., 
como esposa/o y prometo serte fiel 
tanto en la prosperidad como en la 
adversidad, en la salud como en la 
enfermedad, amándote y respetán­
dote durante toda mi vida». 
Sacerdote: «El Señor confirme el 
consentimiento que han manifestado 
delante de la Iglesia y realice en 
ustedes lo que su bendición les pro­
mete. Que el hombre no separe lo 
que Dios ha unido».

amor

cristiana.
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 ____________ NOS PREGUNTAMOS

¿Sabes qué signo suelen llevar con­
sigo los esposos como muestra de su 
unión matrimonial? ¿Qué significa­
do tiene?

+
F i d e l i d a d  y m a t r i m o n i o

Lee este texto de la carta a los He­
breos: rEl matrimonio sea tenido por 
todos en honor; [a unión conyugal sea 
sin mancha porque 'Dios ha de juzgar 
a [os fornicarios y  a ios adúlteros (Hb 
13,4).

-* ¿Qué enseñanzas explícitas e im­
plícitas descubres en estas pala­
bras? ¿Recuerdas lo que es la for­
nicación? ¿Y el adulterio?

2. EL MATRIMONIO Y LA FAMILIA

2.1.  LOS FINES Y LAS PROPIEDADES ESENCIALES DEL 
MATRIMONIO

«La alianza matrimonial del hombre y de la mujer, fundada y estructurada con 
leyes propias dadas por el Creador, está ordenada por su propia naturaleza a 
la comunión y al bien de los cónyuges, y a la procreación y educación de los 
hijos. Jesús enseña que, según el designio original divino, la unión matrimo­
nial es indisoluble: Lo que T)ios fia unido, que no lo separe e l hombre» (Me 1 0, 9) 
(CEC, Compendio n.° 338).

De esta enseñanza se deducen fácilmente las propiedades esenciales del Ma­
trimonio:

1) Unidad: El matrimonio es una «íntima comunidad de vida y amor conyu­
gal» entre un hombre y una mujer. A esta unidad se opone la poligamia.

2) Indisolubilidad: Todo amor verdadero quiere ser indisoluble, no acepta 
ser compartido. La indisolubilidad procede del mismo núcleo del amor 
pleno que implica y proporciona el matrimonio. Es algo que viene exigido 
por el bien de los esposos -pues, al donarse, uno es todo del otro- y por 
el bien de los hijos. El divorcio* rompe esta unión.

3) Abierto a la fecundidad: El verdadero amor conyugal tiende natural­
mente a ser fecundo, es decir, a engendrar vidas humanas. La Iglesia 
enseña que todo «acto matrimonial debe quedar abierto a la transmisión 
de la vida» [HV, n.° 12), aunque dicha fecundidad, en ocasiones, no 
pueda darse.

La moral católica enseña que «los actos con los que los esposos se unen 
íntima y castamente entre sí son honestos y dignos, y, realizados de modo 
verdaderamente humano, significan y fomentan la recíproca donación, con 
la que se enriquecen mutuamente con alegría y gratitud» (CEC, n.° 2362).

5. ¿Cuáles son las propiedades fundamentales del matrimonio?

6. ¿Qué es la indisolubilidad conyugal? ¿A qué obliga?

7. ¿Qué significa que el amor conyugal debe ser fecundo?
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2.2.  RESPONSABILIDAD EDUCATIVA DE LOS PADRES

En todas las especies animales Dios ha puesto un instinto que les lleva a 
cuidar de sus crías. En la especie humana ios padres tienen esa misma 
inclinación natural. Ellos son, por ley natural, los primeros y principales 
educadores de sus hijos. Los padres cristianos reciben, además, en el 
sacramento del Matrimonio una especial ayuda de Dios para educar cristia­
namente a sus hijos y para edificar un hogar como una verdadera «Iglesia 
doméstica» (CEC, Compendio n ° 350).

Los principales deberes de los padres respecto de sus hijos son:

a) Alimentarlos desde que nacen hasta que puedan valerse por sí mismos.

b) Educarlos en la fe, enseñando a sus hijos la fe y la piedad cristiana y a 
descubrir su dignidad de hijos de Dios.

c) Educar en ellos los valores humanos con su ejemplo y con su palabra: 
el amor, el respeto, el dominio de sí, la sinceridad, el espíritu de servicio 
y de solidaridad, etc.

d) Corregirles cuando sea conveniente, para enseñarles a elegir el bien y a 
no desviarse por el camino del mal.

e) Respetar el derecho de los hijos a elegir su profesión y su estado de 
vida cuando lleguen a la edad oportuna.

8. Lee Hb 12, 8-11 y contesta: ¿qué comparación se establece en este texto? ¿Se 
presenta la corrección como un mal o un bien? ¿Por qué a veces es necesaria 
la corrección de los padres?

9. ¿Cuáles son, en tu opinión, los principales valores y actitudes que deberían 
desarrollarse en la vida familiar?

L a f a m i l i a , « I g l e s i a  

d o m é s t i c a »

«Para que la familia cristiana sea ver­
daderamente “Iglesia doméstica”, está 
llamada a ser el ámbito en el que los 
padres transmiten la fe, pues ellos de­
ben ser para sus hijos los primeros 
predicadores de la fe, mediante la pa­
labra y el ejemplo» (EA, n.° 46).

«=> ¿Por qué se llama a la familia 
«Iglesia doméstica»?

V o c a b u l a r i o

Divorcio: e s  la ruptura del v íncu­

lo matrimonial, ante el Estad o , 

decretad a  por un juez civil.
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í v i
. M - , ,

HjS y
Nos PREGUNTAMOS

¿Sabes í o  que signirica ia paiabra 
«honrar»? Recordemos entre todos 
algunas palabras equivalentes.

3. LOS DEBERES DE LOS HIJOS: «HONRAR  
PADRE Y MADRE»

Muchas veces se ha dicho que la familia es la «primera célula de la socie­
dad* humana». En efecto: imaginemos una sociedad formada por familias 
sanas y estables, en las que los padres amen de verdad a sus hijos y se ocu­
pen seriamente de su educación ensenándoles a amar a Dios y a! projimo, a 
usar bien de su libertad, a ser ordenados y trabajadores... Y en la que los 
hijos fueran agradecidos a sus padres, estudiosos y responsables. En una 
comunidad así las cosas seguramente funcionarían muy bien: habría más 
amor mutuo, menos delincuencia, menos drogadicctán, más trabajo y más 
solidaridad.

4*: ’ .
A m o r  y r e s p e t o

El Levítico dice: Respete cada uno a 
su nmdre y  a su padre. Y el libro de 
los Proverbios: guarda, hijo mío, eí 
mandado de tu padre y no desprecies ía 
lección de tu madre.

-*• Lee el capítulo 4 del libro de los 
Proverbios y elige un versículo 
que exprese los deberes de los hi­
jos.

La formulación del cuarto mandamiento dice así: Honrar padre y madre. 
Este mandamiento está en la ley de Moisés y aparece repetido muchas 
veces en la Sagrada Escritura: 9íonra a tu padre y  a tu madre, como te ío fia 
mandado J'afivé tu Dios, para que se prolonguen tus días y  seas feíiz en ía tierra 
que Dios te da (Dt 5, 16).

El término honrar*, tal como aparece en la Biblia, abarca varias actitudes 
muy importantes, como el amor, la gratitud, el respeto, la obediencia..., 
en definitiva, vivir la vida de familia con verdadero espíritu de comunión 
(«común unión»).

10. ¿Por qué se llama a la familia «primera célula de la sociedad»?

11. Pon un ejemplo de las siguientes actitudes de los hijos con respecto a los 
padres: a) amor; b) gratitud; c) respeto; d) obediencia.
¿Qué otras actitudes abarca el término «honrar» cuando se refiere al cuarto 
mandamiento del Decálogo?
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4. EL DIVORCIO Y SU PROBLEMATICA

¿Qué es el divorcio? ¿Es lo mismo divorcio que separación?

El divorcio es la ruptura del vínculo matrimonial decretada por un tribunal hu­
mano. La Iglesia católica enseña que el «matrimonio-sacramento», cuando 
se ha contraído en las debidas condiciones, entraña un vínculo permanente 
ante Dios, que no puede disolver ninguna autoridad humana.

La Iglesia permite la separación de los cónyuges cuando hay graves causas 
para ello, pero sin poder volver a casarse cualquiera de los cónyuges mien­
tras viva el otro.

¿Qué diferencia hay entre divorcio y nulidad del matrimonio?

A veces sucede que un matrimonio es declarado nulo ante un tribunal ecle­
siástico. Pero esto nada tiene que ver con el divorcio. La declaración de nu­
lidad de un matrimonio significa que ese matrimonio nunca existió por falta de 
algún requisito esencial para su validez (por ejemplo, si se prueba que uno 
de los contrayentes carecía de capacidad para el consentimiento matrimo­
nial). Mientras el divorcio pretende romper el vínculo entre los ya casados, la 
declaración de nulidad concluye que no ha existido matrimonio entre esas 
dos personas.

El divorcio no es una solución

El divorcio hace que se rompan muchos matrimonios con problemas supe­
rables, que no deberían haberse roto jamás y causa a la sociedad más daño 
que beneficio.

El divorcio genera cada vez más divorcio. En EE.UU. seis de cada siete ma­
trimonios de divorciados vuelven a divorciarse, según un estudio de la pres­
tigiosa revista Newsweek. En varios países occidentales (Francia, Alemania, 
EE.UU.) ya hay un divorcio por cada dos matrimonios. Y esta situación está 
aumentando, como una plaga, cada día más entre las parejas jóvenes.

*
D i v o r c i a d o s  v u e l t o s  a c a s a r

«Fiel al Señor, la Iglesia no puede re­
conocer como Matrimonio la unión 
de divorciados vueltos a casar civil­
mente. Quien repudie a su mujer y  se 
case con otra, comete aduíterio contra 
aquella; y  si eda repudia a su marido y  
se casa con otro, comete aduíterio (Me 
10, 11-12). Hacia ellos la Iglesia 
muestra una atenta solicitud, invitán­
doles a una vida de fe, a la oración, a 
las obras de caridad y a la educación 
cristiana de los hijos; pero no pueden 
recibir la absolución sacramental, 
acercarse a la comunión eucarística, ni 
ejercer ciertas responsabilidades ecle- 
siales, mientras dure tal situación, que 
contrasta objetivamente con la ley de 
Dios» (CEC, Compendio n.° 349).

-* ¿Qué actitud muestra la Iglesia 
ante los divorciados que vuelven a 
casarse civilmente?

Los hijos son ios principales perjudicados por la plaga del divorcio. Ellos tie­
nen derecho a un hogar estable y a unos padres unidos que los eduquen. El 
divorcio les priva de ese derecho básico.

12. Expon las diferencias entre el divorcio, la separación y la nulidad matrimo­
nial.

13. ¿Cuáles serían las soluciones para superar el mal del divorcio? Enuncia al 
menos tres.

V o c a b u l a r i o

S o c ie d a d : reunión de p erso n as  

para  un fin determ inado. La  fa­

milia e s  la prim era so cied ad  na­

tural, anterior a cualquier otra.

H o n ra r: respetar a las p erso n as  

recono ciendo  su  dignidad. Lo s  

hijos tienen esp ecia l deber de  

honrar a  s u s  padres.

109



8 . E l  s a c r a m e n t o  d e l  M a t r i m o n i o

S I I S S é

* V. >&.'v£:

■
'

-'.V .?*!**« ■■••;   ■■■

V ■{' '■; . ̂ ■ t-,

í;íl ■", ¡!
' . .•■:■ 3
. :; - •• •., ■■>•;• .

”,
■ \ ■ , ■•■.-

0 $ 0 , r ■ " .:.
v-v • v . A

1I3SI

.

S S I S
!* A.

, ■ ■. ■ • •.
. •
vV

.
■ i • ■ - ; '

■ ■'
■'■Vir • 
•i;.-.

■

’̂ vS‘rfv 
. '■

¿j; • y

”
. ' -

- • ;' ■
: i--. l&vx»;:.-*

-

-  v

1. La Biblia enseña que Adán y Eva fueron creados por Dios «el uno para el otro». El matrimonio tiene, por 
lo tanto, su origen en Dios; es una obra de Dios.

2. El sacramento del Matrimonio es aquel que santifica la unión del hombre y de la mujer para formar una fa­
milia cristiana.

3. Entre católicos solamente es válido el matrimonio-sacramento. Para un católico, el llamado matrimonio ci­
vil no es verdadero matrimonio.

4. Las propiedades fundamentales del matrimonio son:
a) La unidad: un hombre con una mujer; b) La indisolubilidad: la unión matrimonial cristiana no puede di­
solverse; c) Abierto a la procreación: es decir, a la transmisión de la vida.

5. Los principales deberes de los padres hacia los hijos son:
a) Alimentarlos; b) Educarlos en la fe; c) Educarlos en los valores humanos; d) Corregirles cuando sea conve 
niente; e) Respetar el derecho de los hijos a elegir su profesión y su estado de vida.

6. El cuarto mandamiento es «honrar padre y madre». El término honrar, tal como aparece en la Biblia, abar­
ca varias actitudes muy importantes como el amor, la gratitud, la consideración y el respeto, la obediencia...

7. El divorcio es la ruptura del matrimonio según un tribunal civil. La separación, en cambio, puede darse en 
el matrimonio-sacramento bajo graves causas y sin opción a una nueva unión matrimonial. Por último, la 
nulidad matrimonial supone que, por faltar algún requisito importante, nunca existió tal unión, por lo que sí 
puede darse otra.

••
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TATIANA GORICHEVA

i

Actividades

1. Cuando no creía en Dios, ¿cuáles 
eran las ilusiones de Tatiana? ¿Cuál 
era su relación con sus padres y con 
la naturaleza? ¿Cuál era la visión 
de la familia antes de su conver­
sión?

2. ¿Fue ella sola quien se dio cuenta 
de que Dios existe? ¿Qué perspec­
tivas de la vida se le abrieron al co­
nocer el cristianismo?

3. ¿Qué consecuencias tendría su con­
versión al cristianismo en su modo 
de ver y enfocar la vida familiar?

4. Busca más información sobre Ta­
tiana en internet:
www.interrogantes.net

En la Rusia más atea

Tatiana nació en Leningrado en 1947. Fue educada en el más puro ateís­
mo. A los veintiséis años se convirtió al cristianismo. Con otras mujeres 
fundó el primer movimiento feminista en la Unión Soviética. Tras diversos 
encarcelamientos fue expulsada del país en 1980; vive en París.

El misterio del cristianismo

En su libro Hablar de Dios resulta peligroso relata lo siguiente:

«Yo he nacido en un país en que los valores de la cultura, religión y moral 
fueron arrancados de raíz, de manera intencionada y con éxito. No se vie­
ne de ninguna parte ni se va a ningún lugar.
En la escuela, por supuesto, solo se fomentaban las cualidades externas 
y “combativas” . Mi meta fue entonces ser más inteligente, más capaz, más 
fuerte que los demás, superar a los otros, vencerlos. Yo lo odiaba todo y 
amaba la soledad.
«En las redacciones escolares escribía -como era de ley- que amaba a mi 
patria, a Lenin y a mi madre; pero eso era pura y llanamente una mentira; 
odiaba a mis padres que en nada se diferenciaban de todos los demás y 
que se habían convertido en mis progenitores por pura casualidad. Odia­
ba hasta la naturaleza con su ritmo eternamente repetido y aburrido de 
verano, otoño, invierno.
»Pero el viento, que es el Espíritu Santo, otorga vida y resucita a los muer­
tos. ¿Qué fue lo que me ocurrió entonces? Que nací de nuevo. Vayamos 
por partes.

«Cansada y desilusionada realizaba unos ejercicios de yoga y repetía los 
mantras. Hasta ese instante yo nunca había pronunciado una oración, ni 
conocía realmente oración alguna.
Pero el libro de yoga proponía como ejercicio una plegaria cristiana, en 
concreto, la oración del Padrenuestro. Empecé a repetirla mentalmente 
como un mantra, de un modo inexpresivo y automático. La dije unas seis 
veces; entonces, de repente, me sentí transformada por completo. Com­
prendí con todo mi ser que Él existía.
»En aquel instante capté el misterio del cristianismo. Mi corazón se abrió: 
empecé a querer a las personas. Pude comprender los padecimientos, así 
como su elevada categoría y su semejanza divina.
»Toda la gente se me presentó sin más como admirables habitantes del 
cielo y estaba impaciente por hacer el bien y servir a Dios y a los hombres. 
Mi vida empezó solo después de haber encontrado a Dios».

http://www.interrogantes.net
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Dirección

Resumen del Compendio de{L£EC (n.os 337-350)

51. ¿Qué es el sacramento del Matrimonio?
El sacramento del Matrimonio instituido por Jesucristo, es aquel por el que 
un hombre y una mujer se unen ante Dios, con el fin de formar para siem­
pre una comunidad de vida y amor. El matrimonio está ordenado al bien 
de los cónyuges así como a la generación y educación de los hijos.

52. ¿Cómo se constituye el matrimonio?
El matrimonio se constituye por el consentimiento matrimonial, por el cual 
los esposos se entregan el uno al otro libremente y para siempre.

53. ¿Qué significado tiene el matrimonio cr is t iano?
El matrimonio cristiano significa la unión de Cristo con la Iglesia, de modo 
que los esposos están llamados a amarse mutuamente como Cristo ama 
a su Iglesia.

54. ¿Qué propiedades tiene el amor conyugal?
El amor conyugal tiene como propiedades esenciales: la unidad, la indi­
solubilidad y la apertura a la fecundidad.

55. ¿Qué efectos produce el sacramento del Matrimonio?
El sacramento del Matrimonio produce estos tres efectos:

1. Da a los esposos la gracia de amarse con el amor con que Cristo 
ama a su Iglesia.

2. Reafirma su unidad indisoluble.
3. Les ayuda a santificarse formando una familia cristiana.

56. ¿Qué pensar de los divorciados que contraen un 
nuevo enlace?
Este enlace contradice la Ley de Dios. Los que viven en tal situación no es­
tán separados de la Iglesia, pero no pueden acceder a la comunión euca­
rística. Pueden vivir su vida cristiana practicando la oración y educando a 
sus hijos en la fe.

57. ¿Por qué se le llama a la familia «Iglesia doméstica»?
Se llama a la familia «Iglesia doméstica» porque debe ser la primera es­
cuela de virtudes humanas y de vida cristiana. En ella, los hijos deben 
aprender a vivir, del ejemplo de sus padres, la caridad cristiana, la vida de 
fe y la oración.

El aprendizaje del amor

«La familia es la primera comunidad de vida y amor, el primer ambien­
te donde el hombre puede aprender a amar y a sentirse amado, no sólo 
por otras personas, sino también y ante todo por Dios.» (Juan Pablo II, 
Chihuahua, México, 1990).

Para tu vida cristiana

Trata a tus padres con amor y respeto, 
y reza por ellos y por tus hermanos. 
Para ello, puedes recitar esta oración: 
«Dios, Padre Todopoderoso, que nos 
has propuesto a la Sagrada Familia de 
Nazaret como el mejor ejemplo para 
las familias cristianas; concédenos que 
nuestra familia, imitando sus virtudes 
y su unión en el amor, llegue a gozar de 
la felicidad en la tierra y de los pre­
mios eternos en el hogar del Cielo. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén».

http://www.testimonios.net

